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HOMENAJE

AL PUEBLO DE PUNTA ARENAS!

Adm irador de su gentileza , de su cult ura y de s u espíritu de

n-abajo , consag ra estas pági nas a "lagallanes un viajer o atre­

vida, q ue anhel a patrioti camenre her ir con la sae ta envenenad a

d el nombre de est e folleto, e Viaje de UfI cid/% a Jlag,,!lafus
n i / 914 ", a los hom bres públ icos del País, q ue nada han hech o

y q ue ignoran que ex ista el territo rio descubierto por Hernan ­

d o :\l agalla nes el 1.0 de Noviembre de 1520 , mandado ex plo rar

por Carda Hurtado d e ;\Ien d oza en 1557 y to rnado solemne­
mente po sesión por Ladr illero el q de Agosto de 1558, en no m o

bre del Rey de Es paña, del Vir rey del Per ú y del Gobernador

de Chile, para perman ecer olvidado durante cuatro sig los, hasta

el 21 de Abril de 184 3; en qu e se jzó la gloriosa bander a de [a

Patria en el Pu ert o de San Feli pe ó del Hambre, que, aband o­

n ado nuevam ente en 18.4-9, d ió lugar a la formación de la Colo­

nia de Punta Armas, estable cida por ley de 2 de Ju lio de 1852;

hoy una de las pe rlas más finas enga rzada s en la Corona del

Progreso de Ch ile , deb ido solame nte al em puje y a la virtud de

sus pobl adores!

Sa ntiago, 21 de Mayo de 1914-

A GUST Í:i GÓ~IEZ G ARCÍA.
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OBJETO DE ESTA PUB L ICACION

Un compromiso ineludible, contraído en Punta Arenas con

e l diario El Afagallafles, me ha permi tido el agrado de dedicar,

e n la p rensa y en la tribu na, algunas horas al estudio de los pro ­

blem as de ac tuali dad sobre aquellos ter ritorios; otro compromi­

so post erior, sag rado como la amistad y representado por ella

misma, me da ta mbién la feliz oportunidad de recoger mis im­

presiones en este folleto, como homenaje de mi admiración

haci a Magallanes y a sus cultos hijos!

Pues bie n, aq uellos dos compromisos, tienen un origen com ún

de eng:rancleci miento para aquellas rejiones. por manera <j,ue

son ellos elemen tos de ho lganza y de vida, o sea , mi congra­

tu lación y mi es pe ranza! Adelante!

El ¡JJagal/tUlcS de l 28 de Fe brero de este ano dccta en dos

secciones d iversas de la crónica de este dia:

_Los problemas de Maga Ua nes I

!!\"Tt:ln;SAN TES ARTicu LOS

- Accedíe ndo a reiteradas soli cit udes de nues tra parte, el di­

p utado po r Sant iag o, señor Gómez García , ha conse ntido en fa-
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vorecerncs con sus interesan tes colaboraciones acerca de los

problemas que más de cerca !I;(' relacionan con Magalla nes .
cEspiritu estudioso, de vastos conocimientos, industrial es

forzado y periodista de expresión fácil y convincente, no duda .
mes que los artículos del señor G émea García serán leídos con

agrado por nuestros lectores y han de con ..tituir una excelente

propa¡¡:anda. .,ara los intereses del territorio.
• Hoy empezamos la publicación del primero de dichos aro

ticulos.•
Pequeño ante tan ben évola e inmerecida alabanza . inclino,

humillado, la cervie. para copiar este o t ro párrafo de otra seco

cién de la misma crónica, que decía:

Don Agustin G óm ez García

• El honorable diputado por Santiago, don Agustín Gómez

García, que es nuestro huésped desde el lunes último, se ha de­
dicado con encomiástico entusiasmo a visitar los distintos esta­

blecimie-ntos industriales y comerciales de esta región ,
eEn su propósito de aprovechar intcg:ra su corta permanencia

en esta ciudad y estudiar minuciosamente los distintos proble­

mas que tienen alguna atingencia con el desarrollo y prospen­

dad de este Territorio, el señor Gómez GarCÍa ha rehuido diver­

sas manifestaciones sociales qut" se preparaban en su honor,

eEs este un digno y honroso ejemplo d e verdadero espíritu
de estudio y de trabajo.•

Ante esta nueva demostración pública de simpatía y de ge ·
nerosidad, escribí el primero de esos art ículos, que será hoy la

introducción de los siguientes, que fueron consignados en re­

portajes de El J/acu,io y en una Conferencia en la Sociedad de
Historia y Geografía.

Este articulo, publicado en El JlaglJ/ltUlts, es el proem io de mi
viaje y de este folleto. Dice así :
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I'REÁ~IR l" LO l' ECESARIO

A las veces no puede uno resist irse a las imposiciones delca­

Tino o del inte rés pú blico, y contra resolu ciones inq uebrantables

t ien e q ue doble gar la cabeza. :\st me pasa: es to y subyugado!

He venido a Magallanes a hace r obra patriótic a pa ra mi fue­

ro interno y para cu mplir obligaciones de verd ad y de progre so

cívico como hom b re pú blico; para cuyo efecto, a fin de mante­

ner independencia de criter io , he rehusado tod a invitación de

carácter festivo , creye ndo se me ha de justificar y perdo nar

en tal resolución ; porqu e de otra manera ante la magnitud del

progreso actual de Maga llanes, ante sus bellezas naturales y

ante el po rvenir sobe rbio que le espera a es te rincón del mundo,

donde se respiran, a pu lmón ab ierto, las ulti mas caricias del terru­

ño, caerían hechos pedazos mis anhelos de juzga r con iudepen­
den cia y de so ñar con realidades para la soieción chilena y »rr.

dadera de los dos grandes problemas que le inte resan sobre to­

d as las cos as a Magaltaoes: LA AIlL'A:\:\ Y 1.... SUBDlVISIÓ:\ DE

T I ERKAS.

He aq uí explicado mi retraimiento hacia las manifestaciones

de comunidad de q ue se me ha querido hace r objeto, ag rade­

ciéndolas como recibirlas; pe ro excusando la ocasión de una

p rom esa ba nal, en fórmula de brindis, que agregaría, por aho­

ra , un desengaño más sobre los justificados prej uicios de la indi­

ferencia gu be rnativa y parlamentaria ace rca de l\lagallanes!

A quí se req uieren hechos y se rehusan palabras. Los ba n­

q uetes calien tan la mollera y arrebatarían el tiempo para estu­

diar las neces idades de este Terr itorio , hoy y mañana un gran

baluart e de la grandeza de Chi le, en cuya realización modelaré

mis actos para co n:'!agrar las actividades de estos días.

Por eso, para llevar dentro del alma el recuerdo del ca riño,

de la d istinción soci al y de las co modidades del hogar austral

en Punta A renas, basta con recibir las delicada:'! atenciones d e

una d ama se ño rial de est a tierra o hacerse pensionista de una
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estancia, que llámese Cabo Negro o Cab o Blan co, representa la

cultura, la simpatía }' el talento de sus propietarios .

Por eso, al impo nerse uno la obligac ión de evitar manifest a­

ciones de carácter públi co, ha debido también reh usar las ga­

lantes columnas de la prensa, pa ra conservar esa indepe ndencia

que aqul la arrebata el afecto, la hombrí a y la delicadeza de una

sociedad a la altura de la mayor ex igencia europe a.

Empero, no puedo hacerm e más sonso con El Jlaga/lanu

y, rompi endo mi silencio, accedo a la solicitació n de escrib ir, al

regresar al norte, algunos art ículos de interés genera l y particu ­

lar sobre Magallanes.

Dejar é. pa ra su publicaci ón aq uí, los que me sean posible es­

cr ibir sin desestimar mi tiempo, como lo he d icho, que me es uro

gente y precioso para conocer a fondo el come rcio , la industria

y la minerfa de Magaüanes, a fin de cont ribuir, co n pleno co n.

venci miento, a su desar rollo y progreso futu ros.

Prometiendo cons ag ra r mis energtas y voluntad al se rvicio de

este Territorio, c reyen do así hacer obr a patriótica y de adelan­

tam ient o, procu raré siempre co rresponder al es pírit u cult ivado

de su sociedad y a las ene rgías de sus empresas, nítido es pejo

don de debe mirarse este pedazo de t ierra au str al, portad a de

la Patria, en cuyo libro se ha esc rito con sa ng re la epopeya de

nues tras glo rias; pero aú n no se ha esc ulp ido en bronce las acti­

vidades y la.'> pr ivaciones de los héroes del tr abajo que pobla­

ron y engrandecieron a ~Iagallanes, co nq uistando para la Pat ria

el valioso T erri tor io de la Pat agcn¡a occiden tal, que, inevit able ­

mente, habr ía sido suelo argenti no sin los sufrimie ntos y el in.

domable empuje de sus primeros conquistado res, hoy los ce lo­

sos guardianes de la gran deza y del por ven ir de Maga llanes .

A. GÚ~l EZ G ARCL\ .

Punta A renas, Febrero 28 de 1914.
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En seguida El AfaKallanes enumera los quince ar tículos qu e

prometí escri bir , cuya p ublicación en forma de repor tajes o
con feren cias contendrá las páginas de este folleto, impregnadas
de am or y de verdad!

Confieso que, en medio del laber into de labores qu e llenan

mi vida, jamás pensé en reproducir aquellas impresiones , esc ri­

ta s al ligero co rrer de la pluma, pero minuciosas y ju stificadas

en ocho d ías de incesan te es tudio.

Em pero, las solicitaciones ge nerosas y ex pansivas de las auto­
r idad es, del comercio y de la socie dad de Magalla nes, repte­

sentad a por sus hombres de valer y de corazó n, me han hecho

recoger en un haz aquellas páginas sueltas del viaje de un ch i­

leno q ue ama a su País y a la región austra l sobre todas las

cosa s!

y hé me aquí de pu blicista , como en otr as felices horas en

q ue consag raba a las bell as let ras el tiempo q ue hoy dedico a

la industria, al tall er y al se rvicio público; pen ando porque lue­

go vue lva a esas bellísimas ocupaciones, sin abando nar, por

sup uesto, és tas qu e so n la vida y el nervio bruto de las energías

d e la Patria ,
Em piezo, pues, esta reprod ucción de articulas, tomados de

El .,Jlercurio en su mayor parte, decl arando q ue ellos van, ante

todo, d irigidos a los poderes Pú blicos ya las hidalgas gentes de

l\lagallanes , cuya cong ra tulación ha sido mi verbo de escribi r, r
con cuya am istad ab ro es tas páginas, q ue llegarán a los señores

Rodolfo Stubenrauch, J uan B. Con ta rdi, Juan Blancha rd r de­

más amigos, como la expres ión pr ofética de una voz que alienta

y anuncia para aquellas regiones las be ndiciones de sus cam pos

y los ete rnos pa rabi enes del hogar!
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(D e - E l Me rcu rio > d el 1I de A bril)

EL TERRITORIO DE MAGAL L ANES

Su progreso. -Los problemas que le afectan.-La
so ciabilidad de aquel Territorio.-Estudios de don
Ag ust in G6mez Garcla.

El d iputado por Samiapo, don A~USIIO Gómez Garcia, apro­

"ec hando las ultimas vacaciones, emprendió un viaje al sur del

Pe¡s . con el fin de estudiar princrpatment c los problemas que

afectan al pro ¡;::re so del T err itorio de ~Iagallanes y a sus relacio­

nes con el resto del territorio .

:\.lá s de un mes pe rmaneció en aquellas reg:iones y ocho dias

e n Pun ta A renas el se ñor Gómez Ga rcia, en relación co ns tante

con los indust riales. con Jos hombres de com ercio. con las autori­

dad es, co n los o brero s, e le.

Recorrió el territorio , y bien provist o de ideas, datos y a nte­

ced e ntes, ha fo rm ulad o una se rie de conclusiones que fueron a¡Ji
aceptadas. y qu e han sido despu és co municadas a nuestros hom ­

bres de Gobi erno. recibiéndolas com o la más cabal y verí d ica

inform ación qu e , hasta hoy , se ha ya hecho sobre ;"Iaga llan es.
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Sabedores de que el seño r Gómez García no nos negaria las

not icias que sobre su viaje y los pr oblemas que ha estudiado

pudieran interesar a nuestros lectores, le pedimos estos datos, y

de la entrevista que nos ha con cedido daremos cuenta hoy y en

números posteriores.

•• •
eViene El Ala cur;o, nos dijo, a pedi rme opinión sobre 1\1a­

gallan es, }' no puedo rehusa rle el mod esto concurso q ue, para

el conocimiento verdadero de aquel te rritorio, ha ten ido mi via.

je de e..tudio realizado últimamente con espí ritu de pen etrar el

fondo de los problemas d e inter és pú blico que deben un ir a

aquellos ap artados lugares con el centro y norte del Pa ís .

ePuedo signifi.::ar a ustedes que no he perdido un instante en

el estudio conciente de los variados probl emas que deben im­

pulsar, facilitar y cultivar la vida del comercio y de la sociabili­

dad de Magallanes.
eDesde luego, l\la gallanes vive perpetuam ente desconocido

po r el res to del Pa ís, creyéndosele una CO/Ol1;" áspera J' 0 :/1'011­

jrrieada, en medio de la gran riqueza de que gozan sus habi tan.

tes. No es efectivo 4 ue allá los ap ellidos sean sol amente chi le­

nos; nó; allá ex iste el alma patr ia en el ex tra njero enriquecido

lo mismo que en el labriego chileno po r enriqu ecerse. Eso sí

que unos y otros sienten el aban dono del Gobiern o y del poder
centralizador, cuyas miradas no alcan zan allá , como no han lle­

gado sino muy lánguidas a Llanquihue y a Chiloé. y se q uejan

en ~fagallanes con la misma intensidad q ue en L1anquihu e yen

Chilo é, sin deja r, por eso, de ser buenos hijos de Chile aqu éllos
y éstos.

• Los extranjeros que han eng randecido a Magallanes no son,

como equivoc adamente se ha dicho y repet ido, unos n ansp lan­
tados, cuyos hijos care cen de cariño por Chile; nó . Esto es una

inexactitud . Son tan chilenos como el mejor de los chilenos, lo
qu e prueban por sus actos socia les y mercantiles de todo mo ­
mento.
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eHan hecho su servicio militar en Chile, han formado hogar

en Chi le, han invertido su fort una en Chile y ligan su nombre y
sus esperanzas a todo lo q ue es ch ileno.

• Nunca ha constituido regl a la excepción, y es el hecho que

no debe invo carse un caso aislado en ap reciación tan transcen­
dental. Por eso , me ab st eng o de for mularla .

• Se de scon oce a Magallanes y a sus esforzados habitantes;
pero chilenos de talen to y de virtud le han hecho just icia , en

forma mortificante, si se quiere, para nuest ro amor pro pio, co­

mo lo hiciera el juez Seg uel, un hombre pat riota de ver dad q ue

en Magallan es gozaba de autoridad y de prestigio.
• Este inté ge rr imo magis trado, herido en su amor p rop io de

chileno, sin tiendo el escozo r de la ignorancia con que se pre­
senta a Magalla nes en el cen t ro y norte del País , haciéndolo

aparecer com o un territorio de deportación, cuando la cultura,

la intelectualidad y la vida social es super ior :..1 común de los

otros p ueb los de Chile; este mag-istrado, d igo, tuvo la valentía

moral de resp onder a esta oleada de maledicencia q ue se le in­

fería a ~1agaJlanes .
• E fect ivam ente, levan tó el ca rg-o y condenó a los criminales

esca pados del presidio de Ushuaia, que llegaban a ;\IagalJanes,

al afren toso cas tigo de relegación a Santiago, Capital de la

República .
• y de paso he de decir que en " Iagallanes no existe. en ver ­

dad , la cri minalidad , ni siquiera los hu rtos ni la ebriedad vulga r.

• E n los ochos dias de carnaval que pe rmanecí este año, riem.

po en q ue todo el IIIUII U U viste d isfraz, y se baila, y se zand un

guea y se vive en perpetuo jolgorio, no hubo una palabra des­

compuesta pa ra nad ie, ni un eb rio que inte rrumpiera la cadena
de mo ralidad y de cultura con que se celebran alli año a año

las fiestas de carnaval.
.(Podría mos decir otro ta nto de ot ros pueblos? ¿Podrían ce­

lebrarse b ailes de máscar as populares en la Cap ita l de la Re

pública?
eHe aqui la razón de por qu é el juez Seguel condowba y de-
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portaba a Sa ntiago a los viciosos )' crimina les; a objeto , sin

du da, de que la ignorancia sobre aq uello s te rritorios no depor­

tase allá a los gandules; po rque tal relegación es un pr emio, in­

d igno de ser adjudicado a los malvados, en una ciudad do nde

se respira y se vive un amb iente europ eo .
eE n fin, no quiero exteriori zar más la espl énd ida idea q ue

trai¡{o formada acerca de Maga ltan es, y pro meto a Uds. darles
pa ra El .Jfa curio, qu e es muy est ima do allá, una serie de ar­

tículos de act ualidad, cuyo preámbulo publiqué en El llfaga­

ltanrs de Punt a Arenas, y que pid o a ustedes lee r, para justi­

fica r mi actuación de chileno, de indu st rial y de hombre público,

ante los problemas de inte rés ge ne ral q ue allí se palpan , y cuy a

solución es retraída, perjud icad a o demor ada po r falta absoluta

de conocimien to real d e los hec hos pa ra nuest ros Poderes Púo

blicos.
«Puedo adelan tar, no obs tan te, a El llla curio, pa ra con­

gratulación de los habi tantes de i\lagallanes, que el resu ltado

de mis es tudios y observaciones ha sido puesto en co noci miento

de S. E. el Presid ent e de la República y de los Minist ros a cu­

yos ramos toca regulariza r situaciones inciert as o pe rj udiciales

para el interés del Ter ritor io de Magallan es. y que he enco nt ra­

do la mejor acogida para enmendar rumbos en bien del pro ­

greso de Magallanes, como lo demostraré en alg unos de los re­

portajes posterio res , a q ue me so meto desde luego.•

Los antecedent es, d atos, es tudios, e tc., q ue el se ño r Gómez

Careta trae ano tados en su cartera de viaje son verdaderame nte

de inte rés, y co mo decíamos, los pub licaremos en números pos­

ter iores, segu ros de hacer un bien pu blico .
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(D e · E I Mercurio - del u de Abril)

Los frtgortñ cos y el abaratamiento de la vida. Con­
secuenc ias que el comercio de c a rnes co njela das
tendría para el norte del pafs.

En nuestra ed ici ón de ayer, iniciando la serie de inform a­

cienes qu e debemos al diputado por Santiago, don Agust in Gó·

mez Garcia , nos oc upamosen la sociabilidad de aquel territorio

y otros p roblemas ge ne r¡¡;les que lo afectan .

En la entrevista que publicamos hoy, nos dijo:
•T (at arem os en los reportajes sucesivos, los siguientes temas,

de los cuales es tá n pendientes los habitantes de aquel territorio:

1. :\fagallanes, los frigorificos r el abaratamiento de la vida

en el norte del país .
JI. Magallanes, su aduan a y las represalias comerciales con ­

tra el norte del pais .
111 . T errit orios libres de la Pat agc nia argentina .

IV . Com unidad de intereses entre Llanquih ue, Chilo ér Ma ­

gallanes.
V . Grandeza de Magalla oes. Llan qu ihue y Chiloé, una vez

ab iert o el ltsrno de Pa nam á.
VI. La Cámara Comercial de Punta Arenas , su acción pre­

sente y futura .
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VII . La federación ob rera y su acci ón ante el supremo in­

terés pú blico de la sub-división de las tierras y an te la ad uana

establecida.
VIII . l\fagallanes tiene derecho a impon er respet uosa men te

la rápi da solución de sus p roblemas de int erés pú b lico .

IX. La comisión parlamentaria, sus anhelos y su obra .

X. Ignorancia en el no rte sob re Mag allanes, su co me rcio }' su

ind ustria. •

XI. La marina mercante y :\lagallanes.

XIJ. Arrendamiento en lotes y no ven ta de t ierras.

XIII. Edificac ión de un cu artel y un curso especial de agri o

cultura en el liceo.

XIV. Cultives agro pecuarios.

XV. Abo rigenes de :\lagallanes , sus rnrsrones y la ind iad a

existente.

•••
Nos hizo despu és la siguiente expos ición acerca de la con tri­

bución de bien público qu e significa pa ra el norte del paí s el
acarreo de las carnes de sde los frigorificos de Magallanes.

•Magallanes. nos dijo, es hoy uno de los centros poderosos

de maror importancia d el País , y mientras los habitantes de In ­

glaterra, de costumbres y g ustos má s refinados que nosotros ,

comen carne de frigorífico, en Chile la repugn am os de memoria;

no por que la hayamos comido alguna vez, sino porque sí; y de

este cr iterio rústico, desgr aciad amente, participan hasta los

cue rpos colegisladores .

•En efecto, al discutirse la ley de impuestos par a la Munici­

palidad de Santiago en Enero y Febrero últimos, se trató de

prohibi r el consumo de carnes congeladas o frigorieadas en la

ciudad de Santiago, po r sup uesto qu e sin darse c uenta de los
perjuicios que ello acarrearía .

•Timidamente mi amigo do n Augusto Vicu ña , primero y d on

Mauricio Mena después, trataron de p rovocar una vota ción al
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respecto de impedir el absurdo de aquella prohibición I~gisla.

tiva. pe ro la cosa qued é alli no más .

• No hube yo de entrar al debate con calor por temor de ser

una vez más terjiversadc, por ~I hecho de conocer muy de cerca
el ramo de frigorifico, al cual he consagrado esfuerzos y capira­

les, hace diez años, cuando nad ie pensaba en tal industria.

• Espero, sin embargo , que no se consumará el atentado ami­
const itucion al, anti-popular y ant i-progresista de prohibir en

Chile el establecimien to de frigoríficos y el ex pendio de carn es
frigori ladas; lo que señala en otros países un rasgo de adelan .

tamien to público y de ab aratamient o de la vida .

I En Chile. en pocos a ños más, si se prohibe el expend io de

ca rnes frigorizadas, no pod remos comer ot ras por una razón ele­

mental. que se basa en el empleo de menos carros de fe-roca .

rril y del más baj o precio de la carne fría.

I El hech o se ex plica as t, po r un proce so de cultura y de eco­
nomía públ ica .

• .Mientras en un carro traemos de Talca, Osorno o Puerto

Montt l'án/~ anima/N oioos, con peso falso de estiércol , con
desgaste natural de l an imal, cuidado, e tc.: traeremos en el mismo

carro sesenta animales /r~f[orisados .

I El fle te ah orrado sobre cuarenta an imales frigori zad os, las

incom odidades del acarreo, etc., obligarán al productor y al

consumidor a usar carnes frigori zad as o a anhe larlas, como un

ideal de Pa ís civilizad o.

l~táS todavía: la h igiene pú blica r la veterin aria domést ica
aconsejan modernizar el co nsumo de las carnes , en su memento,

o sea consumir la carne después de 2-4 horas de muerto el ani­

mal . no inmediatamente como se practica hoy con gra\'isimo

perjuicio pa ra la salud i el buen paladar.
• Supongamos que la cordu ra se imponga y se evite la prohi­

bición de legislar sobre las ca rnes conjeladas, cuya introducción,

facilidades y acarreos t ienen concesiones, premios y privilegios.

,

http://hecbo.de
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en tactos los Paises cultos del orbe, ¿qué ben eficios nos reporta­

ría Magallan es sobre el ab aratamiento de la vida?
• Enunciar el problema es resolverlo para beneficio co mú n de

aq uella región y del nor te del Pals .
•El frigo rífico se usa en los Paises civilizados, po rque abarata

el precio de consumo, lo regul ariza y uniforma; evitando asi el

gravamen one roso sobre el pres upuesto del pr olet ariado y de
las clases med ias, que le despropo rcion an sus ren tas, le desn i­

velan sus im-ersiones y llevan la miseria y la pob reza en las

estaciones en que , sin frigor íficos, la carne sube a precios exor­
bitantes, para acrecentar aq uí la fortu na de los es tancieros pode­

rosos del centro de la Repúbli ca, qu e son lo menos , co nt ra la
com unidad socia l de l resto del País , que trabaja y lo engran­

dece, q ue son los más!
<Es te es el papel del frigorífico chi leno : surt ir de carne a un

precio nivelado y unifo rme al ex tranjer?, para traernos buen

cambio y riqueza :públ ica al País , o surtir de carne al pro pio

te rritorio a precio nivelado, bajo y uni forme, para aba ratar la

vida y establecer un p resupuesto do méstico de gastos fijos en

el consumo de la. carne, que es artículo de primera necesidad

en Chile .

•Magallanes, con sus dos frigoríficos ac tuales, San Gregario

y Río Seco y con otros dos o t res . próximos a instalarse, nos ha

dado el ejemplo de q ue es pueblo culto y mod ern izado, y nos

invita a abaratar la vida con el espendio de carne óuma, escogida
y barata, como es la ca rne de frigorí fico, que comen los prínci­

pes de Inglaterra, en cuyas libé rrimas leyes no se pued e es ta m­

par la irregularidad que se pretende en Chi le de pro hibir la

introd ucción de ca rnes Irigonaadas.

•Siento decirlo, pero yo no he nacido para ca llar lo que creo

en conciencia que es út il para mi País, au nq ue a las veces ya

he sido crucificado po r mi claridad; s iento decirlo, pe ro es una

verdad que me ha n repetido extran je ros dis tinguidos al hablar

de la barbaridad de q uererse prohi bir en esta ciudad el uso de

las ca rnes frigc rieadas. Me han d icho : esus compatriotas, co mo
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han suprimido el latln de los estudios clásicos, olvidan que fri­

r~s. oru, significa frto, y creen, como consecuencia de este olvido

que carnes frigorieadas, significan, en chileno, eanus ¡"radas.
•Sin duda, la cosa nle fuerte, pero no podría darse una ex ­

plicación más racional ante la irracionalidad del legislador.

que opone valla infranqueable al abaratamiento de la vida , que

nos puede proporcionar \hgallanes o el sur de Chile con el es­

tablecimiento de sus Irigonñcos, cuyas carnes frigonaadae. se
cond ucen a Inglaterra, para el abaratamiento de la vida de aque­

lla pode rosa y próspera nación .•



Ir

(De -El Mercurio · del 13 de Abril)

La Aduana , sus perjuicios y la oposición a ella

Continuamos hoy las informaciones que nos ha sum inistrado,

después de su viaje al T erritorio de ~tagaaanes , el diputado

por Santiago, don Agu stín Gó mez Garcia .

I El pu nto que hoy toco, nos dijo, rué la causa primordial de

mi viaje. Es escabroso y de alta trascendencia. Creo conocerlo

a fondo; porque por poco preparado que fuese. debí abarcarlo

bien , ya que le con sagré un estudio minucioso. pre ferente r de

muchos días .

I Para los q ue vivimos en medi o del flujo r reflujo de empre­

sas mercan tiles, un estudio de es ta naturaleza es sencillo. r se

hace liviano y fácil s i se cuenta con la buena voluntad de un
pe rso nal caballeroso, q ue le señ ala los vacfos r dificultades con

que ha trap ezad o y t ropieza este resorte nuevo de la adminis ­

t ración pu blica en aquellas reg-ion es.

I El d iab lo lanzando improperios y perjudicando á las senci­

llas ge ntes de l\1ag allanes es men os ab orr ecido que esta ma ­

d ras tra odios a qu e se llama adua na .
<Los homb res, las mujeres , los niños y hasta los enfermos
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del hospital creen que !'iUS males y sus co nt raried ades los tra je>

con!'iigo la aduana .
eLa encarn adón de un ende moniado existe en las pared es d e

la aduana de Punta Arenas y desde q ue uno pisa aq uella s rie­

rras, soberbias de belleza. y majest ad, no se oye sino el ruid o

l úgubre contra esta oficina, cu )'a pe rma nencia la cons ideran un

desencant o y el mayor cast igo que hubiérase ideado para arrui.

nar y de"tr uir a ~Iagall al .es .

_Quer ria es tampar aquí una a una mis impresiones. y las diri ­

cult ades, y los males y el retroceso que si~nificó par a ~laga l1 a ­

nes el establecimiento ex temporáneo y sin med ida s previas d e

aq uella adu ana ; pero un d eber su pe rior me obliga, po r aho ra,
á calla r, al propio tiempo de manifest ar ha[agado ramente la

cert idumbre que tengo de qu e el Gobierno va a rem ediar las

ex torsiones de que se creen víctimas aquellas gen tes, y qu e

depende n de vulgarid ades de fácil remedio.

• Puedo ade lantar a los compatriotas y extra nje ros de empuje

que residen en :\Iagallanes que el Gobiern o ha tomad o ya me ­

didas enérgicas y acom od ativas a lln de facili tar el man ejo

interior que depende de la aduana y del resguardo.

•EI " Iinist ro de Haciend a, hombre de fácil concepción r de
mejor inspiraci ón como chileno, como industrial y como hom­

bre público, apena!'i le manifesté las dificultades con que trope .

zaba el funcionamiento expedito de la aduana, tomó med idas

conducentes a remed iar el mal d e raiz, y antes de poco, vere­

mas el resultado de es tas medidas.

-El impuesto aduanero sobre 33 articulas que se producen
en Chile no habria significado gravamen ni molest ia a nadie en

Punta Arenas si se hubi ese libe ralizado el rigorismo de es te re­

gimen nuevo; pero, desgraciadamen te, pasó una cosa singular

con la creación de la ad uana: se ext remó su funcio namien to .

•Nada se hizo ni se hace fuera de [a ley es cierto; pero el ri­

gorismo de Valeeratso o T alcahuano no pod ía ni deb ía , con ca ­

beza discreta, exigirse en la ad uana y resguardo de Punta A re­
nas.
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_Allá donde existen todas las inclemencias del cielo y de
mar, donde las nieves, las lluvias, las tempestades y el océano

bravío hacen mirar las estrellas para sali r o llegar a puerto, es

imposible y era ab surdo t CON a las emba rcaciones subordina­

da s a rigori smos de horas y de minutos pa ra obtener despachos

de salida o d e ent rada; po rque si no se aprovecha el momento

preciso de una cal ma o de un dia sereno, acaso por ocho o d iez

días ten ga la emba rcación que pagar falso flete, falso carbón ,

(alsa marinerí a, etc., y tal es gabelas hacen imposible la vida .

cMas todavía: no exts tia en Magallanes ni existe aún ccmodi.

dad de nin guna especie para la recepci ón de la mercadería gra­

vada, y és ta se pierde, se deteriora, en medio de 13 justa grita

de un público qu e mira airado la nula acción g-ube rnativa.

• Para comprende r el grav ísimo mal qu e acarrea el funcio na­

miento de una aduana sin 1m rústico galpón siquiera. es necesa­

rio pen sar qu e alli se tr abaj a sobre la nieve. y se palpará la cri­

minal acción q ue env uelve en un País civilizado, la pert inaz

contumacia de. destr uir mercaderías, a la intemperie de la lluvia

y de la nieve, por cobrar unos pobres derechos de adu ana.

cuan do no se ha tenido la precaución de tene r una s med ras

aguas de vieja s tablas o el tech o pajizo de una ruca salva je!

. E...to que es inh umano, ha exacerbado los ánimos contra la

adu ana de Punt a Arenas, y no hay aut orid ad, no ha y chicuelo

de colegio, no hay pobre o rico , viejo o joven, que no maldig:a

a es ta aduana .

• Por eso se comprende que el grito hiriente y doloroso sobre

es te mal se manten ga la tent e, y, con una un iformidad sin ex­

cepci ón , se pida y se clam e por la supresión de la aduana, que

viene a levantar a los puertos lib res de la Pata gon ia Argent ina,

arruinando al único puerto chileno de los ca nales mag-allánicos:

Punta A renas,

eNo quiero pen etrar a rondo es te pro blema por aho ra; pero

se me permitir á concluir es ta entrevista expresando que, huy

por hoy , existie ndo la co mpañia de vap ores de Hraun r Blan­

chard. qu e llega has ta Valparaíso, 00 hay temor alguno de un-
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portación de artículos extranjeros que compitan con los simila­

res nuestros; de modo que la ayuda a la agricultura nacional.

que fué la base de este impuesto aduanero, no sufriría ningún

perjuicio con la supresión de la aduana . .

«S in embargo, creo y afirmo que. con las medidas ideadas

por el Ministro de Hacienda para regularizar el órden de cosas

existente en el manejo de la aduana de Punta Arenas, se habrá

despejado el camino avieso y lleno de torturas y se conseguirá

una reaccion favorable y discreta, que confunda los intereses

fiscales y particulares en un concierto de progreso y armon ía.s



(De - E l M er curtc - del 14 de A b ril)

La Aduana de Punta Arenas y las represalias co­
m erc ial es.c.-Cont r a el norte del país .-Un docu ­
mento oficial.

E n nuestra última entrevis ta con el señor Agosnn Góme z

Ga rcia, se oc upó nuestro entrevistado en las represa lias que el

comercio de Pun ta Arenas podía tomar cont ra el norte del país;
pero se abstuvo de pu blicarlas por ah ora , estudiando el defi­

cien te rég-imen aduanero actual.

eNada explica rá mejor, nos dijo el señor Gómez García, la

razón de exis tencia o nó de la aduana de Punta Arenas, que el

doc umento siguie nte, dir igido por el gobe rnado r de l T erritorio

de :\'1agallanes al señor Ministro de Ha cienda, que es el gr ito

uná nime de todo el Terr itorio:
• E vac uando el informe solicitado por USoert oficio nú mero

1,448, de 28 de Noviembre último, acer ca de los resultados que

se hayan obtenido en la práctica, con la aduana de Punta Ar e­

nas, tengo el honor de info rmar a USoen la forma siguiente, que

correspon de a las opi niones que verbalmen te puse en conoci­

mient o del S upremo Gob ierno, durante mis anteriore s estadías

en la cap ital.
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Con el fin de ex presar mis ide as en forma clara y me tódica,

voy a d ividir mi informe en tres pa rtes, a sabe r:
t .O Aduana de Punta Arenas.-Rentas que produce.- Su

eficacia para evitar el contrab ando .-Situación qu e su es tableci.

mient o ha creado al comercio.-Cares tía de la vida.-Porvenir

comercial del Territor io de :\lag:allanes en relación co n el corres .

pondien te come rcio de la Pat agonia argen tin a.
z.v Proyecto de con t rib ución que co mpense las entrad as ad ua­

neras.-Inupor tunidad de un imp uesto a las lan as y carnes

heladas.c-Cornríbcctcn territor ial.-Entrada s q ue produce al

Fisco el arrendamiento de las tierras magallánicas .

3 0 Conclu siones.

Desde la fundación de la Colo nia de Magallan es se ha reco ­
noc ido un áni memente por los go bernadore s de este te rritorio r
por el Gobierno de la República, que una de las fuentes de su

des arrollo progresivo se de be al rég imen de franq uicia s adua­

neras. Sin emba rgo, y con el muy plausible mot ivo de abr ir

nuevos mercados a la ag:ricultura e ind ust rias del norte, el Su­
premo Gobie rno fué autorizado por el Hon ora ble Con greso Na.

cional, en la ley número 1,2° 7, de 2 de Febrero de 1899, para
establecer en :\Iagallanes el régi men adu an ero . Feli zme nte, hizo,

entonces o después, una visita al Territo rio el Excmo. señor don
Feder ico Er rázuriz Ech aurren, y oyendo al comercio de Punta

Arenas, dejó sin aplica ción la ley citada, que facultaba al Presi­
dente de la Repúb lica para implantar la aduana en este puerto .

Posteriormente, a fines de 1907. el E xcmo . señor do n Ped ro

;\Iontt dio a entender, en una reunión q ue tu vo luga r en la Go­
bernación de ),[agallanes, que consideraba prematura la im pl a n ­

tación de la aduana en Punta A renas. Pasaren as¡ algu nos años

has ta que el Supremo Gobie rno , pa ra abr ir nuevos mercad os a

las industrias del no rte del paí s, y ta mb ién creyendo evitar el

contrabando, dic tó la ley actual, que creó la aduana en P unta
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Arenas, y que ha co menzado a func iona r desde el 14 de Abri l

de 1912 .

REN T AS Ql 'F. LA ..... I>UAN..... PROD UCE

Segú n el anexo núm ero 1, correspondie nte a. la copia de un
informe ped ido a la administración de aduana de Pu nta A renas,

la ad uana y tesorer ía unidas de :\l agal1 anes, han produci do al

Era rio Naci onal, las cantid ades liqu idas de trescientos cu arenta
mil novecientos veinticuat ro pesos cincuenta y un centavos

($ 340 ,924 .5 1), moneda corriente, y setenta y dos mil cie nto

treinta pesos ($ 72 ,13° 00) oro de 18d, en lo q ue va corrido del

año en cu rso . Pu ede ca lcularse una ent rada de quinien tos mil

pesos mon eda cor riente al año. Estas , sin duda algu na , no son

despreciables, pero pu eden obtenerse de otro mod o, s in menos­

cabo del co mercio de la región, y lo q ue es much o más impor­

tante, sin poner en pe ligro la prepo nderancia comercia l e in­

dust rial de Punta Arena s en la Patagonia, tan to chilena como

arge ntina , pr epon derancia q ue la ciu dad chilena irá perd iendo

poco a poco , dia por d ía , si se pon en tra bas al comercio,

mientras que nuestros vecinos le dan am plias facilidade s r de

todas clases .

E I'IC ..... CL\ DE 1..\ A IJU .\:\" ..... I' .... RA E\TL\ R E l. C():-;TR .\ IIA ~nO

Se ha pretendido suponer q u~ cun la creación de la aduana

de Punta Arenas se evita rá el co nt rabando qu e se hace para los
puertos del norte de la República . Esta suposición, s éarne per ­

mitido de cirl o, resulta sin base . Basta echar una mirada al mapa

para co mprender qu e evita r la int rodu cción de mercaderías de

con traban do en :\Iagallan es es d el tod o imposible . La parte li­
mítrofe con la República Argen tina, donde hay pu er tos argen ­

tinos francos ce rcanos, co mprende una inmensa extensión de

pampa co n facil idades na tu rales y si n ob sniculcs de ningu na

clase par a int rod uc ir a Chile las mercader ías q ue "'c quieran .



- 28-

Habría que establecer un cuerpo de guardas muy numeroso y

muy bien rentado para evitar en parte el contrabando. Igual cosa

cabe decir de las dilatadísimas costas del Estrecho. De lo ex­

puesto se induce que el contrabando que antes era un hecho

aislado, hoy se ha erigido en sistema, por cuanto actualmente,

las mercaderías que van de Punta Arenas a los puertos del nor­

te del país, van ya nacionalizadas, y por consiguiente, no deben

pagar derechos en aquellos puertos, mientras que con anterio ­

ridad a la aduana esas mercaderías no se nacionalizaban por el

hecho de pasar por Punta Arenas.

SITUAC¡ÓI\ QUE EL ESTABLEC:~lIEr-iTODE LA ADUAr-iA

HA CREADO AL COl\IERCIO

Aparte de que la aduana en Punta Arenas no puede evitar el

contrabando, su prematuro establecimiento ha producido serios

trastornos en el comercio . En primer lugar, la tramitación adua ­

nera es muy larga y pesada y siendo Punta Arenas el puerto

intermediario entre los proveedores de mercaderías y la Pata­

gonia, tanto chilena como argentina, y teniendo, además, los

comerciantes, puertos argentinos francos con fáciles comunica­

ciones para la Patagonia, se encuentran, naturalmente, cohibi­

do baj o el régimen aduanero, y principian a introducir merca­

derías por los puertos francos argentinos de Río Gallegos, San­

ta Cruz, y aun , yen no pequeña escala, del puerto argentino de

Ushuaia, en Tierra del Fuego. Esta situación tendrá con el tiem­

po que ahuyentar al comercio serio de la región chilena, porque

este comercio que no contrabandea, no puede competir con el

comerciante pequeño y sin ningún escrúpulo, que introduce

paulatinamente su mercadería de contrabando por la inmensa

pampa de la Patagonia, o por las dilatadas costas del Estrecho

de Magallanes, donde un régimen seguro de vigi lancia es im­
posible.
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CARESTíA UE LA VIIJA

Otro mal de carácter económic o y de t rascendencia social ,

que ha traldo a Magallan es el régimen aduanero, es una alza re­

pent ina e ilimitad a de los ar ticul as de primera necesidad . Pa ra

comprender este daño es necesario haber vivido en esta region
y conocer sus cond iciones cli marérícas. Se ha dicho. por mu­

chos , que en Magallanes pue de desarrollarse enormemente la in­

dustria de la lechería, y que pu eden prod ucirse legumbres y ce­

reales de todas clases. Este hech o, o más bien dicho, estos
hechos, no han sido co rroborados por la ex periencia, y la verdad

es que el clima, pue s nieve ha y cas i todo el invierno , y en el

verano rara vez el termómetro alcanza a veinte grados cen tígra­

dos, no permite el de sarrollo de la agricultura inten siva en nin­

guna de sus manifestaciones, sino en forma muy reducida y

costosa, razón por la cual nun ca podrá haber lech e fresca ba ra­

ta, y el impuesto de la leche conde nsada envuelve una verda ­

de ra iniquidad para las clases menesterosas. Tampoco se ha

conseguido .con la aduana abaratar los artíc ulos q ue vienen del

norte del país, ni introducirlos en mucho may or escala , pues ano

tes de la aduana, llegaba n lo mismo sin es tar exp uestos a las en ­

gorrosa s tram itaci ones adu aneras, ni a estar varios días a la in­

temperie po r llega r a una aduana, do nde relativame nte no hay

pati os ni galpones. En consecu encia, aún los artículos del País

tienen que venderse en Punta Arenas mucho má s ca ros que an o

tes , debiendo advertir que el público prefiere ge nera lmente los

artic ulas extranjeros de toda índole, po rque des graciadamente

nuestros productores no han aprend ido aun a envasar debida­

mente sus prod uctos , como tampoco a sostener la calidad de los

mismos.
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PORVESIR DEL COMERCIO DE ~UGALl,ASES E:'\ RELACiÓN

COS EL ARGENTISO

Pero como chileno, que aspiro al engrandecimiento de mi

Pa:s. contemplo principalmente el problema aduanero en Ma­

gallanes, con relación a las consecuencias que puede t raer en lo

futuro la implantación de la aduana con respec to al desarrollo

comercial de nuestros vecinos . Fácil es comprender que, dadas

las enormes riquezas r gran ex tensión territorial de la Rep úbli­

ca Argentina, le será muy fácil a esta nación , y tal vez dentro

d e poco tiempo, subsanar los incon venientea de algunos de sus

puertos de la Pat agonia, que no per mite n la en trada de vapores

de gran calado, y entonces, bajo el rég imen de franq uicia ad ua­

nera, le se rá muy fácil q uitar a Pun ta Arenas su hege moní a co ­

mercial de la Patagonia , hegem onía q ue, co mo ya lo he d icho ,

se va perdiendo, pues es sab ido que a la re gi ón chi lena de Ul­

tima Esperanza se llevan rnercadenas de Río Gallegos. Tam­

bién es público y notorio que varias sociedades comerciales,

como la de :Iofenendez Behety , ha lanzado al comercio "apares

con bandera argentina en vez d e chilena , debido a la termina­

ción del régimen franco . Me permito repetir, señor :\finistro,

que este es un punto del problema de la aduana en Magallanes,

que merece ser estudiado muy ampliamente, y que recomiende

a su ilustrado talento como de gran transcendencia para el

pon'enlr.

PRO\'ECTO DE CO:"T RIBl'CIÓN QU E COMPENSE LAS ESTRADAS

ADUANERAS

A pesar de todo lo d icho no puede negarse la necesidad que

t iene un País, po r razones de eq uidad, de hacer q ue tod as las

regiones de su te rritorio cont rib uyan al sos tenimiento de [as va .

nas funciones y múltip les se rvicios del Es tado. A fin de satis .

facer esta necesidad se ha propues to po r al:;uoos, dic tar una ley
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que grave con derechos de exportación a las lanas. cueros y

carnes heladas que se ex po rtan de :"olagallanes. Es te impuesto

lo considero tan inoportuno como los que ya se han establecido
de impo rtación, po r razon es análogas. En efecto, la Argentina

prod uce igualmente lanas, cueros y carnes heladas en region es

muy ce rcanas a las nuestras y a qu e a menudo se confunden

bajo la propiedad del mismo du eño . Tambien ha}' en los puer­

tos vecinos ar gentinos establecimientos frigoríficos, r po r lo

ta nto exportadores de lanas, cu eros y carnes heladas. Por con ­

siguiente. a los es tancieros de la regi ón ch ilena , para evitarse

el pago del impuesto, les se ria muy fácil transportar sus anima­

les a sus estancías y a los establecimientos de la República ve­

cina , matando as! el desarrollo de los fri~orí¡¡cos chilenos, y

haciendo pr ogresar, po r el co ntrario, las grasertes y frigorificos

arg entin os. Además, un grava men a la prin cipal industria del

Territorio d e Ylagallanes, y podemos decir, su casi única fuente

de riqueza, cual es la ga nadería, 101 conside ro muy peligroso

porque, si vienen, como puede sucede r, algunos añ..s malos,

se puede herir de muer te su progresivo desarrollo .

C( INT RIBt:CIÓS TERk ITll RI.\L

Con el p rop ósito de q ue el T erritorio de ~lagallanes cont ri­

buy a en forma en que no se men oscabe su progreso r su pre·

ponderancia comercial, y ha biendo consultado muc has ca racte.

rizada s opi niones de los pr incipales hombres de negocio )'

estancieros de MagalJanes, me permito proponer al señor :"oli ·

nistro, qu e el Supremo Gobierno , para reemplazar la ad uana de

Punta Aren as, obtenga la apr obación de una ley en virt ud de

la cual se ¡.:r.waria cada hectárea de terr eno con un pequ eño

impu esto territorial, hasta alcanzar la suma de quin ientos mil

pesos anuales, qu e es más o menos la entrada anual qu e pro ­

duce la aduana. Sería necesar io establecer un buen servicio

de resguardo y una oficina de estadistica para controlar las

operaciones de emba rque }' de sembarque a fin de llevar la es-
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tadistica comercial y evitar los cont rab andos en el norte, los

que creo se evitarían plena mente po r medio de una ley q ue

dispusiera qu e toda s las mercaderí as que se introdujer an en

Punta Arenas procedentes del ex tranjero de ba n venir visadas

de los puert os mayor es del País.
Acom paño a L'S, un anexo núm ero 2 , co rrespondiente a un

informe del ingeniero de la Oficina de Men sura de T ier ras de

Punta Arenas, en el cua l puede estudiarse la s ituación territorial

de "1agallanes y las entradas qu e las tierras produ cen ac tual­

mente al Erario nacion al, ca ntid ades q ue, sin duda alguna p ueden

tomarse en cuenta co mo que las prod uce el T er ritorio de Ma­

gallaoee.
CO~CLl-S IO~ES

1 ,0 El régimen aduanero existente no es conveniente para el

Territorio de " Iagallanes porque no p roduce una utilidad apre­

ciable al Fisco; porque no evita el contrabando; po rque hace

pelig rar el desarrollo comercial de " Iagallanes con grave peligro

de que la Argentina absorba todo el comercio de la Patagon¡a

y Tierra del Fuego, y porq ue su principal consecuencia ha sido

la ca res tía de la vida, hacien do casi insostenible la situaci ón del

pueblo como tam bién la de 105 empleados públicos , Co n res.

pecto, a la situación del pueblo, ella se ha dejado sentir última­

mente, por repeti das huelgas, en que se pide aumen to de salario,

y a un cambio fijo.

2.° La situación privilegiada de Punta Arenas, como el primer

puerto comercial de la Pa tagonía r de la región aust ral del

Continente sud-americano, debe mantenerse a tod a costa . Par a

ello es necesa rio que Punta A renas, por ningún mo tivo pie rda

su ca rácte r de p uerto franco, hast a que nuestros vecinos, los

argentinos, no pon gan ad ua nas en sus puertos y no den a nues­

tro comercio las mismas facilidades qu e nosotros les damos a
ellos.

3.0 Por las razones expuestas, no d eben gravarse las lanas,
cueros y carn es heladas,
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4_° La mejor fuente de entrada y que no daña ría al Territorio

~ria la producida por una equitativa y pequeña contribución
te rrit oria l.

Por 10 expuesto, cr eo, señor :\~ i n ist ro . haber evacuado el in.

(arme solicitado en su precitado oficio, info rme q ue, r.i en partes

es muy franco, no ha sido guiado por otro propósito que el de

dar a conocer a USola verd ad era situación creada con el r égt­
me n aduanero. •

•••
•Agregar palabras al in forme pre inse rto , nos d ice el seño r

Gómez Garete . es oc ioso: todo el mundo piensa de la misma

manera en ~fagallanes , y los extranos q ue van allá y con templan

el problema ad ua nero en vigo r, acon sejan represa lias contra los

agricuhores del ce ntro del País, por cuya intervenció n se impu­

so el gravamen aduan ero.

• Las represal ia s aconsejadas para impedi r el cosumo de aro

ncu los d el ce nt ro del Pais son una med ida de batalla , fácil de

ejercitarse, y q ue han rehu ido los perjudicados, creyendo en­

contrar just icia en los Poderes Públicos.

cBas ta ria que la Fed eración Obrera de :\1agal1anes, la más

perjudicada con la implantació n de la ad uana y que la ca mpo·

ne ce rca de cuatro mil asoc iad os, pat rocinara es ta medida para

que los productos ch ilen os fueran eliminados del consumo,

como represalia al régimen odioso que represent a hoy la adua­

na; pero tal 'cosa no sucederá , por cuanto el ñno y discrec ión

de los altos deberes públicos del :\Iinistro de Hac ienda le han

permitido bu scar lasoluci ón tr anquila y racional del funciona­

miento de la aduana y resguardo de Pun ta Arenas en conc esio­

nes just ificadas y liberales amparadas po r la misma ley , que

están p róximas a implantarse .

<Es pe ra mos. term inó el señor Gómez Garda, ver convertidas

en un éxi to verdade ro estas med idas para bien común de tod os

los chilenos, llám en se consumido res de :\lagallanes o produ cto­

res del centro del Pals .

,



VI

(De . E I Me rcurio ' de l IS de Abril)

Campos libre s de la Pata go n ia argentina.-Compa­
raciones desalentadora s .-Po rvenir de a quellos te.
rritorios.-Los ferrocarrile s internacionales.

Publicamos hoy la q uinta de las informaciones q ue he mos

venid o -vertiend o so b re los problemas que afect an al T err itorio

d e Magallanes , segú n las de claraciones del dipu ta do por San­

t iago , señor Gcr ne a García .

En es ta en trevista el dip utado por San tiago se oc upó en el de .

sale ntador aband on o en que ha n permanecido nuest ras riq ufs i­

mas tierras d el sur a causa de la polí tica cen tralizadora de nues ­

tros go biern os d e los últimos tiempos, estableciendo un paran '

gó n co n lo qu e pasa en las mismas regiones del ot ro lado de la

linea limítrofe q ue se pa ra a Chile de la Argen tina .

eEstos territori os. nos dijo el señor Gcmez Ga rcía, ya conti­

guas a l\'1agallanes o limítrofes a la Patagonia occi de ntal chile­

na , está n libres de todo derecho ad uanero r gozan d e fran q ui­

cias y de se rvicios p úblicos de todo género, por cuya suprema

razón es preciso con tem pla r el rég ime n tri butario de :\Ia ga lla­

nes en relación co n los terri tor ios libres de la Patagonia oriental

argen t ina .
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- En Chile, fuera del radio central del país, la ad ministración

y su organismo centralizado r no extienden más allá sus brazos

pro tect ores, natándose, al contrario, un olvido completo por el

progreso y tuicion de las regiones apartadas.
•Este mal general, qu e no es un preju icio an tojadi zo, se co n­

vierte en una calamidad pública si se trata del Territori o d e Ma­

gallanes.
•Mientras los Poderes Públicos de la Argentina conocen, es­

tudian y trabajan po r ci vilizar y poblar los de siertos y arenales
de l Chubut y Santa Cruz, aqu¡ en Chile no conocemos , no es tu ­

diamos ni trabajamos por impul sar el progreso au stral del te rri ­

torio de la Pa tagonia occide ntal chi lena .
• Mientras en el Atlántico argentino se vigi la, se propaga la

semi lla civilizado ra y se abren nuevos campos a los cul t ivos

agro-pecuarios , ay uda dos y privilegiad os por las múltiples auto­

ridades argen tinas , que cuentan con renta sobe rbia, con auto­

móviles y est ipendios especiales pa ra desarrollar e insp eccionar

el progreso de la Patagon ia oriental, aquí en Chile, desde el gra­

do 42 al 55, existe un solo gobe rna do r, el de Magallanes, con un

sueldo escaso, sin viático, sin un car ricoch e, sin una so la renta

especial para con ocer y propagar la civilizació n en la l'ata gon ia
occidental.

. Allí ex iste cabeza suprema que ordena el ensanche de la ri­

que za territorial , colmando de priv ilegios y comodidades a sus

numerosos emp leados; aqul no se conoce ni se ha con ocido un

espíritu supe rior que haya pa sad o por el Gobierno y qut: ha ya

pedido cinco centavos para inspeccionar y poblar nuest ros cam­
pos baldlos.

•Allá hay exploradores , ingenieros , geólogos y ge óg rafos
que, carta en mano, rec orren las pampas, las cordilleras y las

pre-cordille ras and inas ; aquí no hay noción de aq uellos ca mpos

y nuestros mapas co nsignan solamente, para verg üenza nues ­

tra, un blanco en cuyo centro se lec con letras mayú scu las de
cinco centimetros cada una, es ta infame declaración: _INEXPLO­

RADO I ,
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Se comprende así fáci lmente que allá ha y Ministros y aq uí

fósiles cuate rn arios o niños de co legio a qu ienes se les da una

.cartera , como los ju gu etes de Jua n y Margal en la poesía de l

vate mejicano .

Allá ha y Minis tros qu e han encanecído en el servicio públi co,

q ue tienen pr eparaci ón pa ra encausar el porvenir de su País,

<onocimiento per sonal del suelo patrio; aq uí, en los últimos

tiempos. va n a los gabinetes, gen eralmente, los más tie rnos y

los más du ctibles a las ambiciones de los q ue tiran la cuerda

d etr ae de las antesalas ministeriales; gentes rúst icas o semi.

analfabetas , qu e no co nocen a su País y qu e no tie nen inte ­

res en conocerlo: pero s í en jugar inconscientemente a los Altos

Hornos, a los ch onchones de los ferrocar riles del Esta do, a las

ta rifas t ra nsa nd inas imposibles , al imped iment o de los ferroca­

rriles internacionales, etc.; es deci r, a todo lo q ue significa un

adel anto efect ivo, pa ra se r co nsiderad os y respetados en el
mun do entero, como Nación culta y progresista!

_A llí hay concepción de la r ique za austral, empuje pa ra ad­

quirirla , ge ne rosidad pa ra cult ivarla; aq uí nuestro s sabi os han

enseñado y enseñan qu e las tierras australes son desiertos in­

hospitala rios, ven tisqueros pe ligro sos, s ierras ab rupt as, do nde

habi ta n solame nte leo nes }' sabandijas.
Por eso, allá la ex plo rac ión cien t ífica creó campos donde la

alfalfa produce t res co rtes en el año, los po bló de an imal es y los

está cuajando de p rod uctos agrícolas; mientras aq uí los bague­

les espantan al viajero au da z y el chu eao lo aterror iza con su

grito sinies tro .
•Por eso, por conocer los argen tinos la Patagon ia occidental

y med iterrán ea medi ante el gen io del insigne Moreno, perdimos

nuestros campos y el Árbi tro británico tu vo misericordia de no

entreg ar los arch ipiélagos patagónicos, inhab ita dos y de scono ­

cidos hast a ho y ; mientras nosot ros ignorábamos qu e teníamos

sobre aqu ello s ter rit orios un título incontro\'ertíble, reconocido

el año 31 e insc rito el año 77 en el Con sen'ador de Bienes Rat ­

ces de Calbuco, después de hab erse hecho la entrega material
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de la ma)'or parte de aquella zona desde el arlo de 1783 ade ­
lante por las autoridades españolas a chilenos que acompaña .

ron al Padre ~tenéndC'l. a " Ioraleda, etc., )' a otros beneméritos

sacerdotes)' geógrafos!
«Les territorios libres de la Patagon¡a argentina, con suelos

incultos y mediocres se están ecnvirtiendo en jardines y hacien .

das: mientras los territorios gravados de la Patagonia chilena se

están desmantelando y desmereciendo, a influjo de regímenes

de ignorancia y de ba rba rie.
eYo no temo a la grandeea argentina; al contrario. la aplau­

do y la admi ro, al p ropio tiempo de parangonarla con el sis ­

tema de despreocupación que aquí observamos .

• :0;0 sé si sea el único chileno que ha cruzado veinte veces las

cordilleras, los lagos y las pampas patagónicas en todas las la ,

utodes. desde el Pacifico al Atlántico, y, por eso, me sienta

arra ido por la belleza y la grandiosidad de la zona austral; pero

SI sé que la verdadera riqueza y el porvenir de mi Pai ... eslá en

el sur de Chile, y sobre lodo en el cruzamiento de las montaña...

por el riel inte rnacional .

•L ... política internacionalista de lo... que no conocen a su

Pa rs, pe ro que lo pe rsiguen como a enemigo. se mue... tra tangi ·

ble en el inicuo aband....no del territorio; y por eso se concibe

que nazcan monstruosidades como la de ignorar el número d e

islas que pueblan los mares de nuestros archipiélagos au ... irales

o de poner valla a los ferrocarriles internacionales que, como el

de Salta a Aotofagasta o el de Chubut a Reního é. nos marca'

nan una nueva etapa de riqueza y de bien social.

• El prejuicio de que los ferrocarriles internacionales pudiesen

ser un mal para nuestros cultivos agro-pecuarios estada bien

considerarlo en tiempos de Sardanápalo, no en esta época de

vida intensiva. donde los productos de la más insignificante :\a·

ción del mundo, Andorra o San Marino, es tán nivelados por el

p recio mundial del "apor, de l ferroca rril y del frigo rífico!

•E n conclusión, dándonos la mano con los puertos lib res de

la Patagonia argentina, haremos obra de cultu ra y de pueblos
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amigos. que no imponen gabelas injustificadas al libre tránsit o

de las naves chilenas y argentinas, que hoy se consideran como

enemigas en los pu ertos de la Patagon ia occide ntal y orienta l.

donde deben ayudarse, protegerse y amarse con el car iño de

hermanos. que labran la felicida d de ambos pueb los.

•Por eso, terminó nuestro ent revis tado . q ueremos q ue las

franquicias de qu e habla la ley de cabo taje ar gentina no sean le­

Ira muerta para las naves que llevan la bandera de Chile, como

acontece hoy, y , en lo cual me ocupare más adelante, celoso de

que la amist ad sea inquebrantable y du rade ra entre arge ntinos

y chilenos .-



rn
(Oc -El Mercurio . del 16 de Ab rill

Comuni da d de intereses en tre Maga llanes, Ll anqu í­
hue y Chilc é.c-Consecu encias que para es tos te ­
rritorios tendrá la a pertu ra del Istmo de Panam á.

So bre es te interesa nte tema descrito en el sexto reportaje

que hemos hecho a don Agu~tín Góm ez Garcia, trataremos, en

las lineas que siguen , de rea sumir sus opi niones:

eHasta hace cuatro añ os, no s dijo, ningún interés mercant il

ligaba a L1aquihue y Chiloé con Magallanes.

• La apertura del Istmo de Ofqci. ensueño de progreso del

inolvidable amigo, el malogrado Presidente Mon tt . habría atraí­

do la corriente de negocios ent re es tos tres te rrito rios de la Na ·

ción; pero aquella obra de fácil rea lización. pa ra la cual. no

obstante, se requiere rI jmposi¡'¡~ d~ tener xn ll/inistro qlU' .0­

no!:.a a Sil País , no hay esperanza de que se ejecute, y en con ­

secuencia . no pa rece hacedero qu e naves de pequeño calado se

arriesguen a navegar po r los b rav íos mares de Tres Montes; de

do nde resulta que la co munidad de intereses mercantiles entre

L1 anqu ihue, Chilo é y Magallanes, est á hoy enteramente supe­

ditada a la eCcmpa ñra Chilena de Navegación de Braun y Hlan.

che rd s, cuyas tar ifas mód icas y servicio regular nada dejan que

desear, por otra parte .



-Qoten hay a visita do hace cu atro años a Lla nq uih ue y Chi.

loé se sorprenderá hoy de ver un intercambio de produ ctos in­

tenso ent re estas provincias y Magallanes: lo que ha traido una

eta pa de riqu eza y de trab ajo.
•La Com pa ñía Chilena de Navegación de Braun y Blanchard ,

significó y significa pa ra Ll anquih ue y Chiloé, su gr an deza y

su pon·emf.
«Aquellos campos fertilisimos, do nde la tierra de hoja foro

rna jardines pa ra la ag ricultu ra intensiva de la pap a, el tr igo,

las legumbres, la ma nzana y cien artic ulas más. estaban con de ­

nadas a una estagnecion perenne ; porqu e la mano-provi de ncia

del Gob ierno cent ralizador no había de aco rdarse en las presen­

tes generacio nes de aquellas ge ntes .
• Por eso es me nester rend ir tributo de valie nte aplau so a

esos emprendedores y geniales socios de la firma de Braun y

Hlanchard , que arrancaron a los chilo tes de su let argo y los pu ­

sieron sobre el arado y los cu ltivos, que enriq uecen y mor alizan .

• Hoy día, mediante el espíritu em prende do r de Braun y

Blanchard se ha creado comunidad de intereses en tre las pro­

vincias de Llanq uihue, Chílo é y el Territorio de Map allanes,

que marcan una era de engrandeci mien to progresivo para la

zona austral y la co nsigu iente valorización de aq ue llas tierras

prodigiosas, do nde todo se prod uce abu ndante, fácil y en bu e­

nas condiciones,

•En pocos años, tal vez dos o tres más, Llanquih ue y Chiloé
se r án los únicos proveedo res de papas, leg umbres y verduras

para toda la cos ta de Chile y demás pa ises lat ino-americanos .

• La razón de este aserto es muy obvia. En Llanquihue y

Chiloé se produce en tre 400 a 800 sacos de papas por h éctn­

tea, y en igu al proporción se recoge la verdura y leg um bres;

po r manera que, cos tando menos el terreno y p roduciendo más

qu e en el no rte del País, tiene necesari amente que tomarse el

mercado de estos articulas; lo que contribu irá, además, al aba­
ra tamiento de la vida naciona l.

• Hemos considerado, de ligera, la comunidad de intereses
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que se ha es tablecido en t re los territorios de la zona aus tral, en

Llanquihu ~ , Ch iloé y Magallanes, y nos toca co nte mpla r ahora

la gra ndeza a rmónica q ue esta co munid ad de inte reses, ya crea .

dos, va a rep resentar para Chile y la riq ueza pública ante la

ape rtura del Is tmo de Panamá; pero antes do: indicar esta faz

de los cultivos agro·pecuarios, interesan te será decir que la

explotació n racional de la madera , de las anilinas, de la celu­

losa, de los alco holes metílicos, de los acetatos, acetonas, creo­

sotas, etc ., tendrá su asien to de riqueza pa ra ambas Am éricas

y aún para el mundo ente ro, en Lla nquihue, Chiloe y en sus
hermosos Archipiélagos.

,, .
• EI T erritori o magallánico, ese ncia lmente dispu esto para la

crianza lanar , es tá ya es trec ho de tierras y ab undante de capi­

tal. Allá no se pe rcibe la crisis , po rque se produce más de lo

q ue se consume y se ma ntiene un equ ilibrio sensato y regulari­

zador entre las entradas y los ga stos .

o Ha ce d os afias qu e se nota en ~Iagallanes plétora de riqueza

y de ex pa nsión territorial, pagándose hasta doce. quillu}' t'ú"/~

libras esterlinas por luclá"a de terreno en grandes cantidades.

• Desd e el afio pasado han principiado a emigrar de ~Iaga ·

llenes a L1anquihue y Chiloé colonos ex tranje ros, san os, traba.

jadores e inteli ge ntes, que han cultivado los campos con éxito

halagador en es tas p rovincias, d ond e el clima es ben igno y el

paisaje superio r al resto de Chile.

• Como los cu ltivos agr icolas en Llanquihue y Chiloé dan un

porcentaje d e rend imien to no igualado en el mundo entero, por

la virginidad y fertilidad del suel o, se es pera que , ab ierto e

Istm o de Panamá, los nor te-americanos pueblen los cam pos

ag res tes y los co nviertan en el almacén proveedor de los co­

mestibles d e la América la tina, al propio tiempo de ocupa r

grandes exte ns iones en la plantación del lino y de la be tarraga

sacarina, que se p roduce adm irabl em ent e.



y no habl amos de cosas por crearse : no se nos tachará de

visionarios po r este lado ; ri ó: el lino de la fábr ica de Puerto

Montt, en el Desa güe. t iene una pri ma de sobre-prec io por su

excelencia en los mercados europeos, y se p rod uce ab undan te

y rentabili zador , como planta nacida para ser cultivada en

aq uella espléndid a zona aus tral.
.Si a esto se ag rega que el ga nado vacuno, la lecherí a, la

mant equ illerfa, la miel, etc., se p rod ucen en la misma pr opo rción

qu e en Osorno, que es uno de los departamentos más ricos del

País, se comp rende ré la tr ansfor mación que se ha de o perar

allá con la aper tura del Istm o de Panamá .
..El precio de cinco a quinu libras esterlinas por ñect árra en

los ter renos magallánicos no es una cosa excepcional, s ino un

conju nto b ien to mado den tro del rendimien to de q uince a veinte

chelines por cabeza de cada lanar , que es el promedio de ven ta

en los frigoríficos de Río Seco r San Gregario .

• Una comparación sim ilar debe hacerse con el precio de los

terrenos que alimentan ganado vacuno y sirven pa ra la agri­

cultu ra en Osorno, asig nándose le de qu inien tos a mil qu inien­

tos pesos por cada hec tá rea .

• La comun idad de inte reses crea dos po r la eLínea de Nav e­

gación Nac iona l de Bra un y Hlanchard s, entre Ltanquibue,

Cbilo é y Magal1anes, va a perm it ir a estos t res territorios gozar

de las ex pectativas de grandes beneficios en la venta o cultiv o

de l suelo, una vez ab ierto el Istmo de Panamá, y esta situación

va a informa r ta mbién, de un modo defini tivo , sobre la gran ­

de za de la zona aust ral y la riq ueza del País, por los cultivos

agro-pecuarios, q ue se da rá n d e la mano co n la explotación de

las conservas de ma riscos y pescado , en playas prolí ficas d on­

de existen mon tañas de crustáceos y donde el pescado, en

cardúmenes infinitos, cuaja los puertos y estua rios!

sEn virtud de estos hechos el porvenir del sur de Chile se

muestra halagador para la riq ueza pú blica y prese nta risueña

expectati va de poder con ta r mañana co n culti vos ag rícolas.
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ganadero~ é indostriales que pe rmitan abastec ernos y aun abas­

tecer a las A méricas con prod uctos de primera necesidad .

• La apertura del Istmo de Panamá traerá, en con secuencia,

una franca grandeza y liberalidad par a L1anquihue, Chiloé y

Magallan es: ya sea comprando los productos agrícolas, ganade.

ros o ind ust riales, o val orizando sus tierras, o mejor dicho , amo

bas cosas de co nsuno a la vez.

eAcaso no nos muramos sin conte mplar usada la fuerza de

nuestros ríos to rrent osos y de nuestras admi rables cataratas

aust rale s en el p ropulsor de la ind ustria sinté tica del salit re,

allá do nde el carbón b lanco espera ansioso la turbina que ilu­

mine los mares patagónicos, ante cuya majes tad son pigmeos

de spreciables los fjiords de Suecia y Noruega !-
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(De _El Mercurio. de 17 de: Abril)

Cámara Comercial d e Punta Arenas, su a cci ón
presente y futura

En los reportajes anteriores, don Agustín GÓme1. Gercta se

ha ocupado ya en g ran parte de los problemas que más afec­

tan al territorio de Magallanes. En és te se propuso hablarn os de

una institu ció n respetable bajo todos as pectos, digna de se r irni­

tada, nos dijo, en ot ros grandes cen tros del País .

•~Iaga llanes , que presenta una o rganización europea en sus

indu st rias, comerci o r soc iab ilidad. no podía dejar de reu nir en

un haz a su s hombres más prepar ados. pa ra estudiar sus pro­

blemas mercantiles. y establec ió la Cámara de Comercio.

I En este centro comercial se ag ruparon todos los crea dores

de la riqueza de Punta Aren as, r se reunen con regul aridad pa ­

ra dtlucrdar y so lucionar los actos mercantiles o de trascenden­

cia territor ial.

<Se llega a las reunion es d e la Cá mara de Come rcio sin pre­

vencio nes, y se estudia cada problema sobre la base del interés

público, en re lación con el an he lo privado leg itimo, y de est-a

mancomun idad d e o pinio nes disc reta!'; e independ ientes, resu ltan

premi sa s d e eng ra ndeci mie nto público .
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-Se concibe así, que a la acción común , se asocie el com er ­

cio y la indu stria pa ra buscar el ca pital, para invertirlo y rent a­

bilizaelc bien, y he aquí el éx ito de las empres as magallánicas.

• Después de estud iad a una negociación co n despacio y ati ­

nad amente en la Cámara de Comercio, no hay temor de que no

surja o no encuentre capi tal la empresa recom endada : los pri ­

meros capitalistas son los propios miembros de' la Cámara Co­

mer cial de Punta A renas.
.El Ideal que pe rsigue en Magallanes el capital se unifo rm a

con las personas de l alto comercio, y se hace un todo armónico

de estos facto res divididos, hasta co nstitu ir, levantar y da rle vi­

da a toda negociación nueva , mediante es te co nju nto de volun­

tades que se reunen en la Cámara de Come rcio, en cada ca so .

•Se nota , además de la acción eficaz de muchos coope rad o­
res en este centro mercantil, un vínculo d e solidarida d, q ue hace

fuerte y respetab le a cualq uier em presa qu e haya recib ido el

al ien to de la Cáma ra Come rcial .

• De esta manera de pre sen tar y estudiar los negocios, resul­

ta el éxito anticipado de cada empresa que, en lo futuro, ha­

b rá de redituar un interés ventajoso pa ra tod os los cooperado­

res del engrandecimiento de ) Iagallanes, que se reunen en cón­

clave cada vez que los negocios mercantiles o públicos que

afectan al Territorio, tengan necesidad de capital o de defensa

nacional.

eInst ituciones de esta clase son la palanca moderna que forja

la riqueza y el porvenir de los pueblos, enseñando al mismo

tiem po, prác ticamen te, el medio y la forma de co nst rui r, con

sensa tez, el edificio del engrandecimiento social de una Na­

ción por hombres esforzados, discret os y previso res , como son

aquéllos.•
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{De .El Merc u ri o ' del 20 de Abril)

Una institución obrera m odel o .- Su actitu d a nte el
problema de la aduana.-Debe solucionarse cuanto
antes.

En las anteriores entrevistas sobre los probk mas qu e afec tan

al T erritorio de "Iagallanes , don A gustí n Gomez Garcia se ha

ocupado en di versos tema s d e alto interés.

•No me parece menos interesante, nos dijo aye r, que en es te

reportaje nos ocupemo s en la organ ización obrera de Punta Are·

nas y de todo el territorio donde existe una asociación podero­

sa, modelo por su organización , y q ue influye en Id vida social

y poluica de la reg ión.

• Es ésta una inst itu ción fede ral de obreros, cuyo fin y acción

se encuadra dentro de regímen es de moral, honradez y ma rr eo­

munidad de intereses patri óticos q ue la hacen. has ta este mo­

ment o, respeta ble por su o rganización y su objeti vo.

• Esta inst itución gremial se llama F~da/láht Obra a de .J!a­
r<111ar.~s , y cu enta co n un diario propio, con escuelas diurnas y

nocturnas, con m édicos, defen sores pú blicos, e tc.

•Se rige por estatutos sanos y bien insp irados, que revelan

•
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una organización moderna, similar a las instituciones análogas

de Alemania, de Suiza y Bélgica .
• Visitamos la Federación de impro viso en la t arde del sá bado

~8 de Febrero, siendo rec ibidos po r miembros del d irectorio, en

au sen cia de su presidente efectivo, do n :\Ianuel J. ;\Iu tl.oz, que

goza de es t imación entre los asociados; lo mismo que el di rec ­

tor del d iario El Trabajo, un espíritu equilibrado y culto.
• Nuestra visita tenía po r obje to imponernos de la marcha,

principios}' fines de la Federación, que se nos habla pi ntado

com o una madriguera de an arquistas y de socialistas de mo ledo.

res del orde n social.
• Nuestra con versa ción versó sob re tod os los probl em as so ­

cial es que afectan a la vid a del proletari ad o, d ánd onos cuenta

cabal de las aspiraciones presentes y ulteriores de la Feder a­

ción , y deb emos consigna r, g ra tisimanu:ntc, q ue nos encontra­

mo s co n una asociació n discreta, de civismo y cul tur a supe rio­

res, qu e co mp rende su acción soci al como insp ira dora del b ien

púb lico y no demoledor a del régimen de justicia est ablecido

p ara felicidad de g randes y peq ue ños en los pueblos civilizados.

• Inst ituciones gremiales como la Federaci ón Obrera de " Ia ·

gallanes son, en lo presente, una ayuda}' un estímulo poderoso

pa ra el hogar obrero, para su educación r para las faenas dia­

rias del taller r de la industria.

• La intelectualidad de los obreros asociados y la madurez de

su raciocinio ante los p roblemas sociales mas arduos r compli .

cados, deja la impresión más consoladora del objeto y buen fin

de la Federación .

•Se preocupa la Federación Obrera de ;\lagallane~ en elimi­

nar el anafalbetismo ent re sus asociados, y lo ha conseg uid o;

vive atenta de su moralid ad gener al en el hogar}' en el traba ­

jo , y t iene la sat isfacción de presentar un grupo co mpleto d e
obreros ant i-alcoh ólicos.

• Las fiesta s de ocho días d e carnaval, celebrada s en form a

esplénd ida, con ba iles populares, representaciones teatrales, ce ­

nas en la noche, e tc. , et c., sin que ning ún de smán ni disg usto,
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que a menudo perturbara el ent retenimiento popular honesto y

sencillo , aunqu e el disfr az de la máscara co nvidara a faltar al

respeto o consideración social, revelan el grado de educación

que distingue al pueblo de Magallanes.

• La Federación de Magallenes , en la forma que actualmente

exis te , con una dirección concierne y civilizadora, ejerce una

acción social inte nsiva dent ro de la ciudad, en las estancias de

todo el Territorio y aun fuera de él .

•Su reg: lamentación es inteligente r avasalladora, no ex is­

tiendo, puede decirse, ni un so lo tr abajo agricola, industrial ó

de otro género, que no ten ga qu e someterse, incondicionalmente,

bajo la vigilancia y re gímenes de la Federación de Maaallanes .

• Para la observancia del reglamento y órdenes impart id as a

los asociados lejano", hay inspectores de campo al servicio de

la Federación . q ue vigil an el comportamiento de los federado",

r recaudan las cuotas de ello" .

• Los inspectores d e ca mpo, en los meses de Xoviembr e a Fe­

brero pa sado.., entregaron a la ca ja de la Federaci ón. sélo po r

cuotas d e incorporació n, rnas de treinta mil peso".

• Actualme nte el rad io de acci ón de los federa dos de )'laga­

llanes se est á extendiendo a lo.. puertos y campos de la Para­

gonia argentina ; de modo q ue. en un mom ento dado, todas las

cla..es trabajadora.. d e amb as Pa tagooias estarán reg lamentadas

y dirigidas por una so la cabeza. la Fed eración Obrera de Ma­

gañanes .
• EI castigo mayor qu e puede aplicársele a un obrero q ue

Falta al es tatuto feder al es el d e borrarlo de los regist ros de la

Federación por traidor, y est a pen a tiene gran fuerza por las

consecuencias qu e aca rrea.
• Has ta este momen to , tod o pasa en paz r se vive en el mejor

de los m undos; porque hay orden e interés de bien públ ico,

por lo cual uno se imagina encontrarse transportado a los gru­

pos comunales de Al ema nia, Sui za r Bélgica ; pero [ai! del mo­

ment o en que la ac tua l sana dir ección deje de pre st igia r, velar
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y conservar las reliquias qu e encierran los es ta tutos de un or o

ganismo tan delicado!
ePor eso, basta exponer el móvil de la Federaci ón q ue tie .

ne bajo sus órde nes a todos los obre ros de :\b. galtanes y de

la Patagon ia argentina, para comprend er cuán eficaz pu ed e ser

su acción manc omunada ante cualqu ier problema de inte rés

público y cuán temible, a la vez, un traspié o una mala inteh.

gencia en un caso dado.
•y entre estos problem as, el d e la supres ión de la ad uan a y

la subdivisión de las tierras, so n su más legít imo anhelo .

•~te parece inoficioso dar razon es, qu e saltan a la vista, par a

insistir en la solución racional, justicie ra y o portuna de es tos

'probl ema s de tan vita l importancia para ::\bgallanes y su clase

trabajadora . Lo dicho antes , excusa mayo res razones.

• Ad emás, ¿qué podría decir de nuevo sob re el problema

aduanero, que el talento y la reconocid a ag udeza de mi dist in

guido amigo, do n Gal varino Ga llardo Nieto, no ha ya dicho ya

con alt os y patrióti cos fines en estos últ imos dias?

-Ccncluyc solici ta ndo piadosa mente la preocupación de los

poderes públicos sobre es tos impostergabtes problemas maga ·

lIánicos, que son el eje y la vida de aq uellas regiones aparta ­

das, donde una catástrofe p uede se r ocas ionada lo mismo por

la fuerza de los ele men tos naturales de una tromba o de un te.

rremoto. que po r la exasperación lógica de una ...ida encarecida

y es trecha, sin beneficio público alguno que la j ustifiq ue o man­
ten ga.•
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(Oc · EI Me rcurio ' del d de: Abril)

V ALORIZAC¡ÓN DE LOS TERR ENOS
MA G A LL Á NICOS

Cifras r eveladoras. - L a s negociaciones efectuadas
e n los últimos años

Después de habernos ocupado en los diversos repor tajes qu e

hemos hech o al señor A gust ín Gómez Garcia, de una serie de

problemas q Uf' han da do una idea . en lineas generales , de la

verdadera importancia de aquellas reg ion es. de sus riquezas y

de la influencia que és tas t ien en para el progreso general del

País , nos habl ó arer nuest ro en trevis tado de la valoriaaciou de

las tierra s, qu e ha alcanzado pro po rciones no esperadas en los

últimos a ños.

eLa tierra, nos dijo el señor Góm ez García . ha tomado en los

últi mos a ños gran valor. de tal modo que los estancieros se

Contentan hoy co n sacar de ella un interés del 7 por d ento }'

aun del 6/Q: , en los últi mos tiempos.
• La po blación ganade ra ha aumentado en forma ta l, que



- 54-

hasta en la base de 105 cerros agrestes se pastorean incontables

rebaños.
«Cerca de Punta Arenas se han comenzado a labrar algunas

extensiones de tierras, para dedicarlas a la agricultura inten­

siva; se cultivan en esos terrenos la papa, la arveja, hortalizas y

otros productos. Se fundan especialmente grandes expectativas

en el cultivo de la avena, con la cual se proyecta reemplazar,

con ventajas, la introducción del pasto aprensado del centro del

País.

«E ste cultivo ha dado tan bu.en resultado, que se cree que, en

uno o dos años más, no habrá necesidad de introducir pasto

aprensado para llenar las necesidades del Territorio.

«Son éstas las causas que han contribuído a valorizar las

tierras. Además, se nota ya una enorme escasez de terrenos que

sean aptos para la crianza; escasez que ha llegado a ser tan
sensible, que no se puede hoy comprar tierras a ningún precio

razonable.

«E l señor Gómez García nos proporcionó un cuadro compa·

rativo del aumento del valor de los terrenos de Magallanes, a

contar desde la fecha de los remates fiscales efectuados en

19°3·
«E n él se ve que el promedio de la proporción de aumento

habido en los últimos 10 años es de mil quinientos por ciento; lo

que significa que aquellas tierras, en general, han aumentado

quince veces el valor que por ellas se pagó en el remate que, por

disposicion suprema, se efectuó en 1903.

«Durante el año actual, puede estimarse que el valor de cada

hectárea de terreno fluctúa entre cincoJ' quince libras esterlinas,

y últimamente se han hecho ventas hasta por veinte libras cada

hectárea; pero por motivos especiales, que no regularizan una

valorización general.

«Según el cuadro que tenemos a la vista, del cual tomamos

el primero de los datos que en él se consigna, en Enero de 19°3,

el señor Tomás Saunders, compró al Fisco 79 lotes de terrenos,

pagando por ellos un término medio de tres pesos por hect área,
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es decir, S 32,29 2. Uhi mamente ha comprado estos mismos te­

rrcnOS. que abarca n 10 .76-1 hect ár eas, la Socied ad Anón ima

Ham ilton Sa unclers e n 6J.8 .ooo pu os, pegando po r cada bectá­

rea, deducido el va lor de 10'1 bienes muebles. S 5I .3 0, lo que
s i~ni fi c3 que estas tierras han aumen tado de valor en una pro­

porción de mil setecientos di.-s / or ciento.
•AlIá , la actual cris is fina nciera y económica del País nn ha

para lizado ningú n negocio ; porq ue no ha podido ha cerse sen tir

en un pue blo que vive sin gastos su ntua rios e independiente de

lit huma reda de far sa, que aqu í nos corrompe y aniquila! -
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Problemas marinos qu e afectan intensamente a
Magallanes

Dos cla ses de problemas, nacion al el uno; ex tranjero, argen­

tino el ot ro, afectan profundamen te la vida comercial de Maga.
Ilanes .

El primero puede remedia-se co n buena voluntad por parte

de h inteligente Dirección del Terr itor io ~raritimo. y cree no

engañarme al decir que, ape nas se lea la enunciación de él, que.

dará solucio nado en b ien de los intereses de xla gallanes.

Hoy d ia existe una d isposicion del Territorio ~far i t i mo que

dice: eTodo \"apor qu e recale en c..te puerto [Punta Arenas). ya

sea para desembarcar pa sajeros o en demanda de v íveres . de ­

berá pagar los derechos correspondientes ».

Con esta disposi ción se perjud ica ineficazmente a Punta Are­

na". impidiendo la entrada al puerto de emba rcaciones que de­

jarían, en co mestibles y va rios serv icios, muchos miles de libras

este rlinas , sin q ue , con la p rohibición invocad a, se haga obra pa·

tric uca alguna, pasando de largo, sin hacer escala en dicho
pue rto .

Esti'mo q ue s i aq ue lla disposición se cambiara por ésta, se ha ­

tÑl un bien innegable a Punt a Atena s: eTod o vapor que no
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» traiga pasajeros ni desembarque mercaderías, no deberá pagar

los derechos de faros y balizas ».

Esta disposición que en el fondo es la misma vigente hoy,

permitiría aumentar la riqueza de Punta Arenas en cincuenta o

sesenta mil libras al año, que quedarían en el comercio de aqu ella

ciudad, en vez de ahuyentarlas a Buenos Aires, Montevideo o

Río Janeiro.

El problema de faz extranjera está consignado para su solu­

ción en el artículo final del Reglamento y Ley de Cabotaje Na ­

cional argentina, que dice:

«Con excepción de las primas de estímulo, se concederá a los

» buques de las Ilaciones limítrofes el mismo tratamiento y fran ­

» quicias que a los buques nacionales de cabotaje, siempre qu e

» dichas naciones concedan a los buques argentinos, a título de

» reciprocidad, el mismo tratamiento y franquicias ' que a su s

» propios buques ».

Los vapores de matrícula chilena, mantienen un comercio ac­

tivísimo con los puertos argentinos de la costa del Atlántico h3.S­

ta Puerto Madryn inclusive, mientras que los vapores con ban­

dera argentina , si bien visitan a Punta Arenas de vez en cuando,

las operaciones comerciales que realizan en nuestro País son casi

nulas; de modo que la nueva ley argentina viene a perjudicar a

los armadores de Magallanes, que no pueden hacer operaci on es

de cabotaje en la costa argentina sino cambiando la bandera ,

como ya lo han hecho.

Por eso, para defender los intereses de Punta Arenas, que son

a nuestro juicio los únicos afectados por esa ley, conviene qu e

nuestro Cobierno negocie con el Plenipotenciario argentino el

establecimiento de la reciprocidad entre ambos Pa íses, en la

cuestión del comercio marítimo de cabotaje, de acuerdo con el

último párrafo del Reglamento ya citado.

Adelantaremos que el distinguido Ministro argentino en Chi ­

le, nuestro respetado amigo, el Excmo. señor Gómez, nos ha

prometido solucionar favorablemente este problema, que con

precisión, tiene feliz cabida dentro de los términos amistosos de
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las franquicias que la misma ley ar gentina conced e a las nacio­
nes limítrofes.

Esperamos que un vulgar cambio de not as entre ambas Can.

cillerías evite el actual odioso grav amen q ue pesa so bre las na­

ves chilenas en las costas del Atlántico ar gentino y q ue, para

mayor claridad, exponemos en seguida, valiéndo nos de los tér­

minos de la propia Gobernación Mar ítim a de Magallanes .

El Comercio de Cabotaje de la matrícula ch ilena de la Go­

bernación de Magallanes, se hacía en E nero de 191 2,-hoy es

muy superior,-con veinticinco vapo res y va rias go letas; que

representaban siete mil ciento oc/lenta toneladas de reg istro, y

estas naves se ocupaban casi exclusivamen te en el trasp orte de

mercaderías y productos del país, desde Punta Arenas a la

costa de la Patagonia argentina y viceversa: y, aquí también debe

dejarse constancia de que el desarrollo comercial mar ítim o de

aquel territorio, se debe, en gran parte, a la liberaci ón de dere­

chos de importaci ón y ex po rtación y exención de otras ga be las

de Aduana.

Pero este desarrollo com ercial toca hoy para Mag allanes a su

fin, viéndose repentinamente amen azado por leyes y reglamentos

del País limítrofe, que, si bien no so n prohibitivos de l todo, a fin

de que no concurran nuestras na ves a esos puertos vecinos, en­

vuelven una carga demasia do on er osa para afrontar los gastos

de una patente de subido valor , co mo luego veremos .

En efecto, nuestras na ves se han encontrado, sin previo aviso

por un tiempo determinado, con la vigen cia de la ley argentina

de L0 de Enero de 1912, y con la disposición de que los va­

pores que no sean del cabotaje (reservado sólo para su marina),

o que proceden de puertos extranjeros , deber án recalar pr ime­

ramente a un puerto llla)'or ) ' abonar en cada viaje, com o dere­

cho de fondeadero, la suma de cien pesos ($ I OO), moneda leg al

argentina, y esto si es que fueren consid erados com o vapores

correos, porque, de lo contrario, deberán pagar el doble de la ta­

rifa anterior.

Ahora bien, el tonelaje de los vapores de 191 2, de la mat rí-
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cula de Punta Arenas, fluctuaba de ciento em curnta a trrscien .

las lon"¡,,das, y fácil es penetrarse que ese elevado derecho de
fondeadero irrogaba un mayor gasto, a cada una de estas pe ­

queñas naves, de cinco a seis mil pesos moneda al g rntina al alío.

Además de la ta rifa alud ida, ex is te la prohibición a estas na ­

ves de hacer opt'racilmrs de trasporte entre uno y o/ro p uerto di'

la r~faida costa, ta nto de carga como de pasajeros .
Asimismo, debe señ ala rse un peligro más para nuestra Ma­

rina Mercante: el Gob iern o ar gentin o, basado en la nueva ley

de cabo taje, q ue dispone de qu e los buques de ultramar, só lo

podrán ha cer operaciones en los p uertos may orrs de In República ,

declarando que no hay ning ún p uerto 1110)'01' desde Madryn al

sur, co n cuya medida ha excluido del todo la bandera chi lena

en esa costa, r por co nsiguiente, la desa pari ción de nuestra f10·
tilla mercante nacion al; asestó un golpe de mu erte a la act ivida d

comercial e industr ial de 1\1ag:allan es,

Un sólo recurso qu edaba: cambia r la bandera. Esto es lo que

se ha hecho; pe ro no es compatible con la am istad q~e nos une
a la Argenti na buscar los sub terfugios de Utl cambio de b an­

dera, para llegar, co mo ex tr anjeros repu diados, a los puertos ar o

ge nunos. Se im pone , pues, un arreglo de Cancillería.

Como corolario de lo exp uesto, acom paño un cu adro co mpa­

rat ivo de la es tadística del mo vimiento marítimo p ublicado en

el periódico eLa Uni ón», del pue rto de Río Gallegos, corres.

pondiente a los años de 191 0 y 1911 , de cuya es tadís tica ex ­

tra cto lo que sig:ue:

Navu mtradas: Nacionales (argentinas). 62 por 119 extran ­

jeras (chilenas), q ue han tra sportado, respectivamente. cinco mil

ochenta y dos, y diez mil quin ientas noventa y cua tro toneladas
de carga .

Na vu salidas: Nacionales (argentinas) 6 1 po r 115 extranjer as

(chilenas), que han tra sp ortado, respectivamente, tr es mil se is­

cient as nueve, y dos mil seiscientas ochenta y seis tonelad as de

carga. En ambos movimientos se nota una d isminución para las

naves de la bandera naci on al (arge nt ina), que se hace má s sen -
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sible- si se- toma e-n cue-nta qu e- es te movimiento se ha efectuad o

con buques de la bander a argentin a, que representan cien mi l
/(Jluladas, mas o me nos, y los nuest ros solamente con oanti.
cinco mil/lind adas, lo que demuest ra mas todavía el continuo
movimi ento de nuestros vapo re-s .

Est e cuad ro esradtstico se refiere sólo al movimien to del

puerto de Rio Gall egos, q ue en cuanto al de los demás puertos

de Coyl e, Santa Cruz, San Ju lián y Deseado, e tc., me reservo

para publica rlo ma s tarde .

Hoy dla , ha au mentado co nsiderablemente el movimient o co-,
mercial co n la Patagonia argentina, qu e se hace lib re de gabe-

las, llevan do al tope de las naves de Punta Ar enas, la bandera

argenti na .
Por decoro para Chile y por la am ist ad que nos liga a la Ar ­

gentina. debe deeaparec er esta ignominia de pe rsecución, de

dudas y de gravámen es ent re estos dos pueblos am igosl

Este acomodo entre argentinos }' chilenos, el establecimiento

de policfas fronterizas comunes e inte rnacionales y la coope­

ración de ambos Paises para subvencio na r correos por el Pact ­

fi co, entre Na huelh cnpi y Pun ta Arenas, es actua lmen te la obra

de progreso más indis pensabl e para la am istad chileuo -ar­

genrin a .
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ADVERTE N CIA

El reporta je anterior ru éel últ imo que pu blicó El J/a curio,y
vino a interrumpir es.ta serie de artícu los que tenía el compro ­

miso de escribir, una invitación cariñosa de don En riqu e Marta

Vial ; en que me ped ía die ta una co nferencia en el salón de ho ­

nor de la Bib lioteca Naciona l sobre mi via je al s ur de Chile.

A cced ie ndo a esta gent il invitación, donde co n públi co ilus .

trado podia pr esenta r a Ma gallanes con el afecte que le d ispen ­

so, ere¡ más a propósito en g loba r en esta conferen cia los futuros

report ajes , y, co n ta l motivo , los su primí, consla nando en la

Conferencia los temas de actu alidad a nu nciados, q ue mot ivaban

dich os re portajes .

Para ser s incero y dar las gr acia s e n est a publica ción al se ñor

Matt a Via l, qu e 'me pr oporcionó la fel iz oport un idad de dar esta

Confere ncia , inserto las cartas ca mbiadas al res pecto de ella .

Son del tenor sig uie nte:

S ant iago, A bril I '¡ de 19I'¡ .

Señor Agustrn Gom ee Carera .

Es timado amigo:

Está us ted haciendo publicaci ones del mayor interés so bre

Magnllan es en El .Mncurio.
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Me atrevo a pedirle que se acuerde de la Sociedad de Histo­
ria y Geografia . ¿Por qué no da ah! una conferencia?

Si acepl" mi peti ción . sír vase ind icarme el tema, el d ia y

hora que usted prefiera.
Perd one y mande a su afecttsimc y A . am igo .- E. Alafia

Vial.

•• •

Inmediatamente co ntesté:

Santiago, 15 tI, A óril tI, 19/4.

Se ñor Enriq ue Matt a ViaJ.-Presente.

Es timado am igo :

Acabe de reci bir su gratísima esquela sobre mis pob res, pero

bien intencionados reportajes de El Afaíurio, acerca de la des .

co nocida zona austral.

Su benevolencia doble al calificar de inlanan'.. aquellas in ­

formaciones y al pedirme dé conferencias sobre el mismo lem a

de Magal1¡mes en la Sociedad de Historia y Geografía, me obh­

ga ante la Sociedad y ante usted a cuadr<lrm... como decimos

los chilenos.

Pues bien, queda a su entera voluntad el día. y la hora que se

me dé para la conferencia hablada: estoy listo; de modo qu e

puedo darla hoy mismo o mañana, si quieren.

Saluda a us ted su afectísimo amigo y se rvidor.- A . Gimus
García.

•• •

El se ñor Matra Vial me de signó para dicha. co nferenci a el d ía

martes en la carta siguiente:
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Seño r A gu<; l in GÓmezGarcía.

Estimado amigo:

1\lil gracias por su buena voluntad. Como el sábado, pasado

ma ñan a, habrá Jun ta de Administración, haré anunciar su Con­

ferencia, salvo deseo suyo en contrario, para el martes 2 1 del

corri ent e. a las 6 P. :\1.

Lo saluda atentamente su afecnsimo amigo y ~er\'idor.-E.

Alo"a ' ·¡.,I.
•••

Como se ve, hay personas de la preparació n y de la impor­

tancia del señor Ma tra Vial , que miraron con el ma yor inte rés

es tos re porta jes sobre la Patago nia chilena; de modo q ue puedo

patrioncamente ufanarme de mi obra . que ha venido a dcsper­

la r simpatía.. y adhe... iones hacia un territoriu di~no de la ma ­

yo r atenci ón pública.

H e aqui la Conferencia:
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(D e . E I M er curio · del 1] de A bri l )

EN LA SOCIEDAD CHILENA DE HISTORIA
y GEOGRAFIA

Una confe rencia sobre la P a tagonia c hil ena y a rgen­
t ina.-La grandeza y porvenir de Magallanes

En la última reunión de la Sociedad Chilena de Historia y

Geo¡: ra ria, el diputado po r Santiago, d e," Agustín Gómez Gar·

cía, d ió una conferencia so bre la Patagonia chi lena y argentina,

principalme nte acerca de la gra ndeza y porvenir de Magaüenes.

E l t rabajo del señor G ómez Garcia, frut o de los d atos y ob­

servaciones que pudo recoger en su último viaje a aquella sección

del Te rritorio , llamó la atención de la con currencia que asistió

a la aludida sesión .

•• •
-Senores :

A unque enfermo, no puedo excusar esta ocasiun que me pro­

porciona la ¡::: ratisima complacencia de la conversaci ón que voy

a tener es ta ta rde co n us tedes sobre la l'atagonia Oriental y

Occide ntal y sob re la gr andl:za y po rvenir de l\Iagallanes, debi­

do todo a la benevo lencia de mi d istinguido y talentoso am igo,

don Enriqu e Marta Via l.
Con motivo de mi reciente viaje a Magallanes, único rincón
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de mi País, que no conocía, fuí invitado por Elll1crCltrio para

dar alo unas informaciones sobre Magallanes.o

Entre mi falta absoluta de tiempo, me dí el escaso para es-

cribir alzunas carillas en orden a problemas de actualidad aceroo

ca de aquellas regiones, y en tales circunstancias, recibí del se-

ñor Matra Vial la invitación, que acogí, para darme hoy el

agrado de conversar con ustedes.

Cumplo mi consigna, rogándole a la concurrencia, como lo

he pedido otras veces en este mismo Salón, se dignen interro­

garme, o aclarar, o ensanchar el tema, que, a guisa de miscel á­

nea, he de dar a esta conversación familiar.

Para los tiempos que corren y para la pintura de los territo­

rios a donde os vaya llevar, que es un excelso santuario de la

naturaleza virgen, donde no existe aun el choque de la envid ia

ni la oligarquía de un desgobierno, y, por consiguiente, donde

reina la moral, nada más apropiado que estas frases del infor­

tunado explorador Pooper, refiriéndose a la Patagonia Oriental

argentina, hace más de 20 años .

«Mientras la anemia de los Gobiernos, dice, abandone aqu eo

» lIa comarca al capricho de las nulidades, y mientras la avi dez

» y el de borde de las pasiones rija los destinos de aquel her­

» maso Territorio, ese capítulo quedará latente, pero inédito »..

TO pretendo escribir este capitulo de suprema belleza, pero

anhelo levantar, como chileno, la punta del riquísimo manto qu e

cubre, entre grandiosidades infinitas, el presente sombríode la

República con aurora sonriente de bonanza, que viene de las b ri­

sas de Chile austral, País fantástico y desconocido de los chil en os .

Para eso es menester que me permitáis recorrer, a la liger a .

aquellas regiones, a fin de dejar previamente en vuestro espírit u

la impresión grandiosa de que este territorio desconocido y sal­

vaje, es, al propio tiempo, una comarca cuajada de encantos y
de riquezas.

Ante la vista de aquellos territorios y de aquellos mares, ha­

bla al alma un lenguaje sublime y diverso del contemplado has­

ta ahora en la existencia humana .



E n las reg ion es t rop ica les donde la bell eza del paisaje nos

presen ta un edén, el hombre, no obstante, se siente hombre,

dueño y señor de la creaci ón ; admira y bendice! En los canales

patagónicos, e mbelesado ante la lectura d e una leye nd a que está

escrita en la grand iosa maj estad d e la abrupta roca yen el g ran ito

vestido con follaje trop ic al , coron ado el horizonte con una d ia ­

dema de perlas azu les y blanquecinas , q ue la forman la s g rie tas

de los ve ntisqueros y los pen achos d e los vo lcanes, retratados

en el agrio mar d e la últim a g ua rida d e l se r civi lizado, e l horn ­

bre se siente, cual es , un á to mo m isera ble , q ue, d e im pro viso ,

recobra el domini o de s u es p íri tu p a ra m aldecir la incuria de

nuestros gobernantes , incapaces o inconscientes!

A í, d ominado por un fluid o extraño que nos hac e a rtistas

ante la obra d e l Creador, recorremos a rc hi p iélagos, canales , es­

tuarios y océanos bravíos , sin dejar nad a de ser soberb ia mente

bell o; aunque la nomenclatura de s us comarcas, lIam ándoseles

Isla Desolación, . Bahía Inútil, Puerto H am b re, Cabo D ecep­

ción, etc., nos pinte las noches ele inso mn io de los p rimeros na­

vegantes y las penurias de los pri mi tivos pobladores d e Maga ­

lIan es y Tierra d el Fuego !

Ah! nosot ros he mos creído s ie m p re q ue estos te rr ito rios es­

tán encla vados en los m ares a n tárt icos y no hemos pensado

que se e nc uen t ra n m ás a p artados del polo s ur q ue Stockolmo,

Cop en haguc y Glasgo"v d el polo norte , y qu e se ace rca n más a

los tr ópicos que Escocia, Dinamarca , Suecia y Noruega.

. \Iestro propio p en samiento nos ha apartado del panora ma

qu e teníamos al lado, juzg ándol e inhospital ario, es té ril y som o

brí o, c ua ndo en realidad es un te rritorio he rm oso, fértil y d e

clima variado!

y si recorremos la Patazonia O ccidenta l, a lo larg o de la
h

Costa de P ue rto Montt y d e Chiloé, enco n t ra re mos un clima be -

nig-no y suave, una naturaleza esp lé nd ida y sonriente , con g iga n­

tescos b osques de al erces y rnañ íos. d e cip reses y robles, p a ra

con vertirse luec o e n los archipi élagos d e las Guaitecas y d e los
b b

Cho nos, en u na o tra vegetación exuberante, y transformarse en
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seguida en los canales de Srnitb. en un cong lome rad o de islas

llena s de musgos, helech os y selvicultura en ana, hasta hacernos

admira r, finalmente, las rocas escuetas y atrevidas de la en tra.

da del Estrecho de "1agallanes y del Océano A tlántico!

Aq uí la co mposición de aluviones tercia rios, d e llan uras y

altipla nicies en treco rtad as por cañadones cu bie rtos de pasto;

don de la oveja ocupó el lugar del guanaco, p resenta, a cada

paso, en medio del fragor de las olas, esqueletos desnudos de

rocas graniticas inconmensurables, en cuyas cúspi des residen

las nieves ete rnas.
Por todas pa rtes , además, se ven peñas so litarias , infor mes

vestigios de montanas que fuero n, q ue as ilan t ribus de lobos y

de de lfines, cuyos rugidos se pierde n en tre las rompientes q ue

besan sus pies .

Para da rle toda su belleza indescriptible a aq ue lla región, se

contemplan, entre las faldas de los diorüicos y graníticos de esas

cordilleras, gigan tescos glacieres, que desprend en en invierno

montañas de hielo por en tre la selva de canelos, robles y magno­

lias, a fin de presentarnos así el sorprendente espectáculo de

navegar, en aquellos embravecidos o suav ísimos mares, en

medio de colon ias de pingüines, co rmorantes, nut rias y lobos
antárticos!

Y al través de este grandioso escena rio de la naturaleza , más

al sur o más al nor te, más al oriente o más al occidente, vive

en pequeñas canoas, hec has de cortezas de árbol y cosidas co n
tr ipas de titanes marinos, una raza de se res humanos, raq uíti ·

cos, enju tos, mal con figurados; en co ntraste sorprende nte con

otra raza de gigan tes, de aspecto viril y robusto, cuya elevada

es tatura recuerda la de los tehuelches y cuyo rostro, de enér­

gicas facciones, la asimila a los indios norteamerican os.

Dos razas por extinguirse: en la pampa, gigantes ,que cazan

guanacos; en los canales, enanos q ue disputan su presa a las

focas y lobos, entre selvas de algas marinas.

Para la etnografía. el prodi gioso estu dio de dos razas d ife·

rentes, que viven una al lado de la otra, canal de po r medi o:
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los alacalufes y yaganes, enclenques y mal configurados; y los

onas, de fuerte constitución física. Aquellos viven ele la pesca,

éstos de la caza, y unos y otros, abandonados de la mano de

Dios y de la mano de los hombres, embrutecidos por el alcohol,

y despedazados como a fieras salvajes en sus propias guaridas

en las estancias de los hombres civilizados.

Es imposible presentar en un cuadro reducido, la situación

de ambas Patagonias; porque es el territorio en que la fauna

polar hasta armoniza con la regi ón del trópico, y confunde en

un haz su vegetación con la del resto del País; presentando más

bellezas y paisajes grandiosos que los de Suiza y Noruega , con

contrastes más interesantes de geo grafía física y de hidrografía ,

de metereología y de etnografía, que el mundo entero.

Las corrientes tibias del este, fomentan una columna de aire

que asciende, y las del oeste, enfriadas en las perpetuas nieves
•del Pacífico, se precipitan hácia abajo para sustituirlas, ori ginan-

do los insoportables vientos que casti gan las pampas, impidien­

do la silvicultura y arrancando de ra íz lo q ue no está hondam ente

arraigado en el suelo, lo cual explica los contrastes de fauna y

flora, de climatología e hidrografía.

El variado aspecto de la estructura geo lóg ica y orográfica de

estas regiones patagónicas meridionales tiene aún otra deterrni­

nación, que sublima más su naturaleza y la hace única en el

mundo.
Miéntras las regiones del Atlántico, en una gran extensión,

están formadas por aluviones terciarios de conglomerados de

piedra, de estratificacion~s arcillosas y de fajas arenuscas, la re­

gión del Pacífico, continuación de la cordillera andina, com pues­

ta de rocas primarias de gneiss, granitos, dioritas, etc., se en­

cuentra expuesta a la lluvia y sujeta a la acci ón erosiva de los

glacieres, de las cascadas, de las cataratas y de los ríos de mon­

taña; de donde resulta que aquí las fuerzas plutónicas han des­

cubierto las rocas de todo aluvión, llevándose las rompientes

hasta las últimas arenas que las arterias fluviales arrastran hacia

el Océano Pacífico, y han formado así un sinnúmero de bahías,
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pu erto" y estuarios: rniéntras del lado Atlán tico, eje rcie ndo el

mar impetuoso :'.\1 fuerza destructora, despedaza la playa y foro

ma barrancos cortados :1 piqu e, hasta de med io millar de pies, re ­

flejand o, a 10 lejo s, la imagen de un buque tronchado po r mitad;

por manera que la misma fuerza qu e en el Pacífico crea pu ert os

y bah ías. en el Atlán tico los arrasa y des truye.
De este modo, en g-eneral, se presenta el pano rama entre am o

bas Patagoeias: más benigna, más bell a. más fértil 1;:1. Pa ta gon¡a

chilena: pero más cuidad a y mas mi mada del Gobiern o argenti ­

no aquélla. Aquí la natu raleza rústica; allá la mano del ho mb re .

Allí hay espíritu público q ue flot a en los desiertos del Chubut

y en los arenales de Santa Cruz; aq uí inercia, y aband ono y gu ­

betas q ue anonadan toda energla. Allá mari na mercan te na cio ­

nal que tiene protección y celo por el engrandecimiento de los

terr itorios libres de la Patagonia argen tina; aquí desdén }' gn.­

vamenes para obliga r a formar puer tos en el At lántico q ue como

pitan y concluyan pron to co n Punta A renas.
Allá ingenieros que regalan tierras estéril es, dándol es tít ulos

fiscales suficientes, par a hacer come rciable el suelo, ferrocarril es

improductivos que cruza n estos desiertos; aq uí ignora ntes y

charlatanes, que pert urban el tí t ulo bien constituido en la Pata .

gon ia chilena y sus archipiélagos y nu lidades de hombres pu bl i.

cos, que creen conqu istar fama y ren omb re co n oponerse al riel

internacional o ignora r que exi st en terri torios d e- es ta majestad

y de esta riqueza.

A grandes rasgos, mi Conferencia podrá ab arca r, de ligera,

las materias que be esbozado, para co mpenetrar la mag-nitud

de trabajo y de pat riotismo qu e encierra el es tudio de los pro ­

blemas magallánicos, sin refer irm e hoy , sino Illuy incid ental

mente, a su problema aduan ero, que es el mayor y act ual veja­

men, con q ue se ha castigado a Punta Arenas pa ra exti ng uirlo,

por ser el orgullo de nuest ro primer pu erto de la I'at agonia
chilena .

E nt ramos en mate ria estadlstica para presentar, sIq UIera a
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wande .. ra ..¡.:os el cuadro de la eran deaa r porven ir de :'v1ag:a .
Ilallt."<; .

•••
s,tl,' I.\ItI U II.\ IJ.-En lrc los ¡::rados .p r 5~ de la l 'at agonia

occiden tal no e xiste sociabilidad al~una; porque sólo viven un

cent en ar de person as, ,'aquetos e inq uilino" de la.. p ropiedades

rordillerunas de Cahuelmo, P ud iblabq uén. Reñihu é. I'umalin,

Chana . Aiscn, etc ., q ue desde hace un sig-Io co nse rva n r culti­

loa n las hered ad es de aquellos fundos, aislados e insociables.

En l\tagall3n es s í qu e existe una sociedad cu lta e ilustrad a,

cur a exte rio rizació n se manifiesta en las reuniones privadas, en
la asistencia él los teatros, en la [recuentacidn del spo rt hípico .

en las co nferencias sociales. co opera tivas, mutuales y de ben e­
ficencia .

La co mu nión d e idea s con el mu ndo ent ero se hace intensiva

por el cab le y por el correo, a diferencia de Chiloé, donde el 1.-­

Ilgl ,.,fo u usa por carlas que se envían del continente a la Isla

en botes viejos r acuosos!

l,a explicacion encuad ra bien dentro del sistema de indolen .

cia '1ue en Chile usamos. r bastará dec ir para ello que hace

vei nt e f) veintici nco anos se robaron c> co rta ron el cable que

uum el canal de- Cbacao con Chiloc, r desde esa inmemorial

epoca , lo.. chilotes reciben sus comunica cion es te legratica s por

medio tle ddicad"s nqud"s, que llevan el «oisto "'u no. de la

indolencia del Gobierno ce nt ral.

\ Iá ... todavta : est a conmmcacion Id l'g'ájica, por carla J' por "00

tes , e..tá próxima a d esa parecer co n la instalación inalámbr ica

de Fr utillar y Punta A renas; porq ue a decir do:' los técnicos,

las ondas q ue a las vece s se usan en Chac an, serán obs truidas
o ntra tdas por las d os es tacio nes inalá mbricas recordadas.

La vid a social mod erna, a la europea , ha hecho desar rollar el

comercio y la ind ust ria en I\lagallan cs , de man era tal, q ue allá

existen cincue nta millona rios con uno, dos, cuatro, diez, veinte,
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cincuent a y más millones de pesos. [Las primer as fortun as y las

más sanea das de l País resid en en aquel T errit orio !

O tra manifest ación de la cu ltura socia lla enca rnan seis u ocho

clubs, q ue nada tienen que envidiar a los mejores de Santi ago

y Valp ararso.
Finalmente, señala a Punta A renas com o un pueblo modemi .

zado, patriota , industrial y llen o de em puj e. esta ramificaci ón

de su prensa (IN/us/ra todos los dia rios y palodicos (le JJ!llcalla­

NO), donde cultamen te se d ebaten toda s las ideas y se acogen

todos los anhelos, con pulcrit ud y temperancia.
C ONSTIT lJCIÓ:-; DE LA PROI' : EIl .\ D.- Ha contribuido eficaz­

ment e a este progreso socialla con stitución de la pr opi ed ad raíz,

que allá es indiscut ible y alejada de todo t interi llaje po r raz ón

de tener una tradic i ón fiscal.

Este hecho ha sido el factor más importante para el ad elan­

tamiento de aq uel territor io: a la sombra inalter able de un buen

títu lo, el propieta rio trabaja sin zozob ras .

E l estagnamiento de la Pa tagonia occid ental. entre los gr a­

dos 4 2 a 47 y el re troceso de Chilo é en el ultimo sig lo , no ah o.

ra que marcha veloz, se de be ún icamen te a las d udas sobre la

constitución de la propied ad raíz, d udas que inven tan r forjan

los tintr-rillcs. Ios mal intencio nados y muchas veces funcionar ios

inadvertidos o falaces

Co mo el vinculo socia l y mercant il que ha ligado ya el nor te

con el sur de la Patagonia chile na, es la coron ación de una éra

de ag rad ables aug urios pa ra las region es merid ionales, es p ropi o

de este sitio el con siderar ampliamen te este t ópico . que viene a

feliz memoria co n mot ivo de una p ublicación an toja diza r aldea.

na , en q ue, hace pocos dí as, se den unciaba la venta o hipot eca
de la isla T ran qu i.

Las malquerencias lugareñas de la politiq uería q ue nada res­

peta y vive a osc uras para su pr ogreso, ha ideado este den uncio,

que es el mayor mal q ue pueda infligirse a una región , al re­

pugna r com o ma leado la t rad ición de su propio t itul o.

A si no se ha ce obra de bien y, po r eso, po r tener estímulo
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para corregir e ind icar piadosamente que no desga rren su vira­

lidad y su po rve nir aq uellas gent es insu lare s que no conocen el

rra nscendental problem a de la constitu ción de la propiedad , \'oy

a det enerme un mo mento en esta mat eria, para cuy a d ilucida ­

ció n he t raído tod a esta gran documentación que ten go so bre
la mesa .

Se ñores, los remates fiscales de :\bgallanes abrieron el regis­

tro conservatorio de Punta A renas hace pocos años; en cambio

las mercedes rea les po r el pa go de se rvicios militares en tiempo

de la colonia o por acompa ñar a los misioneros, lláme nse MaJ!, .

card í o L agun as, Me n énd ez o A guero o po r se rvir bajo las ór­

dene s de los insign es marinos Mor aleda u :\Ialasp ina, deja ron

un ntulo inmutable en los ag raciados de L1anquihu e y Chilc é,

cuyos hereder os han co nse rvad o con religioso respeto aquel las

propi ed ad es .

En efecto, 'lejos Chilo é, que ab arcaba entonces toda la Pata­

gon ia occidenta l, de la corona de España o del virre inat o del

Perú, fu é autor izado en la per son a de sus gobernadores para

vender. ceder o conced er los terrenos rea les de! continente r
del a rchip iélago, desde Xahuelhuapi hasta el Istmo de O fqui .

Así. ya para pagos de servicios , ya para obtener dinero para

las mil icias rea les, que un dia llegaron hasta tres mil plazas . se

vendieron g randes extensiones de terntonos en aquella zona .

En el co ntinen te las propiedades de Pichicolo, de Llancahue,

de Cahuelmó , de Bodudahue, de Re üibc éy de Aisen , etc., e'!o·

tá n co mprend idas ent re es tas mercedes o ventas. sintiendo. co­

mo chi leno. que nues tros sa bios ignorasen . en la liris con la Ar­

gen tina. que el limite E st e de estas propiedades era la OTN......

IlA ~l lA o sea donde u divido l 1/1$ aguas , cu),a deli mitación

ha sido jij""". ruouoada i' inscrita desde mil ochocientos se­
/i'II /<1 y sidt· y materialmente ocupad a desde 1793.

De es te mod o, la isla de Llancah ué, a un paso de Puerto

:-'Ionn , pertenece desde hace un sig lo a particulares }' actual­

mente va a se r trabajada por J,:entes emprendedo ras de es ta
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Capita l, que la han comprado con el ahi nco de converti rla en

una es ta ncia moderniza da .

Igu.,] cosa pa sa con la herm osa isla de T alcán , cuyo titu lo

ori ginario. que tengo aqui a la mano, desleído r s ucio, conjun ­

tamente con las ot ras ac t uaciones judiciales , es el mejor argu ­

mento de su tradi ción . na cid a de un remate e n almon eda pú ­

blica .
y de igual modo llegamos a T ranqui, curo titulo primitivo ,

data de :?6 de Enero de 1786}' lo dan a nom bre del Re y de

Espa ña. los señ ores Antonio Alvarez y la Espada. coronel de

los reale s ejé rcitos de S u Maje stad, gobe rn ado r polít ico r mili.

tar r comandante ge neral de la provincia r don Manue! Za rri­

lla. capitá n de infanter ia e ingen iero ordin ario de Jos reales

ejército". 10 dan, digo , al cacique Levién , por ser pr ác tico y se.

ñalero en la exploración Moraled a. cuy os canales au st ra les lle ­

van su nombre.
Este títu lo, ja más discut ido, 10 ten go aquí, también au tén tico

para leer eque se le ha ce merced de la isla de T ran qui al caci-

• q ue Lcvién, declarándolo, desd e luego, po r legí timo dueño de

• dicha isla para que la go ce r posea libremente, pueda ve uder!a.

• donar , cambiar, enajenar, y hacer de ella a su ar bit rio y vo -

• [un tad pu es desde agor a y para siempre se aparta r desiste

• su Majestad del de recho, acc ión y propiedad q ue a ella tenia

• con respecto a la incorporación de dichas tempomlidades.

• e tc , ..•
:\Ias ta rde, en 1823, fué mutil ad o este titulo pr imitivo, seg un

consta del Libro de Mensura Gen eral existent e en el respectivo

Conservador de Bienes Ra íces, y con permi so e inte rvención de

L evien, se le cedieron lotes de seis cuadras a las oril las del

mar, a tre inta y un pobl adores, cuyas posesiones co nservan .

Levién dejó a su hija única, Maria Ponciana, la isla d e T ran .

qui. con excepc ión de las 31 ocupaci ones cercenadas del tí tu lo
primitivo, y és ta vendió a don Pedro Antonio Oyarz ún y a otros

su propiedad indiscut ible, qu e tran sfirió e inscribió sin dificul ­
tad con form e a la ley .
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Sin embargo, salta en el camino una duda y la indica ha, <.
qu ince a ños, el ing:enicfo de colonización, señor Fritis, que de­

nunci ó como bie nes fiscales tod os los territorios de la isla gra n­
de d e Chilo é e islo tes adyacentes.

La b arbaridad e ra inconmen sura ble; po rque q ue daba n sin tí­

tulo ciento vein te mil habi tan tes que ha bian cultivado la tie rra

con prescripción inm emorial o hab ian comprado el suelo desde
hace cuatro sig los .

Par a los que co nozcan a Chiloé ,est e de nu ncio, q ue no ca lifico

desde es ta tr ih una , sernbeó el páni co, p.:ro luego vino la ca lma.

Uno o dos m inistros d e la Cu rte de Concepción, en visi ta en las

oficin as respec tivas , o rde naro n pasar por alto tal de nuncio,que,

por lo demás, habría ce rrado las puertas de tod as las not arias

de Chiloé.

A sí salvaro n su tranquilidad aquellas gentes, conservando su

do minio perfecto e ind iscu tib le sobre lo que era y había sido

siempre su propied ad . sobre lo que constituía su te rruño y for­

mab a las ca ricias de su hogar !
y par a terminar esta materi a q ue interesa a :\Iagallane'i, diré

ot ra vez que, en Chilo é, g:ran parte de la propiedad fu éced ida

o vendida por el Re}' de Esp aña y por los virreyes del Per ú o

por los gobe rnadores de l A rchipiélago, cuy a docume ntac ión

existe en libros de su tiempo, q ue se conservan intactos, como

tes tigo s elocue ntes de que no es posible, ni es decente ni es hu­

mano co nt rover tir, po r malas pasiones o culpable descuido, un

ti tulo de propied ad , en tregado, mensurado y amojonado por la..

au toridades com petentes de la época .
Y, por eso, so n isla .. part icular l's: Huar y San Ramón, en

Carelm ap u; T alcán y A pio en Quinchao; Lemuy r T ranqui en

Cas tro, por no citar cien nom bres más, cuya propiedad ra íz está

ta n bien co nstituida como el Salón en que tengo el hon or de

con versa r co n ustedes,
Por eso, tam bién, señ ores en previs ión de cu alqu ier interés

mal sano y en aclar ación de la verd ad os t raigo y os presento

estos titulos ah umados y sellados con los pr imitivos timbres de
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la Colonia, y reforzados, escriturados e insc ritos cu an do se es­

tableció el Conservador de Bienes Raíces, como cus todia de la

tradición de la propiedad.
He aquí (presenta al público)' deja sobre la mesa para su ins­

peccióll tales títulos) el derecho de propiedad amparado en la

tradición, en la prescripción y en las escrituras públicas anota­

das e inscritas desde antiguo.
Para evitar dudas o despejar situaciones equívocas y darle a

las regiones australes lo que es suyo en la constitución de la

propiedad raíz, de lo que depende su industria y su comercio,

nos daremos el honor de publicar fotograbados aquellos títulos

primitivos, que son , además, una adquisición valiosa para los

anales de nuestra Revista, donde ocuparán un lugar preferente

para el estudio sano y bien inspirado de los hombres que de

veras aman a su país.

Al frente se publica, por hoy, el título fotograbado de la isla

de Tranqui , que, como el de Llancahué, Talcán, Cahuelmó, 130'

dudahue, Pillán, Reñihué, Pudilabquén, Pumalín, Chana y Aysen

en el Continente; lo mismo que Inío, Quinlanlar, Coldita Isla, Col ­

dita Continente, Asasao, Yaldad, Cohinco, Píop ío, etc., en la Isl a

Grande de Chiloé, forman una propiedad indiscutible menos po r

el informe legal de las eminencias del foro, que los han encono

trado perfectos, qu e por su propia tradición de cuatro siglos, m­

vulnerable ante la ley y ante la conciencia más delicada!

*
* *

CO~IERCIO E INDUSTRIA DE MAGALLAKES.-La nomenclatura

de su industria y comercio será la aseveración práctica del grao

do de progreso actual de Mallaganes. Oid esta nomenclatura :

El comercio de Magallmus en I9I4

3 Bancos .

2 Bodegas públicas.
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6 Boticas y Drogu erí as.

17 Casas importado ras, l .' cla se .

4 0 • 2 .'

4 Cas as Préstamos.

11 Ca rnicerías l .' clase.

10 • 2 .' •

)

9
1) 9

)

1)

Cigarrerías.

Cl ubs con restaurant .

Despachos de prO\·isiones.

H oteles l .' cla se .

• 2 .' •

2 ."

3·' •

Hotel sin restaurant.

15 Hoteles con restaurant, l .- clase
6 • • •

336 "
6 Jardines de plantas.

.¡ L ib rerías.

2 Slercenas.

16 T iendas surtid as 1 ,' ele ve.

)2 • 2 .'

1 2 Aserraderos.

4 Ca rpinterías .

2 Cu rtidurías.

; Fábricas de Carruaj es,
R • • licores .
2 • • fideos .

; • • ~rasa .

) • • conservas .
) A ser rade ros de leila .

Cria dero d e aves.

Oficina de mensajeros.

Fábrica d e escobas .
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13

13

7
4

33 Zapaterías.

4 Fábricas de ladrillos.

Empresa de tel éfonos.

1 Astillero naval.

3 Talleres mecánicos y de fundici ón .

:2 Sal on es de lustrar cal zado.

F ábrica de agua para lavar.

• 1 L avan dería modelo.

:2 Frigorífic os.

4 F otografías.
T aller de fotogrados.

13 Herrerías.

6 H ojalat erías.

8 Im pren tas.

L itog ra fía.

S Joyerías y Relojerías.

9 Panad erías,

I I Pelu qu erí as.

Sastre r ías .

Talleres constructor es .

de pint uras, etc.

T intorería .

Comerciantes (' industriales p or nacionalidades

J' capitales CJl I9I J

A pesar de las dificultades para dar cifras má s o menos verí­

dicas de los capitales invertidos en el comercio y distin tos cs­

tablecimientos industriales de Magalla nes; s in em bargo, agre­

ga ndo al e tudio atento de l Ro l de A val úos pa ra 191 3, el exa­

men de las cifras q ue nos pr oporci on a la Estadística Aduanera.

observaciones pe rso na les y ot ras prolijas inv esti gacion es (in for­

macion es), puede fijárse les a d ichos ram os , con bastante ap rox i­

mac ión , los valo res q ue les corresp onden , según la nacion alidad

de sus propietar ios .
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Así e l comercio mal;allánico pued e descomponerse en la for­
ma siguiente:

A lemanes .

Austriacos .

Españoles .

Ingleses ..

It al ianos ... . . . . .

Suizos... .. . . . . .. ..

Chilenos oo .

S uizos .

Argentinos .

Uruguayos .

Otras nacion alidades va ria s ..

T ota l .

S 4 ·490,000

4 ·14° ,CXXl

3.4 10 ,000

2 _620 ,000

2 .1 90,000

1.8 10,000

9 80 ,000

13° ,000

180 ,CXXl

160,000

11 0 ,000

S 19 _280.000

En los valo res an te rio res no eslán incl uidos los correspon­

dientes a las sucu rsa les q ue mucha s casas mayoris tas extran­

jeras poseen en los puertos a rge ntinos del Atlamico . Tampoco

el valor de los 26 ''''POyes J' 20 J' I,m l,u elllbaym ciolln 1Il0 WI"t'S

de 25 IOJU:/"d,u. q ue co n to nelaje to tal de ce rca de 12 mil tone­

ladas , pertenecen exclus iva mente a ext ranj eros . llar ultim o, no

han sido tom ados en consideración los dos ban cos locales, Pun o

la Arenas y "lagallanes, cuyas acci ones que , en tot al repre·

seman com o .¡ millolln de pn os, sig nifican un progreso rea l;

ni tampoco los g ran des vapores de la firma " Ienéndez }' Com o

parlla , qu e co n b andera argentina , hacen el co mercio de cabo­

taje en la Patagonia O riental Argentina, co mo los de la firma

Hraun y Hlanchard lo hacen de sde Punta A renas hasta Val pa­

raiso con aplauso na cion al .

•• •
L o s 1:-; IlUSTRIALES t» ; :\I.\G.\LL.... :..' Es .- Cla sificados po r na­

cionalidades y SCglln los ca pitales co n q ue ¡.¡: iran :

•
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Alemanes S
Austriacos .

Ita lianos .
Franceses .

Ingleses .

Españoles .

Chilenos .

Portugueses .

L"rugu:1yos .

Argentinos .

Turcos .

Belgas .

Varias ot ras nac ionalidades .

2.860,000

2.420,000

1·090,000

1·93° ,900
890,000

420 ,000

390,000
120,000

5° ,000
40,000

25 ,000
10,000

15,000

Total.. . $ 10.260,000

En los valores anteriores no han sido incluidos los d e la in.

dustria ganadera ni sus derivados los frigoríficos, graserías, f;j

bric as de conse rvas, etc ., por figurar ya és tos en los ava lúos de

las estancias, cuya valorización alcanza a más de cien mil/onn

de pUM. Tam poco hemos incluido la Socied ad Ballen era de

"I agallanes. la Compañia de L uz Eléctrica, ni las Compa ñías

Petrohferas, ni muchas otras mineras .

Faltará. agregar por fin, que el avalúo de la propiedad rau.

ocupada en la actualidad, representa más de doscientos mil/onu

)' a~i se colegirá. la grandeza y porvenir de xlagallanes.

Solamente no hablaré de la industria pe trolífera por ser un

problema planteado para soluciones ce rca nas , con cuyo es tud io

pe rturbaria ° entusiasma ría a las gen tes de negocios, indign o

objetive de espíritus progresist as.

•• •
ISIlUSTRI A A" íCOLA \' ~IA nF.Rr.RA.-Oc ent re las ind ustrias

enumeradas, debo citar, como eje mplo, dos de inte rés transccn­

dental : la avícola y la maderera .
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La primera, la av ícola , la representa especialmente un gran

gallinero a la yanqui, un fundo de sesenta hectáreas de agricul­

tura intensiva, dividido en potreros, casas de inquilin os, casa de

administración, etc., qu e cont iene, más u menos, veinte mil ga ­

llinas de cna ponedora, q ue se reprod ucen artificialmente por

medio de incubadoras y qu e deja cada ejemplar, más o menos,

doscientos huevos al año sin ser cubie rta.. pur gallo algun o. El

macho no tiene otro empleo qu e seleccionar ciertas especies ra ­

ras o interesantes.

Los huevos se guardan d e una es tac ión para otra en est án­

ques especiales de agua somet ida a una composición qu ímica .

que impide toda de scomposición .

Como el cl ima es duro en :'.la gall ancs, las gal linas , como los

individuos, tienen caloríficos idóne os para man tenerse en el jus­

to términ o med io de vida normal ; así no hay enfermedades ni

mortalidad que diezmen la haciend a,

Un gallinero de esta clase , d onde la gall ina cuesta ocho pesos

}' el huevo veinte centavos, es una hac ienda que redit úa int erés

por pa rtida doble, al propio t iempo de ser una industria digna

de ser imitada con provecho en el norte del País.

•• •
La industria maderera es tá represent ada en Punta Arenas por

doce aserraderos y cu arro carpint erlas de primer orden, ~u pe·

rieres a todo lo q ue hemos visto en el País .

Los aserraderos cu entan con elementos de elabo ración mo­

derna, con operarios preparados )' con secadores de madera ,

que permiten presentar al co mercio un artic ulo racionalment e

ap to para la ed ificación o const rucc ión de mueble s.
Act ualm ente hay inve rtid o en :\Iagal1anes un capital superior

a 4 millon es de pesos, dedicado a la elaboración de la madera,

que existe aún ab unda nte y de buen a clase .
No qu iero co ntradecir opiniones ven idas respecto de los bos-

ques del sur su cultivo sus clases de maderas com paradas con• •
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el pino oregon . la peor es pecie de madera co nocida en est e ra­

Ola de la ex plotación racion al , porqu e es te tema no es de l re.

sorte de una Conferenc ia co mo la presen te; pero me será licito

decir y afirmar que tengo a la man o un informe técnico d e dos

ingen ieros especialis tas yan quis q ue han venido a estud iar las

maderas chilenas, y que proponen es te axioma: elas maderas

chilenas bien ela bo radas, son la mayor riqu eza de Chile, si('ndo

el pr odu cto igual y au n supe rio r a todas las mad er as conocidas

del mundo ».
Este infor me está dado por lino de los hombres p rofesionales

de mayor estimación en Estados Unidos; lo ha evac uado des­

pués de recorre r durante cuat ro meses los bosqu es del sur de

Chile, y tiene el mérito indiscutible de habe r costado cien mil

pesos chilenos es te es tud io , s in fines ulte riores preconcebidos.

y aquí conviene de sprenderse de tod o me rcantilismo est recho

pa ra decir, d uela a quien d uela, q ue la madera chilena es tá des.

prestigiada por el crimen vulgar que se toler a de permitir cor

tarla en época inoportuna .

- En la l'atagonia occidental, entre ros g rados 42 a 4 7, Y (;11

Chilo é, oídIo bien, yo soy el más perjud ica do en afirmarlo por

tener, hace cuat ro meses, interés en sociedades madereras, se

cor ta la madera en el momento de em barca rla para los meren­

do s del nor te del País; de do nde res ulta qu e en vez de venderse

madera, se expende lIgua solidificada, que a los rayo s del sol de

un clima ardien te, se parte, se desp edaza, se hace inse rvible. He
ahí nues tro desprestigio.

Por eso, llámense amigos o asociad os , los vended ores de ma­

de ras de Chilo é, debo declarar que incurren en una falta ine x­

cusable para el adcla ntantamiento público, presentand o falsifi­

cado un artic ulo nobilísimo, s i se explota en su tiempo y si se
vende con co nciencia.

Los Poderes públicos deben reg lam enta r la co rta de bosq ues,

pa ra co nserva r no ble el prod ucto de las maderas chilenas , q ue

se rá objeto de un merca do mundial , explotán dose baj o reglme·
nes rac ionales .
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'la~al1anc<; nos da el ejemplo. llevando a los puertos libre s

del At lán tico argentino, maderas estimadas por su buena prcpa .
ración , q ue forma n un mercado valioso y serio.

•• •
IG;>;ON. A:-iCIA SOBRE 'IAGALL.\~ES ES El. :'\O\{T E !JEL 1' .\lS.­

El come rcio e indu st r ia de :\la g-allancs, expues tos en los cu ad ros

cstadlst icos an teriores, d enun cia, seño res. ante el Pa ís, nuestra

\·erguenza.

Hace veinticinco años, todavía en la presente ge neración­

somos testigos los que aqut estamos-:\1a~llanes. Punta Are.

nas, eran un peladera, de cían. cruzado por indios salvajes, dies­

tros cazadores, que en sartaban a los blancos en la punta de sus
lanzas, para com érselos vivos de un tarasc ón!

E ra aquella reg ión , com o aun es hoy para la atrevida igno­

rancia de mis compatriotas del Cen tro y Norte del País, mucho

más cruel que la tierra maldita pintada por Darwin y Byron,

cuando tuvieron la de sgracia de tocar en las play as inh óspita.

tartas y en las ciénagas intran sitables de la I'atagon¡a. en hor a

aciaga para los destinos de mi l'a tr¡a: 11O rquf', desde ese en tonce s,

nuestros sabios de ca rtón nos en seri aron a odiar, con la leche de

nuest ras madres , aquellos territori os sembrados, en su hnag t­

nac ión, de antropófa gos y de insectos venenosos!

¡Cuán t ristes cuadros evoca la men te al pensar en el pasado

de Magallanes , escrito en las páginas de nuestros libros de es'

tudio de infancia! ¡V cuán fantásticas son aquellas prevenciones

del ingenio, de la candidez o de la ignorancia!

Sin el atrevimiento de hombres esforzados, extranjeros sin

temor en medio de océan os tempestuosos y regiones pol ares,

sumidas en narra cio nes fabulosas y dantescas, aquellos lugares

seguirtan s iendo hoy para mi País peñascales inabordables de

ind ios salvajes. cuando nunca han s ido sino terr itorios olvidados

de l Pod er Pub lico au n en medi o de 1J rique za ya dicha, qu e re­

gistra , además, dos millones de ovejas. cinc uenta mil vacunos y
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veinte mil caballares, como testimonio de su grandeza y de su

porvenir!

•• •
Tiene Magallanes de veinte años acá, caract erística s de pro­

greso insuperables.
Fun dó el Est ad o una Caja de Ahorros y en forma tal ccncu.

rrieron las gen tes a la Caja Nacional de A horros , es tablecida

al mismo tie mpo por el Banco de Punta Arenas, inst it ución bien

cimentada yordenadamente di rigida, que aqu élla tu vo que ce.

rrar sus puertas, en tregando a és ta la llave de oro del ahorro

popu lar.

Vió un día, antes que en Santiago se pen sar a en ello. que una

ciud ad sin alcantarillas era indigna de llama rse met rópoli del Es.

tr echo, y en el acto cavó la tierra y cubrió d e cañerías a Punta

Ar enas, dando as¡ el eje mplo de establecer la primer a red sani­

tar ia en el País .

•• •

¿Y cómo no es tar en la cúspide de [a civilización un pueblo

que carece de an alfabet os y profesa la sublime religión del an ti­
a lcoholismo?

He aqul el secreto de su fuerza, co nservada y encauzada por

directores sanos y morales, q ue en el comercio, en la ind ust ria

y en el hogar sienten anhelos del d eber y prácticamen te lo pre·
dicen .

•• •
Allá cada un o vive d e su t rabajo, no se murm ura ni se co rroe

el alma por la envidia del bien aje no, y por eso se progresa y

por eso se levan tan fortu nas a la som b ra de una b eat ís ima paz!

¡Oja lá no llegar a jamás el háli to destruc tor d e aqu el sos iego,

q ue en el resto del Pa ts lo encarna una polí tica mezquina, en tro'

met ida hasta en los santos fueros de la con ciencia y d el hogar!



- 87-

•• •

L A AnU.-\SA.-Con todo. :\ta~aJlanes viene a menos!

Un dla el poder centralizador , desequilibrado e incapaz como

es, concibió la idea dI: declarar oficilll",m/~ d contrabando Ol

/'Mnla Arenas: y fund óla Ad uan a par a sostenerlo y propagarle.

La fórmula más sencilla , ade más, pa ra engrande cer y poblar

a la Patagonia argentin a, en desmedro y con decaimiento de

Punta Arenas, estaba perfectam ent e estudiad a con la med ida de

la creaci ón d e la Aduana .

El régimen aduanero de Punta A renas no puede luchar con

las franq uicias ilimi tadas de los territorios libres de la Pata go­

nia arucutinn. limítrofe en línea imaginaria de una pampa par
medio ... • y de alll q ue la pob lación chilena haya disminuido en
la misma proporción de tr es mil habita ntes q ue ha aumentado

Coile. Santa Cruz, Madryn y Gallegos!

La implll"lll ú J" oficilll dd (o"/raba,,do no puede suprimirse

mientras sub..ista la Ad uan a d e Punta Arenas; porque la pampa

abierta no pu ed e ser cu stod iarla ni por un ejé rcito de cuarenta

mil soldados!
Suprimida la Aduana , el progreso de Magallanes será ere ­

ciente y su porvenir. la g"ra ndeza de Chile. :\Iantenerla es per­

seguir un ensañamien to contra el País!
Abandonar a Magalla nes a la oleada de los contrabandistas

que llenan sus despachin es pa ra competir, burlar y arruinar al

comercio mayorist a es sencilla mente la obra de un loco!

y estamos hartos ya de profecías sobre aquellas tierras, que

hace cuarenta a ños defen dió un solo hombre de mi País, don

Adolfo lba ñez, con el calor de un apóstol, y ante cuyo gri to de

pat rioti smo no respondieron sino las meas solitarias de l Estrv...

cho, como hoy, en la cue stión aduanera, no ha resp ond ido sino

el eco inte resado de la inconciencia pública!
Espcram o.. q ue de un día a otro ha de brillar de nuevo

aurora austral, libre de gabelas, para amarrar a su estancado

http://libre.de
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carro de progreso, con cadena de oro, que necesitamos para
levantar nuest ro cambio de caído por falta de prod ucción y de

verdadera riq ueza pú blica , como la q ue ex iste en l\1agallancs.

•• •
Covn sróx PARLA~IEX T.\ RI!\ .-La Comi sión Parl am ent ar ia,

que estudió en el terreno los problemas magallán i co~ , tien e la

última palab ra, y por ella he de decir, haci en do honor a sus

antecedentes y a la pers picacia de qu ien es la forman , q ue la

Aduana de Punt a Ar enas. en las sesio nes or dina rias de J unio,

encontrará helad a tumba en tre las rac has del invierno d e Ma­

gallanes!
Esa Comisión , representada po r d iputados de todos los Par­

tidos, no puede ser desoída, ja más 10 ha sido, y menos lo será

en este caso en que presentará a la consideración d el Congreso

un proyecto nuevo, donde se co nsultan to dos los intereses y se

satisfacen tod os los anhelos.

En efecto, la Comisión tiene el p rop ósito de elaborar un pro­

yecto en que se es tablezca q ue el mismo personal de aduana y

resgu ardo , ayudarlo de cuat ro ingenieros, se convierta en ofici­

na de estadíst ica y plano catas tral, co n el fin de imponer a la

Municipalidad el cobro riel dos por mil sobre la cont ribución

terri torial ; debiénd ose pagar al Est ado medio millón d e peso s en

reemplazo del actual derech o aduanero, é invirt iendo el so bran ­

te en la edificació n de un cuarte l, casi no pa ra oficiales y dcrnds

ed ificios públ icos de l T er ritorio .

Esta solució n no hiere ningún interés , co nse rva una renta

ma yor para el Estado y pre para, dent ro de un rejim en autón o

mn y democrático , una situación brillan te para el porvenir de

Magallanes.

•••
El tiempo, seño res, se lile ha ido ligero, y por más q ue he

omitido detalles y he callado much o so bre la grandez a y por-



venir de :'.tagallancs, para respetar el tu rno del segundo confe­

rencista, no he logrado darle lugar, en lo que voso tros sois culo

pable~ , po r hab erme alentado a continua r cada vez que queria

ponerle t érmin o a esta ya lar¡¡{a conversación; lo cual hago con

el pe rmiso de repet ir tópicos del mismo tema en una de la!' se­

siones venide ras, po r cuanto me he formad o el convencimiento

de qu e, po r la numerosa con currencia qu e me oye y por el

asu nto de que se trata, hay interés en esc uchar relaciones de
tanta noved ad !

Voy a te rminar, dejando pa ra conferencia s posterio res asun ­

tos tan interesant es como el arrendamiento de tierras y jamás

la venta de ellas, aborígenes de " laga llane.. y su indiada exis­

ten te, cursos especiales de C UltIVOS ag ro.pecuari os en el Liceo

y la edificació n inmediata de un cuartel; problemas todos de

una actualidad pa lpit ante, corno d iria el digno jefe de l Batallón

Magall anes, Mayor Esptndcla. que sueña con pre sentar a su

guarn ición s in har apos, en una casa pro pia, no en un pesebre

mezqu ino y anti -higiénico como ahora está , para vergüenza de

nuest ra bandera patria, curos pliegues gloriosos lo encarna el

traje mili tar y en cuyos soldados de " lagallanes contemplamos

la energía de la raza, incompatible con la pobreza franciscana

a que, indebidamente, se les tien e condenados.

T ermino. indefectiblemente .

•• •
Señores :

Ile viajado co n ustedes, por una región inte resante ¿no es

cicrto~ Es sensible, sin embargo, qu e ta n bello I'aís no sea parte

integran te de nuest ra nacion alidad, que nuest ros hombres púo

bliccs, ciegos de nacimiento, no ten gan noción de su grandeza

y de su porvenir y qu e noso~ros mismos no lo con ozcamos po r

entero.
Est e ¡'aís , se ñores. hasta hace pocos años era res nuiiius, res

fru to lid acaso q ue la ban dera inglesa o francesa no flamea so­

bre sus picachos o so bre sus pampas majes tuosas.
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Por eso comprendercis que su Territorio es más desconocido
para nosotros q ue el Cong-o o la India Oriental.

Y, en efecto, un País en q ue los enanos y los g igantes and an

por llanuras inmensas o navegan po r medio de masas informes

de venrisqueros, do nde los bosqu es submarinos y las se lvas
ant árticas, loo; obelisco.. dc gra ni to y las montañas ai radas, se

suceden con [as colinas cubiertas de flores y las planicies pa sto.

riles. donde <¡e apacientan incont ab les rebaños, cuya s deli cadas

carn es consum en los príncipes de Inglat erra, pero q ue repug.

nan los hahitantes de la República de Ch ile po r d isposición del

leg islador. es un País, ind udablemente, de las regiones irnagt­

nari as del Da nte.

Xo obstante, se ñores , este País ex ist e com o lo acabáis de

ver. y su territorio se llama Pata gon ia occid en tal, y es rico yes

feliz y no es tá gobernado por ag ricultores que vive n enamora­

dos de la moneda feble de hojala ta, despreciad a y vil; nó . Allá

se tran sije en chel ines y libras est erl inas , y goz an sus mor ado­

res de ventura, au nq ue la envid ia, ávida ya de aq ue lla gr andeza,

le ha creado una aduana pa ra llevar a car re tad as el papel mo ­

neda y desaloja r el oro esterli na , como imposició n de la mis eria

que cor roa el a lma de las clases desvalidas!

Ojalá ap rend iéramos de aquel pu eblo , cuy o d ilatado te rrito­

rio, con la diminuta población de 25,000 hab itan tes, tiene una

superficie de 171 ,438 kilóm etros cuadra dos, que, un ida al res to

do la Patagonia occide ntal, se ac recie nta en 328,000 kilómetros

cu adrados, o sea casi la mitad de la supe rficie de es ta Repúb lica

de Ch ile que tiene solamente 756 .990 kilómetros cu adrado s.
Ya veis, señores, co mo os he conversado de un territorio ex tra ­

ordinario y ..inguta r. cuya superfic ie se equ ipara a seis Estad os

europeo s, o sea a Rumania, Bélgica, Holanda, Dinamarca, Por­

tuga l y Suiza, y cuyo p rogreso y cultura es tán al igual d e es ta s

ade lantadas Nacion es!

En conclusión, señ ores . pe rdonad mi fran queza: chileno de

verdad, deb ía ex poner, au nque rústi camente, la magnificencia

de aqu ellos sitios, en contraste con el abandono y la desidia del
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pode r cen tralizador, cuyos hombres son los enanos de los ca­

nales patagónicos, donde p uede au n estudiarse al sér prehistó­

rico, usando, desnudo el cue rpo, el silex o los dreadnought, co­

mo arma, y los hom oplatos de los dromedarios como las legíti ­

mas palas de nuestra incivilización!

He dicho .

--.¡..¡. - -



POST SCRIPTUM

Enunciación de problemas sociológicos

Escrito el folleto anterior, . V U j E rlE UN CIiI LEXO A M..... .

GAI. LA x t;S., q ue ca si s al ió lib ro , di stingui do s amigos mio s. llue

viven ret irad os de la luc ha ardiente de la política. pero que con­

ser va n en su alma nacional el sacranvium fuego patrio, me han

acon se jado que agrcg:uc a este folleto cu atro D oamu'1ltos Farta­

lIuNI" r i M : donde se incita el interés pu r la cos a publica, al Prv­

pio tiempo de delinear prácticos pen samientos acerca de la 1'3­
tagon¡a occidental y algunas de sus futu ras y grandiosas em ­

presa.., co mo la explotación racional del bosque, la industria

siderú rg ica. la de la celu losa)' la de 101'0 cu ltives agro-pecuarios.

He leído nue vam ente co n atenci ón esos documentos parla­

mentari os , r, en realidad . me he convencido de que ellos arro­

ja rán luz bastante pa ra derivar hacia las regiones meridionales

un foco de esp eranza en med io del desgobierno y de la crisis

que agobia al resto del Pats .

Con tal obje to voy a da r placent era cabida, en las páginas

poster iores. a esos cuatro documen tos parl amentar ius r acaso un

apé ndice de un decreto que emane del Minist ro de Relaciones

Exteri ores , mi amigo don E nrique Villegas E ., que relacione ya
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bajo para elabo rar el de finitivo proyecto de la sub-división de

las tierras en arrendamien to en Magallanes; problema intere.

sume. patriótico y anhelado como inspiración de crvrsmo y de

gra ndeza pa ra aquella zona austral.
Estos documentos pa rlamentarios los forman una moción de

de ley y tres discursos de ac tualidad nacional, que miran muy

especialmen te a los territorios meridionales.

El proyecto de ley versa sobre el establecimiento de un im.

puesto personal para el ejercicio del derecho de sufragio y de

otro impuesto sobre valores mobiliarios, destinados al fomento

de la instrucción púb lica, a mejorar la escasa remu ner ación del

magisterio primario, secundario, superior y es pecial; a la edifica­

ción escolar, de ba rrios obreros y, a la vez, a la const rucción de

un cuarte l modelo en Punta Arenas , metrópoli de la Patagonia

Occidental.

Los tres discursos rozan cuestiones de vivo interés nacional

sobre los tópicos del proyecto indicado, sobre la supresión de

la aduana en :\fagal1anes, so bre la protección debida a la m.

dustria maderera y sobre la implantación de la siderurg ia en

Chile; discursos pronunciados en las sesiones de J ulio y No­

viembre del año pasado y en estos mismos días del presen­

te mes.

Estas piezas parlamenrarias conservan una intensa actualidad

en los momentos en que escri bo, proyectando so bre su autor el

relieve de su sana intención para pred isponer , en 10 futu ro, al

País al mejoramiento de nuestra inferioridad económica y mo ral ,

tan conc ienzuda y prácticam ente descrita por mi ilustrado amigo,

don F rancisco A. Encina, en su estudio psica-sociológico, indu ­

dablemente el primer t rabajo de verdad a es tos respectos , que
se haya impreso en la América latina.

Ambicionando como pedagogo, como ind ustr ial , corno hom­

bre publico y como chileno, la mayor suma de es fuerzo mate­

rial y moral para el engrandecimie nto verdadero del r aes, he le­

vantado mi voz en el Congreso de Chile cada vez q ue un mo-
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livD superior ha guiado al Pa rla me nto , y he co ntribuido siempre,

cua lesquiera que hayan sido los elemen tos de Gobiernu, a faci­

litar, a encausar y a estudiar los problemas de inte rés publico ,

no mirando a los hombres ni a los part idos, sino a la acción

social.

He dejado siempre mis pasiones fuera del recinto de la Le­

gislatura. de modo qu e he podido observa r sin mezqu inda des

los problemas somet idos a su co nsideración y, gene ralme nte. me

he sentido mort ificad o po r el ningú n provecho mancomunal q ue

ha fluido del debate .

La falta de preparación y de mentalidad en los Minist ros ha.

ce más tangible la correla tiva idoneidad del legislador , y de

esta escasez de int electo y de versacicn nacen rumbos medio­

eres o malos.

Un gllbinelc prepa rado , concicn te y ca paz , lleno de energía

y de valor moral, arrastrarla a la colec tividad par lamen taria y

la ind uciría a la resolución de supremos anhelos de bienestar

social; pero, d esgraciadamente, como lo he dich o en ot ra pa rte,

salvo rarísimas excepciones, no van a los ministerios los más

idóneos y los más versados, sino los más audaces o más necesi.

tados ; para granjearse simpat ías electorales o valimientos admi ­

nistrat ivos o j ud iciales, o poder vivir con la renta ministerial .

:\lin istros he co noci do yo , en los últimos tiempos, que dejan

el puesto para repartirse piltrafas, comprometidas como coimas

de nombramient os judiciales; ministros conozco yo que han neo

cesitado ejercitar subterfu gios indecorosos para burlar a sus

acreedores de deudas de hon or, r finalmente, minist ros conozco

yo qu e a dura s penas leen }' casi no escriben; siendo este mal

llevadero. s i fueran honestos y díscretos.y no se creyesen unos

sab iondos y presuntu oso s, hasta incapaces de confiar en los

que saben, en los qu e están pr eparad os y en los que hace n vi­

da mental ; de donde. precisament e, resu lta el exceso de l de sgo­

bie rno y d e la pod red umbre adminis trativa del alma nacional!

lJénm e media docena de hombres preparados, sanos e inte ­

lec tuales y el Cong reso nada les nc¡.:ar ;í, el País los recibirá co -
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roo a su Mesías y antes de pocos año s el ma ná moral y mat e.

rial levantará a las colec tividades, ensa nchará la economía pú­

blica }' converti rá a esta pequeña Repú blica en uno de los Pat.
ses más fuertes y más ricos de la Am érica, preparándolo, al pro.

pio tiempo, para efectuar su evolu ción moral en un brev ísjmr,

lapso de tiempo no contemplado en la historia d e nin gú n pue­

b lo moderno.

¿Pod rá negarse a seis hombres de la categorla e integridad

de don Vicente Rey es, de don Jorge Montt, de d on Francisco

Vnld és Vergara, de don Antonio Va ras. de don Valentín Lete.

lier, de don Ventura Blanco V¡el, de don Rafael Soto mayor, de

don Enrique Rodríguez, de don Lu is An ton io Vergara o de

don Antonio Huneeus una solución inmediata para arreglar de

una manera seria y es table nuest ros problemas de vitalidad na­

cional, e impedir el derroche publico)
¿I\'o serfa:nos un Pafs pr óspero y feliz dando a un minis te rio

de la tall a enumerada facilidades para dictar leyes sob re con­

cesión de pri mas generales de ex por tación para el vino, para el

pro duct o de la beterraga sacarina, para las mad eras , para la ce­

lulosa , para el lino, para los alcoholes etílicos y met ílico s, etc .?

~No nos sentiríamos dichosos sesio nando a Con gr eso pleno con

el supremo interés de cruzar el Pa ís con ferro carriles intern acio­

nales, de subvencion ar a una marina mercante nacion al, d e ra ­

dicar piadosament e a nuestra ínclita raza ind ígena, y sobre to­

do, con el santo propósit o de vend er nue st ros dr eaudgna uts , san ­

griento de sca lab ro de nuestr a vitalidadj ¿No nos juzgar íamos

grandes y dic hosos hermanando nues tras energías co n el Per ú

pa ra beatificar la pa z en la América latina y arrojar de ambos

Pa ises entred icho s el obscuro porvenir que nos aguarda míen
tras seamos los insen satos esb irros de la grandeza de ambas Re­

públicas?

Estas ideas las amamos y nos consideramos felices al en un ­

ciarla s y al oírles, pero los partidos , maltrechos, de spedazados,

lujuriosos del poder, pa ra hallarlo y servirse groseramente de

él, no encuen tran la fórmula de se parar a la polilla política de
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los pretendientes a ministros, los incapaces o los roedo res de
la colme na so cial..; y sig ue la danza .. .!

En la moción y discursos parlamen tario s que se insertan más

adela nte, co nsagro , a pu lmón ab ierto, gritos de combate contra

este es tado tri stlsi mo de co sas , como una manifestación de l alma

herida y desp ed azada ante est e fenómeno sociolójico, sostenido

en los hombros de una oliga rqu ía santiag uina, incapaz y de lez­

nable; pero b astante poderosa e influyente aun para atrae r ha .

cia si a los pocos diputados provincianos que llegan de los cua­

tro punt os cardinales de [a Rep ública, y qu e luego- para nues­

tro ma l soc ial-hacen co ro, entre copa y copa del Club de la

Unión, a estos politíq ucros de oficio, que beben champaña, usan

autómovil, y mantienen un t ren de gastos suntuar ios, sin cono­

c érseles otra p rofesión o indust ria qu e las labores de su sexo.. ..

Desgrac iado del qu e no se ent rega a esta orgía! Si no es un

hombre emi ne ntemente virtuoso, grueso de espina dor sal y de

una versacíon y pr eparación superiores, se le ha rá pedazos, y

aun siendo de constitución física fuert e y de carácter indomab le

pa ra el mal, no salvará ileso: se le calu mniará y se le murmurará

detrás; se le respet ará y temerá de frente: es tos hombres hacen

falta; con media docena de ellos el País cambiaría de rumbos!

E l nombre de este lib ro, Vioje de un chileno a Alaga/lanes,

ahonda el problema sociolójico que someramente he esbozado

y qu e en pocas reflexiones más s intetizaré, tomando como rno­

delo supe rviviente a un pueblo nuevo, de esta jeneració n, qu e

ha surjido rápidamen te po r las precisas causas de es tar alejado

de la polit iqu ería y de las influencias malsanas de un medio amo

biente re t ra ído y de rrochador, y sin capacidad mental, comer­

cial ni industri al.

Me refiero a Mag allanes, d onde los aspec tos intelectual, mo­

ral y económico de su adelantam iento form an un conjunto social

envid iable para faci lita r las co nclus iones de un estudio de so­

ciolojla y de econom ía polftica digno de imitarse en el resto de l

País, mod elándose en Punta Arenas, objeto de este sencillo

análisis.
7
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Los fenómenos que influenci an los factores morales e intelec·

tuales sobre su expansión material han ido aunados, de modo

que unos mismos componentes de mentalidad, de energla y de

moral idad , sin choques y s in de salien tos, ha producido la t ique.

za de l\Iagallan es y sig ue produciéndola sin estre ñas claudica.

ciones!
Su prog reso no se ha de tenido princi palmente por es tar Ma·

gall anes en la imposibilidad de sopo rtar es tos dos relajamien­

tos: la crisis monetar ia y la polí tica . All i la balanza de cuentas

ha sido sie mpre espa nsivamentc favorable y el tipo de cambio

no se ha alt erado, porqu e usan para toda transacción la libra

es terlina. Ad emás le es descon ocida la polí tica como factor de

per turb ación, de donde res ult an fen óm enos econó micos reg ula.

res para su desar rollo material.

Au nqu e l\Iagallanes ha crecido rápi damente, y po r lo tanto,

siguiendo ley es económ icas nor males, d eb iera su balan za seri e

desfavorable, no obstan te, la sensatez e idoneida d de su comer­

cio e ind ustria no han evolucionado sino en conformidad a un

poder productor equilibrado con sobra nte de producción an ual,

para ensanches de futuras espansiones materi ales de verdadera
riq ueza.

El poder económ ico de l\lagallanes nace de su sob riedad }'

de las tradicion es de cult ura europca de sus hijos , ada ptables a

un med io indust ria l, manufacturero y pastoril, en que creci eron

y se ed ucaron con hábitos hon estos de producir siem pre más

del consumo, o se a sin desequilibra r al alma nacional.

y tan influencia ble es es te medio am bie nte en Magall ancs,

que el mismo bracero ch ilote q uc d a vida a es te te rritorio, cu an­

do es flojo y engreído en sus ar chi piélagos. allí es ab sorb ido en

esta saluda ble evol ución, do nde la activi dad produc tor a d el ce­

mercian te, de l ind ustrial, del minero y del pastor forman una
sola un idad sociológica.

Finalmente, habrá qu e decir qu~ el alma co lec tiva de l prol e­

ta riado es tá alejada de lada influencia alcohólica y su bordin a'

da a una cultura euro pea; lo q ue co nstituye su im por ta ncia so-
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ciológica para se rvi r de ejemplo alentado r a nuest ros políticos
del centro d el País .

En conclusión, la influenci a eco nómica de :\ragallan es, mano

teniendo un poder productor con sob rante de varios millon es

anuales qu e le retornan de E uropa como pago de sus nobles

produ ct os, es una en señanza práctica de que, sin pol itiquería y
sin cont acto con el desgob iern o que:' inut iliza o ret rograda al

alma nacional en el ce nt ro de la República, sé es feliz.

Con tan bello ejemplo de soci olojía práctica no de biera la

inmen talidad polit ica , encarnada en ministros desequ ilibrados o

incapaces, tomar jamás las r iend as del Gobie rno de mi País, y
asl serfamos grandes y virtuosos.

•• •
La masa diri gen te de poluicos incapacitados e ignorante ­

mente suficientes , unid a a es ta oligarqu ía ile trada y rid ícula , pa ra

quienes el alma bien orientada siente el soberano desprecio de

la repuls ión po r lo vil, se present a con rasgos sociológicos de

hila ridad, pa ra los q ue, por poco que valgan, valen siempre más,

inme nsa me nte más que esos maniquícs qu e forman el desequi­

librio económico de l sastre, del carn icero y de la verdulera, y
que se permiten tod avía el lujo de be far a estas pob res gentes,

cua ndo exigen el cumpli miento de sus obligaciones.

A esta modalid ad masculina se adapta, por desgracia, la mu­

jer, la bel lísima y vir tuosa mujer chilena, creando aho ra, en mu­

chos ca sos, un hogar suntua rio, y ya ca rgando sobre s¡ imagi­

narias pl umas de av es del Paraíso, o ya aigrdt de ga rzas tropi­

cales, las más veces d isfrazadas ba rbas de ballenas, o ya crossr

de paj ar itos de la In dia, según indica el lenguaje hab ilidoso de la

gran somb re-a de modelos o de la sastre de n lqubl: fórmulas tod as

con que se engañ a a nuestra dora da sociedad, hoy consagrada

a mirar, com o g ra n novedad pa risiense, las plumas de aqu ellos

pajaritos de la India sobre la cabeza de nuestras mujeres. . .1

A s! se pierd en las energías nacion ales; as! se desequilibra al
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alma chilena; siendo mudos test igos de este derroche , pero in­

capaccs para dictar leyes que proh iban la introd ucción de aro

tículos suntuarios por un qui nquenio siq uiera , como medio de

salvación dc la presente crisis , producto natu ral del exagerado

consumo, y como único remedio efica z de ser Pals p roductor,

País exterrtado r de los más nob les art iculas mundiales.

Aquí, al revés de lo que pasa en Europa, cad a cual vive pen.

d iente de los movimientos o de los catsones q ue lleva el vecino,

y el saludo será más o menos ce remonioso, o más o menos fria,

según sea el traj e o el decir p úblico so bre su riq ueza.

Pelagatos conozco yo que minist ros, o d ipu tados , o sena.

do res o barn izados con algú n oficio, que creen d arles persona­

lidad , niegan cl saludo o lo usan tan favorecido que pa rece que

fueran preñados, de nt ro de sí, co n la monarquía de Ing-la·

terra ... !
Este fenóme no psicológico , la siutique ría con carácter de

gran señor, es signo superviviente de relaja mien to y de la más

ace nt uada inferiorida d eco nómic a; porq ue, para tales prtncipcs

de tripas de siervo (léase Iluflnflco) de la oligarqula san tiagui na,

el mayor gas to de cuellos duros, d e som breros altos y de zapa·

tos acharolados , significa un consumo excesivo de l alma nació­

nal; desgraci adamente tam bién pa rt icipado a las clases altas de

las otras Rep úblicas sud. americanas.

Este indiv iduo no puede co mpetir co n el comerciante , con el
industrial, con el est anciero de Magallanes, un gran señor a las

de rechas, equ ilibrado y discreto, cuya afición ordina ria lo pre·

dispone a ensanchar su capad dad productora, lejos de toda

cursi pretensión.

Aq uel si algún tia o tia le en treg a dineros para invert ir o le

da algu na indust ria o comercio en que desarrollar sus faculta­

des, zozobrará, incapacitado par a mandar e inú til par a cre ar; de

manera q ue su persona lidad futura será solame nte la de un gran
tia; mientras el ciud adano de Magaüanes. enaltecido en las viro

tudes del trabajo , cerrado su campo, bien aten dida su ind ustria,

http://tmtigos.de
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eonvenira en nuevos facto res de progreso y de producción a
sus primitivos ingenies.

Para el zángano social, la calle de Huérfanos y los portales

de Santiago; para el esforzado estanciero e ind ustrial de :'Ilaga ­

llanea, un nuevo ho rizonte en sus propios campos: el culti vo in.

rensivo de sus tierras, la sub-divisi ón de los potreros, cubiert os

de pasto artificial, de manera que la hectárea que apacentaba

una oveja , pase a alimentar cinco, seis, diez, o sea la multipli­

cación evangé lica de los panes, hecha por la Divinidad -nisma

para eje mp lo de los humildes, no para consuelo y regocijo de

105 cha rla tanes, descon ocidos en tos antiguos tiempos en los

pueblos fuer tes y arm énicos, y despreciados hoy como b ichos pa­

rasitarios que repug na el hombre culto moderno ... !
He aquí un palpable eje mplo de sociología latino-americana .

¡No desperdiciemos la lección!

•..
Los documentos parlamentarios que se inser tan en seg uida ,

par tici pan de un objetivo sociológico digno de la capacidad mo­

ral e int electual de Magallanes, donde, desgraciadamente, no

reside el Gob ierno; pero son demasiado estemporaneos para

servir aquf de fuente d e información o de adaptación en medio

de la corruptela administrativa y electoral que enerva las ener­

giu del alma patria. Por eso , 'siquiera merezcan ellos tos hen o.

res de la publicación en este libro que leerán otras gentes con

otra civilizaci ón y otros bellísimos ideales.

Hago votos fervennsimos, porque a la ju ventud de mi Patria

no se le relaje; porque no se le engañe; porque no se le cor rom­

pa, presen tándole como elementos d isolventes o pe rtu rbados a

los q ue luchan para arrojar de si este peso inconmensurable

que carga n los débi les hombros de al~unos ciudada nos empe­

nadas en señalar la úlcera oligárquica, fact ótum actualmen te de

la inferiorid ad d el alma chi lena!

¡Cuántas veces antes la noble juventud de mi Patria ha sido
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enRallada con mezquinos fines! [Cudntas veces ha sido desorien.

tada, creyendo patriotas a los /,Illriol<ros, que son su calamidad,

y siguiend o a los internacionalista s qu e so n los degener ad os de

todos los Paises, a qu ienes se les debe la mayoría d e los más

intensos males american os!

"I i viaje a ~Iagallanes, al lad o de Pedro Pra do, una de las

figuras más honestas y versadas de la Li ga de Estudiantes, me

ha confirmad o que la juventud lleva envuelta en los pliegu es de

su alma gen erosa la solución verdadera d e nuestros g ravísimos

problemas de interés público o de interés industrial; adaptan­

dolos al medio , com o lo hac e act ualmente en la Escuela d e A r·

tes y Oficios, Tancredo Pinoch et , el direct or ide al de esta rama

universitaria, raída antes por la polilla polí tica de mi País!

El recuerdo de lo que puede hacer la cole ctividad está lat en.

te aun en los festejos chileno-peruanos d e ap enas pa sados dtas;

dando la propia j uventud universitaria la ocas ión d e celeb rar

tales agasajos entre dos pu eblos q ue deben unir se para resol ver

el más od ioso é infamante de los fenómenos ex ternos, qu e nos

tiene pob res y subyugados al arsenal ext ranjero, como estru­

jamiento diar io de nuestra vitalidad y de nuestras energtas na­
cional es!

Ojalá la j uventud universitaria, las clases ob reras y los horn­

bres de visi ón pura, para sa ntificarla frate rnidad de la A mérica,

quieran rememorar luego las promesas contra ídas de Itaen sr­

llar la paz entre ambas Repúblicas, s in formalidades prctoco­
larias .. .1
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DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS

La moción present ad a en Noviemb re de 191 3 no t iene hoy,

después de mi viaje al Sur, sin o una modificación accide ntal,

la con strucción de un cua rtel para el Batallón illaga//llfu s, q ue

carece de él, y q ue, careciéndolo, se p resen ta malnuest ro ejé r­

cito en aquellas regiones; d ond e se abre la primera pág ina del

Libro de la Pat ria, tan bien represen tado allá por tod os los

otros factores q ue lo informan.

Esa moción dice así:

•• •
«Hono rable Cámara:

• La justificación de es ta moción para fomento de la ins tr uc­

ción pública en tuda s sus fases y para la edificación escola r y
de barrios obreros en todo el País , y d e un Cua rtel en l\Iag:alla ­

nes, está en la conciencia jener al d el más infel iz de nuestros

conciudadanos . Por eso obstan observac iones voluminos as al

respecto.

• En cuanto a la fuen te de ent radas para la inve rsión de mayor

ren ta para el magi sterio, para la edificació n escolar y para la

ed ificación de ba rrios obreros en todos los pueblos de la Rep ú-
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blica, no sólo en la privilegiada capital, resalta la importancia

de este gravamen tributario por supremas razon es, que no pue­

den ser resistidas a buena fe.

l.

eParte de esta entrada o mayor, la va a producir la ma sa elcc­

toral concier ne que quie ra y tenga inter és por la cosa pública,

con un impuesto de capi taci ón de cinco pesos por ano. o sea un

punto más de un centavo d iario de nuestra feble moneda .

Para los que quieren mantener la falsificaci ón electoral en el

País, para los que viven y han vivido siempre de ella, bu scando

vrctimas a quienes sacrifi car a fin de aparecer como vestales de

esta comedia del fraud e, qu e hoy 0 0 3 enlod a a todos, porque el

pod er legislativo lo constituyen act ualm ente representantes fal­

sificados de todos los partidos, es te impuesto, que tan buenos

resultados d i é en la antigua Roma, es de imperiosa necesid ad .

«Esta situación desa pa recerá totalmente con el impues to de

capitación y lo pa garán los qu e ten gan inte rés por la cosa pú ­

blica o los que paguen porque este int erés est é rep resent ado en

las urna s: y uno y otro merecen bie n social d ent ro de nue stro
rejrmenes políticos y republicanos.

•A fin de herir o desen mascarar a los qu e se dic en puritanos,

que son los vict imarios d e es ta situac ión de chacota electo ral

en que vivimos, y presenta r más de relie ve a las víct imas de es­

tos man ejos indignos de los falsiñcadores, que gritan y han gri­

tad o: ¡al lobo!, cu ando ellos son los que falsifican y sost ienen

esta situación de fraude perpetuo, se hace necesario co ntem ­

plar el impuesto de capitació n, como regulador de es te desho­
nesto estado de cosas.

• Veremos si lo amparan .

• "tás todavía: para no da r margen a esccgitada s declar acio­

nes de que este impuesto es inconstitucional , licito será referirse

que está contemplado en la actual lei de Comuna Autónoma de

22 de Diciembre de 1891 i que no implica un gra\-amen sin o el
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pago del papel y gastos q ue origina d manten imiento del regis­

tro electoral .

«Tiene, además, este impuesto t rascende nta l imp ortancia de

actualidad , y es cita que este trib uto en si es la propia ley

elec toral q ue se discute con criter io también e1eccionario en cs .

tos mo me ntos.

•Tal ley, con sus la rgos y conside rados articulas e incisos , no

es sino un difr az de la actua l; porq ue una ley perfecta, en cuanto

humana y en cuanto p ueda se r barrenada en Chile, no debe con­

tener sino estas cuatro disposiciones fundame ntales, pr incipian .

do po r anular los ac tuales regist ros, sin cuya inci ne raci ón la Ca­
mara no debi er a d ar un pa so, s i hay esp íritu rec to de enmendar

estas cosa s.

eLas cuatro d isposiciones fundame nta les para ejercer el dere

cho d e sufrag io debieran se r:

1.& E l impuesto de ca pit ación:

2 .& Hab er hecho el servicio militar;

3.- Las inscripciones y votaciones en la capital del departa­

mento; y
4 .a Acci ón pop ula r gratuita pa ra pedir las esclu siones e in­

clus iones d e los indebidamente excluidos o insc ritos, a quienes

co rresponderá la prueba y la cárcel por toda infrac ción.

Estas cuatro prescripciones son toda la ley y enca rnan su

cum plimie nto , muy dific il de ser barrenado.

•E n la ca pit al de ca da departamento están los jefes de todos

los pa rt idos, está la ge nte co ncle nte , existe el respeto mu tuo y

las cons ide rac iones soci ales que en las comunas br ujas desapn .

recen en el ard or de la lucha.
ePor otra par te ¿qué menor sac rificio y qué igualdad más

perfecta puede com bina rse pa ra que todos los par tidos q ued en

medidos con una mism a vara ?
«Esta solución es la raciona l y la única práctica, para con ­

clui r co n el frau de elec toral, hoy llegado a su má ximo y ma ña­

na al desborde, qu e traerá, como consecuencia, una revol ución
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socia l; porque no es posibl e seguir asf y un eje mplo lo ilus.

trará.
• Hoy día la comuna conservadora rural de S an Mig uel tiene

inscrita cien veces su pob lación letrada y en 19 1S, al hacerse las

votaciones, votarán en ella dos veces el número de los elec to­

res de Santiago, con una po blació n de cua trocientos mil habi ­

tantes.
•Visto este procedimiento po r la comu na libe ral de Renca, se

ensa ncharán es tos registros con tod os los nombres del alman a­

que, como se hace en San Migue l, y votarán en Renca un nú­

mero igual al de San Miguel; quedando red ucid a la represent a­

ción de Santiago, con trece Diputados y seis Sena dores, a 10
que digan los imaginarios ciudadanos de S an Mig uel y de Ren­

ca, con quinientos habitan tes cada una .

•V si esta situación sentida po r todos, po rque es rea l, puede

rernedia rse, ¿por qué no se remedia?

• El impuesto de capitaci ón contemplado en el presente p ro·

yecto de leyes su mejor y más eficaz correctivo.

2.

• EI impuesto de capitación anterior da rá una nueva ren ta pú

blica de dos millones de pesos, sin que dicho tr ibuto afecte en

perjuicio de la industria, del comercio ni del progreso del I'a¡s.

•E n igualdad de condiciones , el impuesto sobre los valo res

mobilia rios, cuya enunciación ha ré en seguida, no afectará tam­

poco sino al poderoso y a la mano muerta, q ue vive de la renta

de un capital fácil y no expuesto a eventualidades.

• Es ta clase de t ributos honran a los Paises que lo es tablecen

y manifiestan en su planteamiento vis ión de un po rven ir de

grandeza, en cuya palabra sonamos, pero por cuya realización

nada hacemos actualmente.

• Siendo un hecho evidente que los q ue viven de la re nta de

los valores mobiliarios son los pasivos de la colmena social qu e

crea y que batalla po r el eng randecimiento pat rio, se impone un
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tributo peque ño a es te capital, a fin de llenar primarias necesi­

dades de bienestar y ade lanta miento públicos.

..Los valores mobi liarios que forman el cap ital de sociedades

anón imas, en comanditas, colec tivas o de partic ipación indos ­

mal, ganade ras o de otra naturaleza establecidas en Chile , CU ·

yos propi etarios resid en en el extranjero y no paga n cc ntribu ­

ción , en su mayoría, representan más o menos est as cifras.

SOCIEDADES EXTRANJ ERAS

Soc iedades salitreras .

Socied ades mineras .

Socied ad es ganade ras, de

tr acción y var ias .

.r 30.000,000 o sea $
5·000,000 •

10 .000.000 •

7 50 .000.000

75.ooo-ooo

2 S0 .ooo,(X)()

1: 45 .000,000 o sea S J .0 7 5·000,000

SOCIEDADES ~ACIO~ALES

Sociedad es salit reras $
Sociedades mineras " .

Sociedades ganade ras ' .

Sociedades indust riales .

Sociedades bancarias y va rias .

200.000,000

288.000,000

14 5·000,000

260.000,000

&X> .OOO.OOO

S 1,49 3 ·000,000

T otales $ 1,0 7 5 .000,000

• 1,49 3 .000,000

S 2, 568.000.000

«Si agregamus quinientos millones qu e representan los be .

nos, tenemos un total de tres mil srsrnta y ocko millonu de pe·
sor de oatores moóiliarios; sobre cu ya suma puede imponerse
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una contribución para (omento a la instru cc ión p ública, para

la edificación higiénica de barrios obreros y d e un Cuartel para

Magallanes .
•EI tributo d~ un dosy m..dio por ciento soóre mil pesos del

monto del valor mobili ar io, est imado a precio de plaza, d ar ía
una renta supe rior a sict.. mil/olles seis cientos setenta mil pesos,

que unido al imp uesto de ca pitación harta un total de mas de

diee mil/onu d~ pesos anuales .
•¿Quién- que est ime :1 su Pats: qui én que vea al mag isterio

pobre y desvalido ; qu ién que con temple a nuestro proletar iado

viviendo semi-salvajemente, puede senti r entreg ar dos pesos y

medio de nuestra moneda cua ndo pe rc iba los intereses de un

mil de pesos?
eNo há menester co mentario para imponerse de por si un

tribut o como el ind icad o, porque es justo y rac ional.

.¿Qué pod rá dolerles esta migaj a de mal billete a los accio­

nistas de Ti erra del Fuego, que su último balance arroja una

utilidad de cuatrocie ntos cuatro mil se tec ientas cincuenta y ocho

libras este rlinas, o sean diez millones de pesos de nues tra mo­

neda?

. ¿Qué pod rá molestar al extranjero que arranca la riq ueza

de nuest ro suelo el insignificante gr avamen de dos ch elines al

cobrar sus dividend os sobre mil pesos, cuando los balances de

las socieda des extranje ras han prod ucido el año de 191 2 la

cua ntiosa suma de cinco millones de libras estrrtinas, o sea se­
tmta y cinco mil/mus de pesos d.. nuestra monedar

ePor tales conside raciones, dejando a la reg lamen tación del

Sup remo Gob ierno el mayor ma rgen pa ra un es tudio com ­

pleto de la percepción de los tributos indicados, ten go el hon or

de someter a vuestra aprobaci ón el siguien te

PRO YECTO !l E LEY.

•Art iculo 1 .0 Todo varón chileno , mayo r de veintiún añ os,

pagará anualmente, en el mes de Febrero de cada año, en la
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Tesorería Fi scal d e cada departamento, el impuesto personal

de cinco pesos; con cuyos emolumento s se compe nsarán los

gastos que exija el man ten imiento del padrón del Registro

Electoral; no ten iend o derecho a voto el q ue no haya cumplido

con este imp uesto y no exh iba, al votar , su libreta corres pon­

diente d c haber efec tuado es te pa go y de hab er hecho el servi­

cio militar.
_A rt. 2 .° T oda sociedad o particula r pagará anualmente en

los meses de A gosto y Febrero de cada año un imp uesto de dos

y medio por mil sob re el mo nto de los hab eres mobiliarios exis.

tentes en el Pa ís o en el extranjero, de acciones o bonos de

propiedad raiz o miner a, industrial o de otra clase, q ue tenga

en Ch ile la base de su negociación, industr ia o co me rcio.

eA rt . 3.° El Preside nte de la Rep ública dictará los regla­

ment os necesarios para la mejor percepcion de los impuestos

an teriores y asignará su p rod ucido únicamente al fomento de la

ins tru cción p úbl ica, al pag o de su eldos del profesorado pri ma­

rio , secundario, superior y especial; a la edificación escolar, y

de barri os obreros en todo el territorio de la Re pública, dentro

de una d istribución eq uitati va a las necesid ades de los pueblos,

y a la co nst rucción de un cua rte l modelo en Punta A renas.

Santiago, 5 de Nov iemb re de 1913.-A. Gómea Garcia, dipu­

tado por Sant iago .
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(Discur so en 5 de N oviembre de 1913)

Aduana de Magallanes

El se ñor G ÓMEZ GARd A.- Habia preg untado al señor Se­

cretario si el Gob ierno hab ía envia do a la Cámara el Mensaje

de inclusión del proyecto qu e propone la su presión de la Ad ua­

na d e Punta A renas y me ha contes tado que au n no ha llegado.

Yo siento que el señor Minis tro de Hacienda no se haya preo­

cupado ba stante en este punto, q ue es de sumo inte rés par a la

zona aus trald e Chile.

Por lo q ue respecta a Punta A renas y de más localidades del

terr itorio de l\1agallanes, se pueden calcu la r en cinco o seis mi­

llones de pesos,-desd e que se dic tó la ley que impone derechos

de A duana a ese te rritorio,-las pérd idas de los be neficios co­

mun es q ue nues tros com pa triotas pod rían haber sacado de las

ventajas de la liberación de derechos de Aduana en aq uel terri.

torio, si n pe rjudicar a nadie.

Lo s seño res diputados que fueron en comisión parl amentaria

hace seis meses y q ue visita ron el territorio de Magallanes, se

han impuesto de que Puerto Galleg os, Puerto Mad n n y demás

localid ades arge ntinas de Magallan es, gozan po r ser te rritorios

libres, de una Kra n prosperidad, mientras que a su lado, Punta
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Arenas, que hasta ayer ten fa una gran actividad comercial, es

tá hoy en plena decadencia.
La ciudad de Punta Arenas y territorios vecinos están en la

situación más aflictiva con motivo del cob ro d e derech os de

Aduana , cuando a su Jada, a corta d istancia, las localidades

argentinas gozan de las franqu icias de puertos libres.

Esta situación, debo declararlo fran camente, es una situación

anómala , sobre la que debi era el Gobiern o poner los ojos para

remediarla inmediatame nte , so pena de no cum plir con 5 U de­

be r.
Sobre la supresión hay estudios, tan to de la Comisión Parla.

mentaría co mo de la A duana de Valp araiso, de modo q ue el

extende rme más sob re esto seria inúti l, y me limito a llam ar la

ate nción del señor Ministro ,- que se impond rá de mis obser va­

ciones por la prensa,-para qu e se respeten los intereses de los

habitantes del sur de Chile, que también merecen atención.

Crea ción de impuestos

El seño r GÓ~IEZ GARcfA.-Ahora voy a pasar a otro p unto,

que, a mi juicio, lo con sidero muy imp or tante, y en el cual s ólo

me ocuparé pocos minut os.

Au nque por falta de Ministerio muy poco se puede hacer

hoy dia, me voy a referir a una moción que he pre sen tado a la

Honorable Cámara , relat iva a la creación de un impuesto tribu­

tario, que, en verdad . no g rava a nadie y qu e viene a salvar la

situación aflictiva de l mag is terio del Pa ís.

Esta moción viene a solucionar do s grandes prob lem as de

interés públi co: el primero es el que se relaciona co n la liber­

tad electoral, y nadie mas que yo, cuyos ac tos han sido inde­

bidam ente tergiversados por móviles que no qu iero record ar

en este momento, está obligado a poner su s energías al servicio
de la libertad electoral.

No importa que esta declaraci ón provoque dolores en los que

han usufructuado del fraude; yo trabajaré po rque la rea lización
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de esta reforma se lleve a efec to en el menor tiempo posible.
Ese es mi deber .

La moci ón a que me he referid o, consulta la ele vación del

impuesto de ca pita ción , est ab lecido en la Ley de Municip ali­

dad es, a cinco peso s, a fin de que no pueda ejercitar sus dere­

chos electorales el que previam ente no lo hay a pagad o.

Establecido este impuesto, podr emos salir de la situación de

fraude en que todus los part idos, cu al más cual menos , se en­

cu entran colocados. Este impuesto, que dió en la antigua Roma

los resultados q ue todos conocemos. hará desaparecer para

siempr e las comunas brujas, y ev ita rá, co mo lo digo en el

preám bulo de la moción, que llegue hasta prod ucirse una revo­

lución social en tiem po más o menos próximo, de bido a la falo

sificación de los registros elec torales.

E n la comuna conservado ra de Sa n Miguel, los electores vo­

tan cien ve ces, y en la comun a libe ral de Renca se hace igual

falsificación para contrabalan cea r a la de Sa n Miguel, tomando,

para es to, los nombres de un almanaque.

Cuand o haya qu e proced er nuevamente en Sa ntiago a la

elección de t rece di putados y cuatro senadores, influirán pode­

rosamente en esa elec ción los fraud es de las com unas mencio­

nad as.
He citado como ejem plo es tas dos comunas, porque en ellas

se han produ cido anteriormente hech os de tod os conocidos.

Debo declarar con franqu eza que siempre me ha arrastrado

la po lít ica, siempre me ha gus tado, siem pre la he hecho; pe ro

de ntro de la cor rección y del derecho.
Este impues to viene a salvar la situació n a que puede ser

arrast rado el pod er electoral en lo futuro; por que el q ue pague

los cinco pesos q ue indica mi proye cto , po r ese solo hecho de­

muestra qu e se interesa po r la cosa pública, y si otro los paga
por el, en buena hora tam bi én, qu iere decir qu e ten emos ciud-a­

danos áv idos del bien social, que mere cen el nombre de tales.

Con mi proyecto desap arecer én las mesa s bruja s, los votan­

8
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tes de los cementerios, en fin, las mil trampas, de las qu e yo

mismo he sido la primera víctima y otros los victimarios . , .!

•• •
El erro punto que \'oy a tocar es también gra\'e y me felicito

de iniciar este debate ,
En la Comisión de Instrucción Púb lica a qu e pertenezco , se

ha estudiado bastante esta cuestión y Se ha llegado a la con ,

clusión de qu e un impuesto sobre los bienes muebles, sob re los

valores mobiliarios de las socied ades colectivas , en comand itas o

anónimas, que eo la actualidad no pagan contribución y qu e

deben pagarla. debe ser llevado pron to a la prác tica ,
Es necesar io que ese impuesto se establezca p ronto , en pri­

mer lugar, pa ra que haya pari dad en la situación de las socie .

dades ext ranjeras respecto de las naci on ales y, en segund o lugar,

porque sólo grava a los rico s, a los poderosos, a las manos

muertas,

El art iculo 3-1-, de la Ley de Municipalidades, establece un

impuesto que se debe pagar subre los valores mobiliarios de

toda s las person as o sociedades q ue residan en el País ,

Deb ido a est a disposición tenemos una situación ve rdadera ­

mente irregular.

\" par a sintetizar est a cuesti ón '"oy a dar números qu e pero

mitirán, en lineas gen erales, formarse una idea de la cues tión

Los valores mobiliarios q ue forman el capital d e sociedade s

anónimas, en comanditas, colectivas o de participación industri al,

ganadera o de otra naturaleza, establecidas en Chil e, cuyos pro­

pietarios res iden en el extranjero, no pagan contribución y
estos valores representan más o meno s estas cifras :
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SOCIEDADES EXTRAl'J ERAS

Millones Millones

Sali treras í'
Miner as .

G anaderas, ele tr acción y varias .

30 ó sea$
5 • •

10 • •

750

75
250

- - ---
T otal. í' 45 ó sea S l,oi5

SOCIEDA DES l'\ACIO:\ALES

Salit reras S
Mineras .
Ganaderas .

Ind us triales .

Bancar ias y varias .

200.000,000

288 .000,000

14 ; 000,000

260.000,000

600.000,000

S 1,49 3.000,000

T ot ales S l,oi5 .000,OOO

1,493·000,000

S 2,5 6 8 .000 ,000

Si ag regamos quinientos millones de pesos q ue representan

los bon os, tenem os un total de tres mil mi//olla uSt'111a y ocho
mil pnos de valora 11lobibários, sobre cuya suma quiero imp o­

ner una con tribución para fomento de la instrucción públ ica ,

pa ra la edificación escolar, para la construcción de barr ios obre­

ros y para el leva ntamiento de un Cuar tel en Punta A renas, cu­

y a necesidad es su carencia y cuya care ncia es nuest ro mayor
bald ón!

La mayoría de es tos enormes capitales de las sociedades ex­

tranjeras no pagan co nt ribución mobil iar ia en el País .
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Debemos tener present e q ue cuando el Banco de Chile qu iso

establecerse en el extranjero, se le ex igió q ue pag ara una con­

tribución sobre el capita l que te nia en Chile, cosa qu e se hace

en todos los Paises del mu ndo , Sin emba rgo , aquí solo las so­

ciedades nacionales pagan es ta contribución mobiliaria; pe ro las

socieda des ex t ranje ras q ue poseen bie nes rafees o muebl es en

nues tros territor ios, no pagan, en su mayoría, la contribución

correspond iente a es tos valores ,

Comprenderá la Honorab le Cáma ra que es ésta una irregula­

ridad, digna de enme nda rse.
En virtud de estas consideraciones, esti mo que debe gravarse

también a las sociedades extranjeras co n es te impuesto mobi.

liario de dos y med io por mil, gravamen que produciría , agre­

gado al impuesto de capitación, la cantidad de más o me nos,

dira mil/onu de pesos que podríamos destinar preferentemente

al fomento de la instr ucción, mejorando la situación del magis­

te rio, que se encuentra en la actualidad pobre y desvalid o.

Se podría, pues, dedicar de preferencia esta nueva renta al
aumento de los sueldos del magisterio , ya se trate de los servi­

dores de la instrucción primaria, de la secunda ria o especial ; en

segundo lugar , al (omento de la edificación escolar, y en ter cer

lugar a la construcción de habitaciones para obreros r del

Cuartel a que me he referido.

En realidad, señor Presidente, hoy día no percibi mos este

Iributo, y si se establece, a nadie perjudicará; puesto que sob re

un bono de mil pesos, un dos y medi o por mil para la instruc­

ción pública del Pa ís, es una imposición saluda ble y patr iót ica.

Tenemos, pues aqu í, señor Presidente, dos fuen tes de entra­

das, sobre las cuales el Minis tro de Haciend a debe poner su

ate nción, a fin de que cuanto an tes adopte el Gobierno las me­

didas más activas sobre el partic ular, llevándolas a la práct ica.

en la inte ligencia de que la adopción de es tas med idas , prod u­

cirá al Est ado una nueva fuente de ent radas real y efectiva con

que se pod rían aumen tar los sueldos del magiste rio, hoy día que

los preceptores ga nan la miseria de ciento cincuen ta pesos.
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razón po r la cual comprenderá la Honorab le Cám ara-dada la

carestía de la vida porque atravesamos-qu e no tengan estos

sen'idores de la Naci ón lo suficiente pa ra coml-'rar dos pa res de
zapatos.

Es ta situación y ot ras qu e no qui ero pintar. po rq ue están en

conocimiento de mis honorables co legas. y q ue tienden a una

gravedad ex trema, son las qu e me han movido a prese nta r la

moci ón a que me he referid o, y le ruego a la Comisión que de be

estudiarla , ya que todos los proyectos de impues to es tán in­

cluidos en la convocator ia, q ue ten gan a bien informarla cuan to

antes.
Este proy ecto podría se r despachado en un cua rto de hora

de b uena voluntad, porq ue es de evidente utilidad pública.

¡Ojal á lo sea!

(Disc ur so en l. " de Julio de 1913)

Industria m a derera

El seño r GÓ~I EZ G.-\ Rc Í.\.-Ausente del País primero y en­

ferm o despu és, solamente por la prensa diaria me he dado

cu enta de la discu sión acer ca del pro yec to mader ero. q ue fue

presentado sobre la firma de cincuen ta y sie te Diputad os. y de los

c uales , al dec ir de los impu gn adores del proyecto, muchos han

pen sado de otra manera de spués, en atención a los arg umentos

expuestos en la misma prensa .
•\Ii de seo íntimo era, señor l' residente, no tomar parte alguna

en las discu siones de esta Cámara. en el presente período, por­

q ue la experiencia recogida práct icam ente en los años de vida

parlamen taria q ue llevo, me enseña qu e poco útil pue de hacerse

en el seno del Parlamento, dadas las ansias de exhibicion ismo

o ratorio y universal prepa ración que, entrando a esta Sala, se

desarrolla en ciertos espíritus, am parados en un Reglam ento

q ue es un obstáculo permanente para el despacho de los pro ·

yectos d e utilidad y progreso públ icos.
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El martirio perpetuo de Jos que tienen realmente preparación
y vienen con el ánimo preconcebido de servir a su Pa ís desde

esta tribuna, se encuent ra, pues, al entrar a esta Sala, coarta.

do por la valla insalvable de una profu sión de habladores o

de oradores, por ser y no ser, amparados en un Re glam ento

que todo [o perm ite, hasta la obstrucción; de man era q ue me

exp lico per fectamente el gran desaliento q ue ex pres aba el ha ·

norable Diputado por Valparaiso, señor Frigolett, en la sesión

del sábado, cuando de cía: eYo no vay a formu lar ning una indio

cacion, porqu e considero perdida, por la campa ña de cierta

prensa, la causa de los madereros de la Frontera .. . »

Obrab a, señor Presiden te , en el ánimo caballeresco, pe ro he­

rido. del honorab le Dipu tado po r Valparatso, a cuyo afecto no

me liga ningún vinculo, obraba la presión de la calum nia, de la

vil calum nia, de los que hacen su negocio con la made ra ím pcr ­

rada, que ha bían impreso en letras de molde, que el honor able

Diputado seria favorecido en sus inte reses person ales con el

impuesto a la madera extranje ra.

La puñalada mor al y 'lleve, que encona más la herida, por

la espal da, deja sus huellas , indudablem en te, en los espi rites

poco fogueados, y dest roza muc has ilusiones sagrad as y reepe

tables del hogar tranqu ilo, a don de no debían llegar las pasio­

nes polit icas, violen tas e intemperan tes ... ; pero estamos, señ or

President e, en el período de la mistificación y del impro perio,

y los que he mos ven ido a es ta Saja som os y hem os de ser,-.~ ¡

un rasgo de ca rácte r domina nuestra actu ación publíca.c-j u­

guete de la calumnia y de la envidia , q ue sólo la acción del

tiempo y de un b ien obrar inalte rable, de struyen y aniqu ilan,

para presentar a cada cual con 10 que tiene y ha ce rlo d igno de
lo que es capaz. ,

La justicia es tardía , per o ella al fin se ab re paso en tre la \ "0 ·

cingle ria vulgar y la coba rdía anónima, para dar su p ropia per­

sonalidad de huma nismo, de progreso, de cultura y de p rep a­

ración, a los qu e de es tas facultades forman un símbolo para
servir a su Patria!



Aqui , señ or Presiden te, nos conocem os tod os, po r ser un

p ueblo peque ño y de una sociabilidad reducida; de manera. que

sabe mos bie n qui én es buen abo ga.do y capaz de recibir un plei ­

to, grande o peque ño, sin influenciarlo la. oferta de la. contraria;

qu ién es un buen comerciante o un buen industrial; qui én vive

)' es capaz de con sagrar pa ra. la vida sus influencia s tras de pilo
trafas verg onzantes, r qui én nó; por manera qu e 1a calumnia,

velada o pública , no enloda ante los bueno .. la honradez del qu e

la t iene y la merece. ¡Rasgos de psicología exp erimental, no

alt er ad o ni alt erable, es aquel de qu e el bueno no piensa jam as
mal del malo; al reves de que el malvado, por educación o idio­

s incracia , se s iente bien en su medio ambiente de pensar mal o
de hacer el mal!

Y estas reflexiones me han venid o al leer que la villanía an ó­

nima qu erí a her ir a uno de los representantes de Va lparaí so,

ind us trial y comerc iante, modesto y preparado, en cuya alma

residen , co mo en urna de oro. grandes virtudes ciuda danas, a

d onde no puede alcanza r la calumn ia .

\' estas reflex iones han brotado espontáneas de mi alma ;

porque nadie más que yo ha sentido de cerca la vileza polrtica

de la calumnia anónima, llevada hasta el cen tro de mis activi­

dades y de mi fortuna, para despojarme de la prim era y q uerer

arreb atarme la segunda. Felizmente era inexpugnable para la

canalla!

Pan estos casos , honorables Diputados, es tá el carácter, cI

carácter sublevado contra la pod redumbre y contra las miserias

humanas.
Hecha es ta digresión, yo anhelo secu nda r el problema ma ­

derero, y ruego al honorable Presidente quiera hacer agregar

mi nom bre al proyecto de los ; 7; po rqu e, como lo \'oy a Ptv'
bar, ca su oportunidad, no hay objeción alguna, de ninguna

clase , que no pued a dest ruirse en este impor tant ísimo asu nto de

la protección a la ind ustr ia maderera.
Lo conozco a fondo , y por eso, por un interés supremo para

el prog reso pat rio, lo defe nde ría aun teniendo valioso inter és
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personal en el impuesto; porque Hon orable Cámara, sobre el

interés privado de un modesto ciudadano, está el inter és pubh.

co, la riqueza pública y la salvación del po rvenir de Chile , y esto
es y esto significa este problema econ ómico nac ional.

Tengo la pr eten sión de querer demostrarlo y de hacerlo como

prender así ante mis hon orables colegas, con muy po cas obser­

vaciones; pero , ant e tod o, me será permitido manifestar, para
los escrupulosos, que no tengo personalmente interés alguno en

la actualidad en negados de maderas en el País; de modo que

no busco, como nunca ha buscado el que se form a solo y se le­

vanta solo, granjerias tra s la pantalla del interés púb lico , aun ­

~ue es bien cierto que no ha y ningú n interés p rivado, qu e no

sea malsano, qu e no se roce y confunda con el int erés p úblico.

Los idiota s y los ges tores ad minis trativos son los únicos que, o

tienen un nulo interés en la cosa pública, o tie ne un inte rés que

pugna con el interés nadan al: los q ue trab ajan la t ierra, los q ue

cultivan la viña , los que levantan en sus fábricas chimenea s ql: e

se pierden en las nube s, los qu e explotan nues tra s minas, Jos

que pescan en nuestros mares, los q ue cortan nues tros bosq ues,

los que edifican o compr an nues tras chozas o palacios, so n co­

participes de la comunidad que la compone el inte rés públ ico
unido al bien enten dido interés particular .

y es tos dos intereses se ar mon izan de cons uno, Honorable

Cámara, en el proyecto de pr otección a la indu st ria ma derera .

Vamos a verlo, prescind iendo, en general, de los argu mento s

hasta aq uí hechos por los diversos Diputad os q ue hall tratado
sobre la materia.

La impugnació n del proyecto hech a por dos o t res impor ta

dores de pino oregón , d isfrazados en d istinta forma ante la
prensa, se puede' resum ir en es tas observaciones d e fond o y
forma:

1 .- Objeción.-Los importadore s que mueven influencias pa·
ra impedi r el proyecto, se ven perjudicados en sus inte res es, y
este perju icio es irr eparable.

2 ,- Obj ecih t.-EI monopolio de la madera de la frontera se
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obtiene mediante el sacrificio del resto del País, sobre todo de
la edifi cación obrera .

3·a Objeció'l.-Los m ás perjudicados serian los sali treros, por
falta de fletes.

4 .a O/Jj~cióll.-EI golpe de gre c¡a: el pino es irreemp lazable.
Las cuatro objeciones anter ior es encierran toda la defe nsa de

los importadores de pino y se resuelven:

Primera rfSpu~sfa.-Tienen toda la razón los dos o tres im­

portadores de pino al opone rse a este proyecto; porque se le

cercena, con avicsa mano, su negocio establecido al amparo del

lib re comercio ga rantido por nuest ra Constit ució n, y es irritan te
e inj usto no tificarlos de la noche a la maña na; por lo cual se

hace necesario qu e la ley principie a regir seis meses o un afta

d espués de su pro mulga ción; lo que, en mi concepto, de be acep­

ta rse, y as¡ queda resuelta satisfactoriamente la objeción.
Segunda respues/., .- No existe monopolio, no podrá ex isti r

y, por eso, el resto del Pa ís, desde S"uble al norte, no tendrá

ningún sacri ficio q ue soportar, sino beneficios de consideración

so cial incalculables, tanto para las clases ricas como pa ra el

p role tar iado .
Hoy día tenemos de trescien tas mil a cuatrocientas mil hec

ra reas d ed icadas a la agricult ura en general, incluyendo la in­

tensiva; y por eso la vid a de las tres cuartas partes del País, que

no son agricultores, es inso portable; pues compran el saco de

papas a vein te pesos; el saco de po rotos a treinta y el kilo de

carn e sobre un peso.
Fa vo rezcam os, se ñores Diputados, a la industria maderera y

veremos que antes de diez anos la superficie agro· pecuaria su­

be de t res millones de hectáreas que producen bue n rendimien­

to en un ter ren o más ba rato que en la zona central, que no ne­

cesita otro riego que el rocío }' la lluv ia del cielo. En tonces

seremos País exportador de ce reales)' la vida se ha brá abara.

tado para los ob reros, por cu ya edificación ca ra vienen ahora a

suspirar est os filántropos de última hora.
Hablemos claro : aq uí est á el t ropiezo de este proyecto salva-
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dor para la grandeza de Chile: creen los dos o tres imp ortado_

res de pino que los agricultores del centro van a mirar por sus
mezquinos intereses del momento antes que po r definiti vos y

permanentes intereses de la Patria , Los imp ortadore s t ienen

derecho de defenderse, y de bemos ampararlos. ¡Grandísimo

error el juzgar tan mal a los agricult ore s; porq ue est e problema,

convidetado económicamente y com o reserva de nuestra gran ­

deza futura, no admite discusión y ayuda a la propia ag ricultura.

Imaginémosnos, por un momento , qu e la química que anda
en un minuto po r siglos, descubriera en el día de ma nan a el

empleo económico de la inmensa cantidad de fuerza que hoy se

necesita pa ra la fabricación del salit re arti ficial gqu é seria de

nuestro País si no es tuviéramos pre parados para lab ra r la tierra ,

para la ind ustria, para la ganaderia q ue sólo en el sur se debe

de cr iar?
Yo no veo lejano el dra en que venga una cris is del sali tr e y

como chileno y como pa triot a la deseo, pero qu e nos encuen tre

pre parados pa ra sustituir una renta po r otra; una riqueza even­

tual po r otra fija y es ta ble, como es la riqueza q ue nace del suc o

lo cultivado, y qu e nos permitiría ex portar quinientos o mi l mi­

llones de pesos en celulosa, en rneuleno , en acetato , en aceton a,

en creosota , en Ior tnalina . en lino, en acei tes, en an ilinas , en

azúcar de be tarraga y en cien ot ros productos que el sur de

Chile, la reserva de su po rvenir augusto, tie ne escond ido para

que el c rédito del País no sufra y sus hijos vivan más holgados

y felices, extrayendo de la tierra y de l bosqu e el oro q ue queda

en el País y q ue no se lleva ca si en su totalidad , como hoy , el

salitrero ext raño para enriquecer otro Pets. que no es el nuestro!

:\Ie adelanto a otra obse rva ci ón , la de que no se produce la

celulosa con los árboles chi lenos. Se prod uce inmejorab le.

Sí, seño res Diputados, las maderas p rod ucen los prod uctos

más nobles del mundo con mercado universa l, y tenernos veinte
millónes de hect área s de bosques, de las cua les sólo tres asigno

a los cult ivos agro-pecuarios, a fin de replantar, en las demás,

los bosques en lugar de qu emarlos para ded ica r a la agricultura



- 123 -

esta mín ima área forestal , que es hoy una rémora del progreso

por falta de protección , por cl exceso de pro tección a la mad e­
ra extranjera!

Me vaya perm itir enviar a algunos señores dipu tados este

número de La Ióatraaon F rancesa, para q u~ vean lo q ue es un

bosque ex plotado como papel, y para q ue noten qu é riqu eza re­

presenta la explotación diaria de cincue nta mil á rbo les, (J sea

doscientas cincuenta hectáreas por d ía , noventa mil por año.

Como ven mis hon orab les colegas, El Times y sesenta publi­

caciones más de Londres com praro n en Terran ova cinco mil ki­

lóm et ros de bosques, invirtie ron tre inta millones de francos y

han con seguido abara tar la materia prima, a fin de no de pender

de ajeno mercado para su pa pel de imprenta.

y para que not e la Cám ara q ue la industria de la celulosa

devasta el bosqu e, voy a darle la es tadística mundial del con.

sumo, a fin de demos tra r la riqueza de nuestra foresta.

En efecto, en 19f2, se han consumido seis mil/mus quiniOl­

las oc/unta mil touriadas de cciulosa, o sea, que se emplearon

dos II/il millonrs treinta y cu-atro mil qu;nünlos oeinte püs clÍ­

bicos de //ladera.
Imajinemos q ue entre es tos :\linistros jóvenes de tantos alien­

tos , que allí hoy se sientan, naciera la santa idea de nombra r

una co misi ón de madereros q ue seleccionara en la frontera unos

diez o quince millones de pesos de maderas, de esa que está a

la intemperie, que le die ran U Il acarren fácil po r ferrocarril y

emba rcaciones para llevar es ta madera a Argentina, al Urug uay

a Bolivia.

Imaginemos tan bell o ideal (Qué pasaría?
Me dice en este momento el honorable señor Rodríguez que

en la Argentina no tienen entrada nuestras maderas,

Es un error.
En el mercado arge ntino no hay ninguna prohib ición pa ra la

entrada de las maderas chil ena s, rac ion almente explotadas.

En 1905 yo cel ebr é un cont rato para la venta de la madera
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que qu isiera llevar a ese mercado; pero no iba a engañ a r co n

mercadería podrida o mala .
Lo que hay es que, en ocas iones, de aq uí se han mandado

maderas de mala clase, o más bien dicho de una cl ase inapro­

piada para aquel clima: se ha enga ñado!

Así, yo he visto qu e est acone s q ue se han descargad o en

Buenos Aires, al día siguiente del desembarque es taba n pa rri­

dos, porque no se les habla preparado en buenas cond icion es;

pero si en vez de mandar esos estacones , se hubiera enviado

de aquí madera de cip rés o luma, convenientem en te pr eparad a,

esta madera no se habría partido co mo la ot ra.

Pero, volv iendo al punto pr incipal, imajinem os realizado el

fenómeno de vende r diez a quince millones de pesos , e inyect a­

do en la Frontera un capital efectivo de es tos diez o q uince mi­
Ilones, ¿qué pasar ía} pregunt aba an tes. Es inca lculab le e l bene-

• fic¡o. ¿Y acaso no es justo, no es pa trió tico hacer una cosa pa·

recida cuando duran te veinte años hem os mirad o impasibles a

los madereros de la fronte ra ano a año, viéndoles desa parecer su

capital por la acción del tiem po, sin tener ca rros en que aca­

rrear su madera, fruto de sus econom ías y de es fuerzos sobre­

humanos! ¿A dón de iría el progreso de este otro Chile con este

capital inve rtido?

Volviendo a otros aspectos de la resp uesta de la sef[lmd<lob·

j rcilm , no debo dejar de reconocer q ue en los pri meros mo meo ­

tos el precio de la madera subi rá; pero luego el plan teamiento

de nuevos aserraderos esta bleci dos a l ampa ro de esta ley salva.

do ra nivela ra su precio a lrededor del ac tual, y acaso más bajo;

por cuanto van a entrar en competencia legi tima, de ch ileno a

chileno, la fronte ra i las pro vincias de Va ldivia , Llanq uih ue y

Chilo é, cuyas mad eras pa ra d urm ientes como pa ra ob ras nada

deja n que desear, sie ndo explotadas en su oportu nidad, r lo

cua l me consta por tener , desde an tiguo, cert ificados de resis­

ten cia, elasticidad y duración de la Universida d de Chile, de la

Dirección General de Ferr ocarri les y de Obras Públicas, et c. El
monopolio no podr á existir.



12 5 -

Tercera '~spuesla : los más perjudicados ser ian los salitreros
por falta de fletes , Nó, seño r Presidente, y sie nto que gentes
que por su situación debieran co nocer este probl ema en las re­

particiones públicas, lo ignoren, para inducir a error , y no pre­
tendo abordar de lleno este tóp ico. porque quiero abr eviar y pa­

ra ello bastará referirme a un editorial de Las Ultimas i.Voticias
del sábado 28, donde se dilucida es ta objeción con cla ridad cris­
tiana para el autor de aquella objeción , un empleado de l Minis­
ter io de Relacione s Exter iores.

H aré, no obs tante, una observación nueva y ella es que has ta

ha ce dos años las salitreras consumían carbó n qu e no venía de

Estados Un idos, y hoy día consumen en un setenta y cinco por
ciento pe tróleo que viene de Estad os Unidos. Además, los bu­

ques de Valdi via, Llanquihue y Chiloé tienen que llevar made­

ras para ser ret ornados con sal y guano del norte, y esto favo­

rece a los salitreros.
El problema del consumo del pe tr óleo de los Estados Unidos

si que es un gravísimo problema pa ra la consideración púb lica
de los fletes del sali t re europeo; pero también es tá en manos del

Gobi erno y de nosotros enmendarlo con la creación de la Mari­

na Mercante Nacional y el envio directo de l salitre en esta s na­

ves naci onal es, pa ra ser consumido, sin inte rmediarios, en el
mundo entero, único medio de salvar y levantar es ta industria.

Con qu e ga ranticemos un capi ta l d ado, sin necesidad de em­

pr éstit o, tendremos nave s qu e lleven al tope la bandera de la

República, con sa litr es y made ras para el mundo entero!
CUarf<l ra pursta : el go lpe de graci a: el pino es irreemplazable.

Señor presidente; No puedo ni debo hacerles a los importa­
dore s la ofensa de que discuten de mala fe y prefiero titularlos

en el núme ro de los errados sin malicia .
En veinte artículos de prensa se ha pr obado que durante cua­

t ro siglos se ha construJd o con nuest ra made ra nac iona l, como

pru eba esperimen tal de su uso y duración, (Habrá más que

agregar!
SI, señor presidente, y lo mejorl E l pino oreg6n es una coní-
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fera inferior a las otras coníferas, e infinita mente inferior a la su­

perior de las coní feras , a la Fiteroya patacónica y muy inferior

aún al/iboudrus (ni/msis)' /ibocrdrus ürragona .
El pino, pues, es reemplazab le con una superioridad indiscu.

ti bIe, por el alerce, por el cip rés, por la araucaria y el mañíu, ma­

deras todas clasificadas entre las con íferas del País, y de sde luego ,
10 aven taja el raulí, e l lingue y el roble bien ela bo rados.

La araucaria, prácticamen te, no pod rá reem plazarla hoy ; pe­

ro, en cam bio, el ale rce que se encuentra en cantidades incalcu­

lables y cuyos bosques en estos momentos se están cortan do pa ­

ra entregarlos al mercad o en la forma en que se t rae el pin o,

vend rá a reemplazarlo con la ventaja de que es diez, veinte, cien

veces mejor conífera , en todo sentido, qu e el pino, r la mejor
con ifera del mundo considerada en su du ración , que no se pu­

dre jam ás.

Se me podrá hacer una observación: iY dón de están es tas

montañas de alerce: Cerca de la playa , en territorios que los

chilenos no conocen y los mapas declaran-para verg üenza nues­

tra-r~giont'S üuxp/oradas .. . .!
Efectivamente, va}' a mostrarles a los señores Diputados un

mapa de Chile do nde , con tinta roja , como para significa r el so n­

rojo de nues tra incuria y nuest ra verg üenza . se señala en carac­

teres impresos este signo de ignominia: in~xp/orado .

Enhorabuena, sea esta vergüenza el punto inicial de nuest ra

corrección , y al efecto, me permi tiría so mete r al Ministro la idea

de consignar en el pr esupuesto una partida para explorar el su e­

lo de la Patria, que piadosamente nos dej ó el arb it raje de 19<)2 .

Los que han recorrido esas mo ntañas afirman, y yo lo he

visto, que hay árboles de sde tre int a hasta sesenta metros de al­
tura, y de un diámetro de dos, tre s y cuat ro metros; dimen siones

y calidad suficientes para ree mplazar al pin o. Y por eso el ca ­

pital que busca colocación remunerativa est á ya en Chile, te ­

niendo el Diputado que habla la honrosa com isión de pa rtir en

dos días más al sur, para informa r sobre una negociación ma­
derera que traerá millones de pesos al País!
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En conclusión, señor pre sidente, juzgo que es te proyecto de ­
be merecer la piedad de la Cámara, pr¡rque una indu stria que

e s susceptible de ab astecemos y enriqu ecern os con su exporta ­
ción debe ser protegida!

Un ramo de explotació n netamente nacional que t iene inver­
tido más de cien millon es de pesos, debe ser ampa rad o!

Un pro yecto sobre una región que se extiende des de el S u­

ble hast a Magallan es, con qu inientos mil habitantes, debe mere­
ce r los honores de la discu sión y todo el celo discreto r bien

insp irado de la Mesa para darle una colocación de preferencia
en la tabla ordinaria de acuerdo con los comit ées de los partidos.

insinuación que recomi end o al alto patri otis mo de! preside nte
de la Cám ara , po rque, en mi senti r. este proyecto labrará la fe­

licidad y el eng rande cimiento de la República!

El señor Batmaceda (presiden te).-Tenrlr ia mucho gusto en
complacer a Su Se ñoría: pero Su Señoría sabe que es la Cáma­

ra la que acuerda y modifica la tabla de las sesiones.
El se ñor GÓ~IEZ GARCiA.-'-te he dirigi do a Su Seño ría para

que con su valimiento e influjo pueda ob tener de los comit ées

d e los pa rtidos que se pongan de acuerdo respecto de la forma

d efinitiva en que podria ser aprobado este proyecto.
Por es ta razón, no hago indicación para pedir una sesión

esp ecial , en la mañana o en la tarde, ya que este temperamento

a nada nos condu ciria y perder íamos e! tie mpo; me limito a

invocar los sentimientos de benevolencia )' patriotismo de los
honorables Dipu tados y del señor Presidente para que, conve r­

sando, pon iendo en co ntacto a los comir ées. se procure dar a

est e proy ecto un lugar preferente de la tabla, y así, despach a­
do, lleve ia riqueza a la Frontera y aumente la producción made­

rera del Pa ís, siguiendo el br illante ejemplo de Magallanes. que

exporta noble madera chilena a los pue rtos del Atlántico arge n­
tino, como ejemplo del esfuerzo bien reg ularizado de aquellos

Industriales animosos y valientes!
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(Discurso en J unio de 1914)

INDUSTRIA DEL FIERRO

C H ILE DE B E SER EL UN ICO PAIS PRODUCTOR DEL
F IERRO

El incidente so bre la interpelación de los Altos Hornos de Co­

rr al es un debate trascendental para el progreso patrio, toman­

do solamente en cuenta, por mi lado, la parte material de es ta

cuesti ón, qu e la parte legal se defiende por sí misma si se con­

s idera que el decreto objetado tuvo po r único móvil, al se r in­

di cado por la Defen sa Fiscal y aceptado por el Ministro, el su­

pervigila r los intereses públ icos.

Las pocas palabr as que me cu pieron dirigir , en ses iones pasa ­
d a s, al señor Aleeeaodri, cu ando m e perm it ió inte rru m p ido, de ­

jan constancia de qu e de bo dar a la Cámara explicaciones breo

ves , pero claras sobre los err ores cometidos en el problema de

la im plantación d e la ind ust ria de l fierro en Corral.

Con estas decla raciones. técni cas y p ráct icas, va la Honora ­

ble Cámara a modifi ca r completamente su concepto y va a

apreciar , con sereno conocimiento, est e de bate, que va a abrir

n uevos horizontes de progreso pa ra el País , dejándolo en con -

9
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diciones especiales para ser sobre el jap ón, so bre Estados Uní.

dos, sobre Suecia, sobre Inglaterra y sobre Bélg ica, el pr imer
País produ ctor de fierro acerado, el mejor fierro de l mun do.

Me permitirá la C ámara qu e, sin pretensió n alg una, le mani­

nifieste que soy med io magister en el pr esent e debate, dándome

autoridad suficient e para ello el hecho ac aecido r realizado de
haber pronos ticado el fracaso ha ce diez aftas, cua ndo estaba la

industria en plena luna de miel.

En efecto, seño r presidente, hace diez ano!'! escribí es te folleto

que tengo sobre la mesa , sobre las regiones australes r en la

págin a 166 y siguientes consagro un ca pítulo entero a la indus­

tr ia del fierro, pata probar q ue la ins ta lación pr oy ectada en Co­
rral era un disparate }' un fraca so anticipado.

Su ingeniero t écnico, uno de sus ingenieros, :\1. Julio Delau ­

nay, me oyó y trató de hace r desist ir a la nacien te Sociedad de

los Altos Hornos de establecerlos en Corra l, porq ue , preci sa­

mente , este pun to, esta situación con ríos que afluyen y con

montanas esca rpa das que besan los pies del puerto d e Corral

era y es el luga r único de Chile don de jamás debieron construir ­
se esas chimeneas grandiosas; en las que, si se puede anda r a

caballo dentro de ellas , co mo sport mund ial, no dejan po r eso

de ser inservibles pa ra una explotació n racion al de la industria

side rúrgica, como lo probaré luego, au n pa ra las inteligencias
más romas o más fantásticas ...

Desde hace diez anos, an o a afta, he escrito artíc ulos, he con ­

versado, he rogad o a la Administ ración de los Altos Horn os en

Chile, que t raslade el ho rno co nstruido, más al sur de Chile, a

Lla nquihue o Chiloé, como med io único de dar vid a a la ind us­

tria; pero no he sido oidc antes; pa rece q ue hoy si: el conven­
cimiento es casi pleno!

En E nero y Febrero de este ano , cuando ya se barru ntaba

un nuevo aco modo o postergación gube rnativa, escribí una se­

rie de art iculas en El .I.Jf~rcu,.iode Valpa raiso, donde veraneaba,

y vi al Excmo . señor Barros Luco, a fin de suplicarle qu e se le
exigiera a la Em presa de los A ltos Horn os el cumplimünto dd
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contrato, en cuyo momento reventaría el globo de jabón que los

lavanderos de los Altos Hornos tenian en una mala artesa de
madera ólanda de Corral, única madera que allí ex iste , inapro­

piada comercialmente para la indu stria siderúrgica.

El Excmo. Presidente, con cuya deferen cia me hon ro, me pi­
<lió que hablara con el Ministro de Indu stria. a la sazón el Prv­

pio seño r Za ñartu de hoy día . Le rogué al President e que me

relevara de esta visit a; pero el Presidente que oy ó y se con­
venció de las razones expues tas por mí, q ue son las mismas que

la Cám ara va a oir , insis tió en que hablase con el Ministro, a

qu ien fui a ver y encontré ocupado, diciéndo me q ue postergase

e st e asunto.
Xo cre a la Cáma ra qu e desmayé. Le hablé al colega señor

Urzúa p:ua que le manifestase al Ministro las geavtsimae razo­

nes técnicas que obraba n en mi ánimo pa ra ser conocidas antes

de tomar una resolució n en es te o en ot ro sentido. Nada me

dijo el seño r Urzúa post eriorm ent e, ign orando si habló o no con
el :\Iinistro. Quiero creer que no se rememoró más el asunto, y

yo seg uí esc ribiendo en El jlJercurio de Valparaiso, con altu ra

de mirajes nacionales sobre la materia de los Altos Hornos.

H ubo un momento en que ere¡ perdida toda esperanza de so­

lución para este intrincado problema, habiendo el Ministro re­

suelto llevarlo a arbi traj e. E n es te instante toqué las puertas de
caba lleros respetab ilísimo s qu e permitieran empeñarse pa ra ob­

tener el nombram iento de árbitro y así eludi r un arbitraje de

personas secunda rias que movían empeños para alcanzar dicho

nombramient o: ¡tan g rave conside raba la cuestión material de

los Ali as Hornos!
En co nsec uencia, sin agregar raciocinio alguno legal , yo no

votaré una proposición que cens ure al Minist ro, por cu anto ca­

lifico su intenc ión y me const a que t rató de evitar las du da s

sob re un arbit raje contrario a los inte reses púb licos, cuyas in­

demnizaciones de millones sobre millones, no pueden co mpren·

derse sino conociendo a fondo la parte material del problema

siderúrgico.
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No obstante, co mo todas las cosas humanas, es tán suje tas iII

las fuerzas de acci ón y de reacción , este debate malo para el
Ministr o, será el b ien más ap reciado pa ra el País, por lo cual yo

ruego a la Cámara que preste la mayor atención a las co nse­

cuencias qu~ resaltarán de la discu sión misma.
Las conclu siones a que nos van a llevar los núme ros y los an o

tecedentes enteramente nuevos en el Pa ís y en el ext ranjero qu e
aduciré sobre la materia , marcarán una era de engran decimien n,

no sospechado para la Repúb lica, con virti éndose, de la noche a

la mañana, nuestros abando nados territorios au strales en los

únicos lugares de l mundo suscepti ble de elabora rse el fierro ace­

rado , o en otros térm inos, vamos a ser los únicos p roductores

de fierro del mundo, como hoy y por desgr acia rnom cntanea­

mente, lo somos del salit re. Vamos a ser, señores Diputados,

los reyes del fierro, con nuestros propios mineral es y nuestro

propio carbón vejetal.. .!
y tómese en cuenta qu e al hablar asi, no me refiero a los

grandes e inmejorables yacimientos de fierro de scubie rtos últ i­

mamente en ~1agal1anes , hoy en manos de un ch ileno, don Ped ro

Garcia Pereira, y cuyas leyes en nada de smejoran de los de p é.

sitos del Norte del Pa ís. ,7IJó; ca lculo solamente sobre lo cub i­

cado y por explotarse en cuanto al fierro, y sob re el comb usti­

ble gratu ito, en cuanto a las Itñas du ras de las provincia'> de

Llanquihue y Cbilo é.

Oidlo bien , señores Diputados, voy a pro ba r, sin tem or de ser

contradicho por nadie, nac ional o extran jero , qu e Chile es y se rá,

por la calidad de sus leñas duras, no las de Corral que son in­

servibles, el futur o emporio de la producción del fierro mundia l,

teniendo que ser tributarios obligados de nosot ros Estados

Unidos, Ja pón , Suecia, Inglaterra, B éljica y todos los Paises pro'

du ctores de fierro .

Mient ras tan to, sin querer extenderme al dar alguna respues­
ta al discurso del seño r A lessandri, me será pe rmitido, abr e­

viand o lo más posible el deb ate, manifestar qu e en Co rral no

hay sino un sólo Alto H orno, que nunca ha habido más, ce rno
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10 dice el prop io señor Proudh ome en el ar tíc ulo firmado po r
<él en Elll frrcur;o, y - que todos conocemos, en el cual se d ice:

eE l func iona miento del horno ence ndido en Feb rero de 19 10

- había ten ido que ser suspendido por falta de combu st ible ... _.
:'.Iás adelan te se agrega : eEn Enero , Febrero y Marzo, el

• tramo (el único existente], había funcionado sin pa ra, pero con

• una marcha reducid a y utilizand o una tobera solame nte de
• las cuatro q ue tiene en acti vidad .. . •.

Las pa labras q ue he cit ado valen como un documento pre·

c iosc , no sólo en la incide ncia que produjo hilaridad en sesio nes

a nterio res, al afirma r el señor A lessandr i que había dos Altos

Hornos en Corral y yo que había uno sólo, sino en la parte
s ustant iva del co nt rato, en aq uella q ue d ice relación con esta

incidencia, en el sen tido de q ue los Altos Hornos de Corral no

han es tado ni un solo momento en condiciones de poder cumplir

el co nt ra to , q ue no Jo han cumplido jamás y qu e materia lmente

no lo podían cu mplir si se les hub iese obligado a cumplirlo en

c on formidad a lo pact ado po r escritura púb lica.

Es se nsible que el l\Jinistro antes q ue todo y sobre todo, no

hu b iese obl igado a los Altos Hornos a es te cumplimiento; pero

s u bu en espiritu, la visión futura de tener la ind ustria siderúr

g lca en el País lo pe rtu rbó , y su falta de preparación sobre juz­

~ar si la Em presa est aba o nó en condiciones de marchar, no

le permitió ver con c1aridad es ta situació n de hecho y material

d e que los Altos Hornos estaban en la imposibilidad de funcio­

{lar conforme al con tra to .

:'.lás adelante probaré esta aserción .

:'. tien tras tanto ten go que rectificar del poético discu rso del
h onor able Diputad o por Vich uqu én, mi amigo señor Alessan ­

dri, la afirma ción d e q UI: Chile no puede dedicar a cultivos agro­

pecuarios sino una extens ión de más o men os 6,000 kilómet ros

cuad rados.
Esta afirmación la rectifico por la importancia del aut or, cuyas

palabras pued en ser to madas como verdad de fe en el ex tran-
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jera, y nos perjudicarla inten samente, comparándo nos cas i a las

República s de Andorra y San Marin o,

Nó, honorable Cámara , el señor Alessandr¡ arrastrado por
ese río de impetuosidad con que defiende sus cau sas, con ruo.

viendo , persuadiendo, pero no con venciendo en este caso, que ría
probamos que Chile sólo es y sólo puede ser un País indu strial.

Hace diez, hace veinte añ os, pudo sostenerse se mejante teo.

rta: hoy nó, po rque la mitad del territorio, des de Hío-Hío a 1\1a·
geüanes. es tá desmin tiendo el hecho, y desde lueg:o solamente

Magallan es tiene actualmente dos millon es de hectáreas dedi­

cadas a la ga nadería, y Arauco, Malleco , Cautin , Valdivia,

L1anquihue y Chiloé más de doscientas mil hectáreas de culti­

vos ag ro-pecuar ios, que se agrand arán en razón directa del
mayor número de es tablecimientos siderú rgicos que se est a­

blezcan en Chile; porque la cort a del bosqu e para ma nten er en­

cend idos siem pre altos ho rnos au mentará el área cultivable, con

gran beneficio público, y nos irá con virtiendo en País de gran

riqueza agro·pecuaria.

Dije, señor Presidente, en la ses ión que interrumpí al señor

Alessandri , que yo no era enemigo de los Altos Hornos ni del
inven tor de l procedimiento nuevo de hacer las sang rías con leña

verde: pe ro ag reg ué que los Altos Hornos no han funcio nad o,

no han podido funcionar , no pod rán funcio nar jam ás co mer cial.
men te en Corra l.

Co-no lo prometí a la Cáma ra, apen as suspendida la sesión,

me dirigí a la oficina del señor Prou dhome, a quien encontré

trabajando, haciendo cálcu los de nuevas inst alaciones para Pv
ucr en marcha los Altos Hornos de Corr al.

Seño r Presidente, ya na tengo el derecho de juzgar mal a este

inventor, no creo que nad ie en Chile lo -cnga po r los fracasos
acaecido.. con el nuevo invento, y tengo la obligación mor al de

declarar que el se ñor Proudhome me dió toda clase de explica­

ciones satisfactorias sob re su Invento. reconociendo todos los

err ores cometidos con anteriorid ad a su ing reso como empleado
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de la Em presa de Co rra l, que solo lo fué en 1908, habiéndose

inici ado la instalaciones dos años an tes .

Con mot ivo de la publicación que hiciese el señor Pro udhomc

en El Afa clI'¡o, donde explicaba sobre su firma el sinnúmero

de hechos que se relacionaban con el costo de producción, con

las pérdidas, e tc., de la E mpresa, }'o lo interro gu é sobre su pro­

cedimiento y sobre el modo de obtener los sub.productos, y no

sólo me contestó regularm ente , sino qu e me dij o: e:\fi honor de

caballero y mi nombre de profesional me obliga n a declararle

a Ud . que la Empresa de Corral funcionará con mi proce dí­

mien to, cuyo éx ito está teórica y pract icamente dem ostr ado ».

eLe d ije, seño r Proudhome, como hac e diez años lo demostr é

en un folle to publicado para impedir la consumación de la bar­

b aridad de instalar los Altos Horn os en Corr al, hoy insisto que

en Corral no pu eden funci onar por es tas razones, esc úchelas

b ien la Cámara:

1.° Porque los Altos Horn os necesitan trabajador ab undante

y barat o, y Valdivía, como ciudad ind us tria l, lo tien e escaso

y caro.

::.0 Porque en Valdi via no hay leña dura quemable, como el

tepú, la luma , el rnel¡ y el tenio , y con leña bla nda como el coi­

h ue, el canelo, el muermo, e l arrayán , etc ., no tendr á poder ca­

lórifico cl horn o para produ cir sangría." fij.u , /Jaujas y econó'

micas de buen fierro.
3.0 Porqu e la leñ a blanda en Valdi via es muy cara y se con­

sumiría de ocho a diez metros por ton elada de lingote. mientras

que si se hu biesen instalado más al Sur, donde hay leña dura y

ba rat a en abundancia , habrían ah orrado tr es o cuat ro pesos por

met ro y habrían rendido cuatr o veces más los sub -productos, o

sea que ha brían ganado liquida mente cuarenta a cincuenta pesos

por tonelada de lingote.
4 0 Se perju dicarí a a Valdiv¡a . cuyo río sentado impide tener

ca rbón blanco, y , por lo mismo, la industria side rúrgic a le ha­

bri a de encare cer la leña, haciendo imp osible el mantenimi ento

de es ta industria po r e l subido pre cio del combustib le, que,
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además, hab ría de arruinar a las doscientas y ta ntas fábricas y
talleres que levantan al cielo sus chimeneas, como sign o de su

riqueza.
5.0 Corral no tiene la cxtensión necesaria para secar bajo

galpones la leña, }' de otro mod o no puede secarse, lo que haría

imposible el mantenimient o de la ind ustria; costando más la se­
cadera de la leña blanda , que no tiene sino escasos y mediocres •

sub-productos, que el lingote mismo, o sea que el procedi mien­

to Proud home, que aprovech a los sub-productos, como ganan ·

cía neta de la industria, no compensa elaborarlos co n las leñas

blandas de Corral ».
Seguí dando al señor Proudhome veinte razones más de la

magni tud y de la fuerza de las cinco indic adas par a probarle

que es imposible el funcionamiento de altos Horn os en Corral,
y me dijo : «Señor. todo lo que dice Ud , es ve rdad; pero yo no

soy responsable de que se hayan inst alado en Corral los hor.

nos. Sin emba rgo, aun no ten iendo las ve ntajas que Ud . ind ica

y que reconozco, si se hubiesen establecido los Altos Hornos en

el cent ro productor de las /nias duras, sin embargo , dijo, afir­

mo a Ud. que gana remos meno!'! en Corral; pe ro funciona rem os
sin duda alguna , como manifestación de que, si ha ha bido erro­

res, éstos no afecta n al procedimiento Proudhome, que salva la

indu stria con los sub-productos de la leña, aú n en el mismo
Ccr rab ,

Vuelvo a repetir: este inventor, un ho mbre res pe table, un sao
bio que lleva ya blanca la cabeza, me conmovi ó y vi en él al

vidente, al inventor convencido , no al hipócr ita ni al falsario, y

le dije : «Señor, tengo encargo de ofrecerle bosque gratui to y fa­

cilidades para est ablecer su ind ustria en el cen tro de la produc­

ción de la!' leñas du ras ¿por qué no traslada su ind ustria allá?

eNo me parece malla propuesta; me dijo, la agradezco y yo
mismo iré próxima mente á estudiar esta nueva faz de l negocio;

pero le protesto a Ud . que, cualesquiera que sea n los sacrificios

que haya de soportar en busca de ca pital, haré q ue los Altos
Hornos funcionen en Corra l, para cuyo efecto necesita mos in,
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vertir est e presupuesto, que él mismo me dictó, pa ra el funcio­

nam ien to del alto Horno ex istente y de ot ro por hacer, para
acero:

T al1 er de laminación de rieles y vigas .

Hor no para acero .

Instalaciones para sub-productos .

• para gal pones y otros gastos ..

Capital de ex plotación .

s 1·500,000
800,000

700,000
500,000

1·500 ,000

s 5·000, 000

Con este capi tal por invert ir , necesar io para que pueda n mar­

char los Altos Hornos de Corral- que no ha n podido jamás

m archa r de ot ra manera- se producirían 25,000 a 30,lX)() tone­

lad as de acero al año; qu ema ndo de 400 a 500 metros diarios

de leña, o sea explotando una hec tá rea de bosqu e al día.

Pregunto a la Honor able Cám ara ¿tengo yo el derecho de d u­

dar de est as cos as oídas de los labios de su propio inventor?~ó;

pero tengo el derecho y el discern imiento bastante para afirmar ,

como industrial, que es locu ra gasta r millón y medía de pesos

para instalar un taller de lam ina ción de rieles con fierro ace­

rad a , producto nobilísimo del carbón vejetal, que tiene un 50%
de p remio en los me rcad os mundiales, por cuyo mot ivo está im­

pedido de usarse en la fab ricación de rieles... !
:\Iá.s todavía, me mo st ró una nota enviada al Ministro con

fecha 9 de Mayo qu e tengo sobre la mesa , donde le dice: «La

sociedad no pretel/de tener el monopolio de esta concesión y , 01 su
consecernaa , auplada una Ii'}' general de primas, a la cual pu ­
diera acogerse esta Empresa, 1'111110 con los demás industrilrü s

que b quisieran • .
Ante esta situación , como chileno }' como industri al, no deb o

sino espe rar el feliz acontecimiento de que se enciendan Altos
Hornos en Chile, aunque creo firmem ente que en Corral no po_

drán encenderse ja más, a pesar de las afirmaciones del sellar
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Prudhome, en cuyo obsequio y como testimon ie de respet ab ili­

dad hacia el inven tor francés, solamente he relacionado los he­

chos anteriores. sin comentarios que los interpreten mal.
Hasta aqui la industria sidenhgica de Corral. Ahora \'oy a

considerarla como industria propia de Chile en sus relaciones
con el establecimiento de futuros ho rnos en el norte y en el sur

del Vais.
Para contemplar esta situación. \'oy a prescindir completa­

mente de los Altos Hornos de Corral. o tomarlos. a lo más .
como símil de referencia. en cuanto sea necesario al debate.

Honorable Cámara: el problema siderúrgico puede y debe ser

-como 10 voy a demostrar-uno de los (actores más importan­

tes de la riqueza publica.

Una!! cuan tas operaciones aritméticas yla citación de hechos
incon trovertibles nos va a perm itir est ablecer que Chile es y

será el País productor de fierro acerado, teniendo que venir a

sus mercados todas las nacio nes hoy productoras de es ta ind us­

tria , por razones del mínimo costo d~ ~.l/,lotaciJ" de la materia
prima, del alto puno dd producto elaóorade y de la oh/m';;'" dt­

los "obln slI"l'rodllctos de la Idla dura ,
Permitirá la Cámara. para este objeto, la árida citación de

"arias cantidades numéricas. sin CU}'O conocimiento no pued e

demostrar. e que Chile es y será el único o el mayor Pais pro­
ductor del tierro y del acero, entre todos los Paises del mun do .

Con el sistema Proudhome, dice este inventor, con lena ver­

de . en el mes de Abril de 191 J se produjeron en Corral 1,886
toneladas de lingote, con un precio de costo de S 81.1 1 cada

una . También se emplearon, no !';é si antes o después, 16,000

sacos de carbón vejetal. comprados a la Sociedad Aust ral de

Qoellon .. .1
Esta fabricación salió del único alto horno existente en Co­

rral en 184 sangrías. sin una sola san~ria defect uosa y sin ac ­
cidente algc nc, siendo la inst alaci ón de Corral todavía provi.
seria y la fábrica inconclusa.

De es te hecho tanjible, incontrovertible, vis to y exami nado
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por ~I respetable testimonio de los distinguidos ingenieros seno­

res Avales y Yunge. y confirmado por el int eg érrimo delegado

del Gobierno, el ing eni ero don Jul io Laso j araquemada, flu­

)'e que debe aceptarse el prec io de S 81.11 como costo de cada
tonelada de lingote bruto.

Una vez concluida la instalación de Co rral y dotada de toda

la maquinaria necesaria fJara obte ner los s ub .product os de la

Id'., Manda de Valdivia , podrá establecerse, sig ue diciendo el

se ñor l'rou dhome, es te costo de tallado por cada tonelada de lin­

~ote :

Em pleo de 1,400 kilos de minerai.. S

• • 8 metros cúb icos de leña a 3.50 .

• • 100 kilos de carbonato de cal a 0. 15 .

Man o de obra .

Calcinaci ón y chancadu ra del mineral .

Div er sos _ __ .

G astos gene rales de fabricación .

15·40
28.00

I.50
6.00

4·00

4 90
t.iO

S 6 I.50

A deducir, los sub-productos de la lel'la.. .. . . . . .. .. . .. .. 40 .00

Precio de ton elada de lingote en Corral. $ 2 t. SO

Pregunto yo, si tan ins ignificante es el prec io de costo r tan

grande la ut ilidad ¿por qué no se ha tr abajado, por qué no se

trabaja? T odo esto es incomprensible para la penetración hu ­

mana .. _
Acepto en hipó tes is el cálculo anterior de costo de S 21.50

para el pr imer ano: pero estimo que, si funcionasen los Altos

Hornos en Corra l, después de dos años el precio del metro de

le ña seca no sería inferior a seis pesos. Es to modificada el cal­

culo indicado . Ad emás, no se ha tomado en cuenta el inter és

del capital que dicen oc upa do en la suma de 17.000,000 de

francos ; todo lo cual, no ob stante , dejarí a margen para ut ilidad,

supon iend o éxito en el invento Proudhome; lo que ro ni nad ie
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puede calificar en estos momentos; pero sí consignar que no se

trabaja. que no se hll trabajado nunca ...
De pa~ he de decir qu e la obtención de los sub-productos

de la leila bla"áa de Valdivia son , a pesar de su inferio ridad

comparada con la leila dura, supe riores a los que dan las made.
ras res~nosas de Su ecia, País donde ha)" instal ados 117 hornos

pequeños, q ue no cuestan sino ciento cinc uenta mil pesos cada

uno ]o' producen veinte toneladas diarias le fierro acerado cada

horn o.
lAs sllbl 'roállótos de Oóko metros cúbicos á, Id a du ra, de las

cal idades y condiciones del tepu, de la luma, del melt i del
ten io, contra los S 4 0 que establece el señor Proudhome com o

producido de los sub-prod uctos de Valdivia, para obtener una

tone lada de lingote arrojarían comcgn tnimc doscientos ochenta
J' ocho puos á, sub·p roductos, qu e se descomponen así, toman ­

do como base UIl metro di' loia srca, elaborado en el Labora­

torio de la Fabrica de Alcohol Metílico de Quellón , diri gid a
por el nota ble q uímico alemán señor Ern esto Renkhoff

Cada metro de lena produ ce;

3·00

900

10 .00

; 1.75
9 00

1;0 kilos de carbón a S 0,06 cada kilo. .. . .. .. . . .. ... S

i litros de metileno, o sea II I kilos tran sforma-
dos en formal ina , a S 2,;0 _ .

2; kilos de acetato, o sea n 14 kilos tr ansforma-
dos en ácido acé tico a S 0,75 _ .

10 kilos de creosota. a S 0,3° .
-~

T otal de sub-productos de un met ro de lena dura .. _ S

Descontando el valor del carbón ..

S 4' .75
El gasto para es ta producción, incluso invers ión de

capital sería de ... . . . .. ... . ... .. . .. . .. . .. . .. . . . . .. . .. . 6.50

Ganancia liquida por cada metro

de leña sec a y dura $ 36.25
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Para hacer comprensible la com paraci ón hasta para un cht­

cu elo de colegio acerca del resultado de 40 pesos de subpro­
ductos de la Inla ólanda J~ Corral que anuncia el inventor

Pro udh ome, ha remos la multiplicación de J6 pesos líquidos de

ganancia por cada metro de ¡'ña dura de Quellón por ocho, que

son los metros qu e se emplean en obtener una tonelada de lin ­

go te de Corral , o sea, J6X8=288 pesos.

Con Itfia dura no se emplear ian sino cuatro metros para

cada ton elada de lingote, o sea, que se obtend ría una ulillilal/

liquida de sub-productos del combustible duro de 144 pesos

por cada tonelada de lingote .
El costo de prod ucción de la tonelada de lingo te se gravarte

todavía con estos otros factores, trabajando con carbón vejetal:

Una tonelada cuatrocientos de mineral .. . . S

0, 100 de ca rbonato de ca L .

Calci nación y chancadura .

Man e de obra .

15·40
1.;0

4 00

6.00

D iversos. .. .. . .. . 4 ·90
Gastos ge nerales ... 2.00

S 33.80

Como los sub- productos de los cuatro Jlu/r O$ de l~fia filtra

han ren dido S 144 liquidas, rebajemos los S 33,So que se gas ·
ta rtán en elabora r una tonelada de lingote y quedaría siempre

a favo r de los sub- productos una utilidad de 110,20 pesos chi­

lenas y adem és la tonelada de lingote gratuita.
Es ta es la situación clara de trabajar con lena dura, como a

mayor ab undam iento se "a a explicar de spu és.
Ahora, s i los sub-prod uctos brutos se pur ifican en otros no­

bles productos, la cifra consignada de /JO.20 y además la 10­
ndada g ratuita de fie rro acerado supera a todo cálculo, pa ra

establece. que Chil e es tá llamado a ser el País por excelencia

productor del fierro y del ace ro; porque no hay en el mundo,
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cercanas a buenos pu ertos o en cos ta abordable, maderas du ras

de las calidades y condiciones del tepú, de la luma, del me]¡ y

d el tenia , cuyos sub- productos abun dan tes y nobiltaimos tienen

un cons umo universal.
Incidenta lmente he de observar que las leñas verdes de Co­

rr al, lo mismo que las de L lan q uibue o Chiloé , son una verda­

deras tunas; porque contienen hasta un 63% de agua; po r eso,

para trabajarlas racionalmen te, deben secarse bajo galpón; pero

secas o ve rdes. [as tunas-maderas o maderas-tunas de allá y de

acá, de Corral y de Chilo é, tienen una proporción de cualidades

y rendimientos dive rsos para la ob tención de los sub-productos ;

qu e podría ca lificar en tunas malas y tunas bu enas; és tas, des­

t iladas, embriagan, lo hacen a uno andar a caballo o en coche

por chimeneas, encrucijadas o peñas ab ruptas; aquéllas, son ino .

fensivas.
Esta es la comparación verdadera entre las leñas duras y las

leñas blandas de Chile!

Como este problema, honora ble Cámara, es de una impor­

tancia trascendental para el porvenir de la República, aun a

fuerza de ser pesado, debo da r mayores detalles, para su clari ­

dad futu ra .

La diferencia que hay entre usa r leña seca o leña verde, se

nota palpablemente en el cuadro siguien te, que tomo de los es ­

tadcs de trabajo de la fábrica de Quellón:

Rendimientos en productos destilados segun lo s lib ros
del se ñor Ernesto Renkhoff, Quellón, en rqr r ,

; ,05 9, metros üfta destiiada diero n:

148,000 kilos de carbón.

5,720 lit ros menleno

2 3 ,'}OO kilos, ace tato de cal

9, 530 Alqu it rán y creosota.
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Termino media di U" nutro:
143 kilo s carbó n

5.~ • rnenl en c

22 .5 acetato

9· 1 • Alquitr án >, creosota.

El met ro de lena pesaba 433 kilog ramos con 31% de a~ua >'
dio líquido, desti lado, 251, S litr()$ por metro.

Para destilar estos 1,0 59 metros de lena se quemaron 53; me­

tras d e- lena como combustible en las reto rtas.

En los calderos se- quema ron 148,000 kilos de ca rbón de

d e madera.

Usaron carbón de mad era como com bu stible l()rQlu no /",0",
/ rl1ro" otra salida para 1/ .

Transformando 1 kilo de Metileno se obtiene I.;..t kilos For ­
mali na, sin otro gasto que los intereses sobre el valor de un

alambique, que cuesta S 15,OCX> más o menos.-(Firmado).­

J orj/ Fd ,rm lurc ·
Si hu biese ha bido al lado de la Fábrica de Quellón uno o

más hornos de fundición de fierro , como en Suecia, habría n r·
contrudo $alid" el carbón vejeta! en la noble producción del

fierro acerado.

Debo agregar, para no dar mal ejemplo como indu strial, qu e

esos 535 metros de lena que se quemaron en las retortas no

d ebieron qu emarse jamás en una administ ración racional; de.

bi éndose hac er la co mbu stión de las retortas con el sobrante

de lampazos, virutas y desperd icios en ¡;::eneral de los otros ra­

mas de la ind ust ria maderera que, necesa riament e , debe ex isti r

al lad o de la ins talació n metílica , como el horno de fund ició n

de fierr o debe serie su co mpleme nto de consumo r de rentabi­

lidad .
La lena dura de Chile tiene mas ca lorías q ue las de Suecia

y aumenta su poder productor segun su estado hidrométrico.

U n metro de leña de tenia , recién cortada en Qu ellón, pesó 597
kilos. Secado baje ga lpón , en el primer mes perdió 147 kilos;

e n el segu ndo 14 kilos, en el tercero 35 kilos r en el cuarto mes
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15 kilos, en total perdió 221 kilos de agua . El análi sis q uímico
demostró que la ralleña conservaba aún 17.01 ,% de agu a; lo

que se calificó, no obstante como materia de primer orden para
la destilería , cuyo carbón vejeta! es un ideal para la elaboración

del fierro por su consistencia, fijeza y el inmejorable fund en te

que en sí lleva.
Veja ndo de mano esta disertación científica, quc para mi

solamente es práctica, man ifestaré qu e el precio de la tonelad a
de lingo te en Suecia. obtenido con el empleo de carbón vegetal,
carbón muy inferior al de Q uellón, 10 avalúa el dist ingu ido in­

ge niero francés Paul Nícou. en la suma de sesenta y medi a co_

ronas, o sea och€llta)' cinco puos dr nuestra moneda.
Observe la Cerne ra. grábelo bien en su memoria, con ózcalo

el Pais, que en Estados Unidos, Japón, Suecia, Inglaterr a, Bél­
gica y en todos los centros productores del fierr o, la Inia tim e

p ruio y que en Chile no tim e otro q ue el de su explotación , a

fin de interio rizarse as¡ de las consec uencias qu e pa ra Chi le
significa la industria del fierro , comparada con los actuales Pai ­

ses productores del mundo.

Imaginemos ahora la fundi ción del fier ro con cake en el nor ,

te del País, suponiendo que llegasen carg ados de carbón mine­
ral los buques o va pores quc vinieran a to mar nuestro fier ro ,

¿qué precio de pro ducción se obtendría por ca da tone lad a de
lingote:

Vamos a verlo.

El precio del coke, puesto a bordo en cualquier pu er to de

Alemania, Inglaterra o Estados Unidos, es ac tualmente de 24

chelines, o sea treinta pesos, más o menos, por tonela da ,
Por ba rato que se calcule el flete, la descarga, el tr ansporte

a la fábrica y la p érdida por merma, se llegará sie mpre a un

gas to suplementario de vánte pesos por ton elada , haciendo un
total de cincuenta pu os,

Con carbó n de piedra . el precio de costo del combustibl e se­

ria muy poco inferior; porque hay q ue considerar la amort iza­
ción y la conserv ación de los horn os de calcin ación y las graví -
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simas d ificultades pa ra obtene r sie mpre ca rbón fresco con trans­

portes tan I;IrRoS; lo qu e solo se pu ed e subsanar usando cla ses

de ca rbó n de piedra m uy c aras, que red ucir ían a un mínimo

inapreciabl e la ut ilidad de los sub-prod uctos de la de stilación
mine ral.

Si a esto se agrega q ue la marcha del hor1/o d, jlm.!iáJll el'"

cok,. necesita cuatro veces más carbonato de cal . llegamos a es­

ta s cifras, para la fundición de coke :

pesos .

Empleo de una tonelada o 50 de coke, a cincuent a

pesos .

Em pleo de man o de ob ra _ .. .

D iversos ..

Gasto s g-enera les de fabricac ión ..

Empleo de

• •
1,400 kilos de mine ra l. a ocho pesos ....

4 00 » de carbonato de cal , a quince
S 11. 10

6.00

51 · 50

600

4 ·90
1.]0

S 83 _00

S upongamos que esta cifra de S 83 . no tomá ndose en cuenta

el interés del capital, se red ujese po r el renglón del combustible

de carbón de piedra, a cuarenta , a veinte. a .!il"!; /,UM , lo que

ss U~ 1\I PO SIBLE , sie mpre compensaria trabajar con carbón de

leila austral, porqu e los sub prod uctos brutos de la leña dura

sobrepasan de cien pe!'ios por tonelada de lingote, empléese o

nó e l procedi miento Pro ud home; de donde resu lta que para que

la ind ust ria del fie rro ande, no habria sino ensanchar nctualmcu .

te e n Chile. en Q tlellón, la gran fáb rica de destilación de madc ­

ra s, alli es tablecida, y com en zar a tra bajar, con el resid uo de

esta fáb rica , el t:lrrbálllJeg~'''' 1 duro , y as! en seis meses te nd nn­

mos produ cido e n Chile, e n la forma que se produ ce en Suecia,

lillg'ot e de fierro, acero fino, que tie ne un sobre p-ecio pur la

pureza y re~ularidad qu e le da la combust ión por med io de ca ro

bón vegetal.

,o



He aq uí, honora ble Cámara, expues to teórico r pr ñcricamen .

te el debate siderúrgico como el problema par a el engrande.

cimie nto del País; lo que hemos vis to claro por la interpelación

del señor March ant , sin cura acusiosida d no habríamos los ch i­

lenos caído en la cuenta de q ue som os y de be mos se r el País

privilegiado para producir el fier ro r el acero; por cuan to la mn­

ter¡a combusti ble, gratuita, la leña d ura, es un mal present e en

nuestro terr itor io austral, convirt iéndose, con la industr ia side­

rúrgica, en el bien mayor que pueda ambiciona r un País, en ser

el productor oblig ado del fierro y del acero del mundo, al p ro­

pio tiempo de dejar ce ntenares de miles de ca mpos idón eos y

preparados para los cult ivos ag ro pecuarios.

Ante es te problema que ha aparecido en la Cámara me­

diante el es tudio lega l r constituciona l del decreto de l Ministro

de Industria, a cuyo afecto no me liga ningú n vínculo, pregun­

to yo, para terminar , ¿podemos castigarlo po r la b uena intención

que guió sus actos: podemos conde nar al Consejo de Defensa

Fiscal, que ante el peligro de que un arbit raje de derecho falla­

ra en contra, csccjito un medio eficaz que salvag-ua rd iara el in­

terés pú blica, sin tener sobre sí las d udas de un fallo arbitral

adverso?

Volvamos la proposición por pasiva . Demos por aprobado el

voto propuesto, y caído el Minist erio en este período de álg ida

cr isis ¿qué situación de hecho y ju rídica se produciría declaran­

do la Cámara ilegal el decreto del Ministro. y si llevada después

la cuestión a los tri bu na les, se declarase po r ellos legal y co-
rrecto dicho dec reto? •

Ante es ta situación sin salida no tiene el Minist ro el de recho

de excusar su pe rsona par a provocar, en gravísimo perju icio del

País, una crisis. y mirando por los altos in tereses pú blicos debe

dar paso a una solución sa tisfactoria que le co nserve toda la

pureza de intencion es q ue guió sus ac tos ; pe ro qu e sea tamb ién

el salvo-co nduct o de los que, sobre tod as las cosas, buscan la

armo nía ent re la Cámara y el Minist erio , pa ra de con suno,



hacer o b ra patriót ica e n todo moment o y sob re todo en los

difíciles porqu e a travesamos .

H onora ble Cámara , personalmen te yo no vot ar é jamas un

vo to que nos conduzca a la incertidumbre política o al abismo

co mo en el caso p resen te , donde ndcmns, hace fuerza en m; el
tr atarse ele cu estione s indu str iales, a la .. q\l C, como chile no y 'c«.

mo industrial, encuentro amarradas todas la s en erg ías de mi

a lm a .

Po r lo tanto. yo le pido al l\tin istro , y a q ue no soy s u a mi­

go, qu e acepte una solución honrosa, para si y para el País ,

una sol ución que pudiese se r en ~I se ntido d e q ue, habida co n ­

sid e ració n a que tan to e! Consejo de Defensa F isca l co mo e!
Mini st ro interpelado han ajustado S IlS act os a la mas recta in­

teccion d e supe rvi gita r los int erese s p úblico s, la Cám ara acuer­

d a pasar a 'a orden de! día . . .

1fe dicho.

--.¡..¡.--
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